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SAJELADAS 

Sin duda. Pero guardamos un secreto, y el agua y ( 
fuego, la mujer y el secreto fueron siempre enemigos 
declarados. 

GASTÓN 

Bien está. Marión, vé si se ariman los jugadores. 

BARADAS 

En mi poder el convenio ultimado. Solo falta nuest 
firma. Tan pronto como le sea enviado al duque 
Bouülon, y juntamente nuestro pacto con el Cond 
Duque, el Richelieu del Escorial, el Duque unirá sus tr 
pas con las españolas y marchará hacía París. El RÁ 
será destronado; vos seréis nombrado Regente; vosotr^ 
y yo, señores, formaremos el nuevo Consejo. He aquíj 
más importante de nuestro plan. 

GASTÓN 

Pero Richelieu es un Argos: vigilante siempre, 
sospecha de nosotros podemos despedirnos de la vid 



BARADAS 

Por eso es preciso adormecer á nuestro Argos, y pa 
siempre. Antes de enviar á Bouílíon estos despacha 
enviemos á Richelieu al cielo, A mi cargo queda* M^ 
nana volveremos á vernos aquí Vos, señorj más qú 
nadie interesado, por vuestro honor y vuestras espi 
ranzas, en esta empresa, buscad entretanto algún brit 
redomado en quien pueda fiarse, capaz de hacer llegar J 
Bouílíon nuestro convenio. Yo, por mi parte, entre 1^ 
enemigos de Richelieu hallaré pronto alguno tan dése 
perado que se preste á servirnos, creyendo servir á i 
venganza. 



IJ 



todsfíft 1 



ala 



lo se ^'A de 
el dimblo It 



T aúa ¡Kwde sovs de signa pt^recte» Ofrecédsela «Ij 
etnSoM] fiSdieUcu. Caaibia ffitíbom m par hiezrtij 
anudo te trata de tm valieoie eeno vos^ 



]Rielielieti! 



31&rFIUT 



f Af/e á B^tíf^adas.) Al oír su iKMiibrc anida el color. I 
Ea ius aumicfltoa de mayor alegría^ basta murmurar a I 
n oído una palabra: Richeüeu, j ^ oomo si }e nubla- j 
raii el mi de su t ida* 

BARABSS 

\ 
Anief de ahora lo he advertido. 

MAUPEAT 

La felna de Egipto pulverizó su más rica perla pan I 
bebería en su copa. Asi quisiera yo hacer cúíi la vida f I 
tódoa tui tesoros. V apurarlos de una vez asi (Bhí 

fi£RINGH£H 

Vamoii señores, daremos un paseo. ¿No veuiX Mau* 
pratf 

MAÜPRAT 

Perdonadme* Hemos de vemos anles de anochecer* 

B ARADAS 

Yo me quedo también. Mí compañía sirve de consue- 
lo k nuestro amigo* {Sém Bmnghen y los demU cort^^ 1 
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ESCENA nr 

BARADAS y MAUPRAT 

MAUPRAT 

-Consuelo?,.. 

BAHADAS 

í Habéis perdido y no estáis triste! 

MAUPRAT 

La vida y el dinero tienen alas^ y lian de volar por 
Un, Abramos la jaula y veamos alegremente cómo tien- 
den el vuelo. 

BARADAS 

Sois un hombre enigmático. Osado en la guerra^ y^ no 
obstante, desdeñoso con la gloria. Alegre eo las accio- 
nes y triste en el reposo, extremos en que vuestro co- 
razón muestra la ñebre de algún mal profundo. Conñad 
en mi Juntos pasamos nuestra juventud, y en la misma 
tierra^ bajo el mismo cíelo en que parecía sonreir la es» 
trella de nuestras esperanzas. Juntos forjamos mil ala- 
das quimeras^ y nuestra imaginación se elevaba a muy 
altos destinos. Después, la suerte nos separó. A mí me 
trajo, como veis, á ser cortesano, conde, favorito del 
Rey.*. A vos, á ser espejo de los valientes caballeros de 
Francia. ¿No estáis satisfecho de vuestra suerte? No; 
confiad en mí... Guardáis un secreto. 

MAUPRAT 

SL Un secreto que me atormenta como si me hallara 
poseído de una legión infernal. Adonde quiera que 
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miren mis ojos^ una tumba se abre ante ellos: la mía. 

Quiero confiar en vos..* Odiado del Cardenal, engañado 
por el duque de Orleans^ ya sabéis que me uní á los 
rebeldes del Langlíedoc, que caí prisionero y fui ence- 
rrado en la Bastilla, 

BARADAS 

Pero lograsteis el perdón general que el duque de 
Orleans pudo conseguir para él y para cuantos obede- 
cieron sus órdenes en la rebeHén. 



MAUPRAT 

Advertid bien esas palabras: para cuantos obedecie- 
ron gus órdenes. Pero cuando me dirigía á unirme en el 
Langiiedúc con las tropas del Duque, mozo imberbe yo, 
á mis órdenes otros jóvenes arrebatados y valerosos, 
asaltamos la ciudad de Faviaux, y sobre los estandar- 
tes reales ondearon bíen pronto las banderas rebeldes* 
Cuando llegué al campamento del de Orleans, el Du- 
que, temeroso siempre, reprendió mi conducta^ y tened 
cuenta, el haber desobedecido sus órdenes. Por esta 
causa Rtchelieu borró mi nombre del perdón concedido 
á todos* 

BARADAS 

l^Q obstante^ salisteis de la Bastilla. 

MAüPRAT 

El Cardenal me llamó á su presencia y me habló de 
este modo: «Os habéis apoderado de una ciudad de 
Franela sin orden de vuestro jefe. Para vuestra traición 
solo hay un castigo: La muerte». 



La muerte! 



HARADAS 



BICHELIEU* 



MAÜPRAT 
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Pero añadió; «Vuestra juventud y vuestro linaje me 
hspiran compasión, y tampoco es mi deseo fatigar de< 
kasiado al verdugo* Unios á vuestro regimiento, que 
ebe marchar á combatir contra los espaiioles. Trocad 
cadalso del traidor por la tumba det soldado, y de 
ate modo vuestra memoria quedará sin mancha. El 
ley nunca sabrá vuestro crimen f* 



B ARABAS 

[Oh, compasiva bondadl ¡Oh^ amable invitación! 

MAUPKAT 

Bien sabéis si combatí con arrojo. Perseguí á la 
luerte con afán de enamorado; pero como la ninfa 
|aíne entre los brazos de Apolo, convirtióse en laurel 
le no pude íograr. 



¿Y el Cardenal? 



BARADAS 



MÁUPRAT 



Al revistar las tropas de vuelta de la guerra, sus 
ojos se clavaron en mí; frunció el ceno, y «^qué es esto?», 
me dijo. «Habéis escapado de la espada; tened cuidado 
con el hacha: puede sorprenderos algún día». Pasó sin 
decir más. A poco fuimos llamados á París, y ya lo sa- 

PMis todo* 
íi ARADAS 
^Y qué esperáis así^ como pajarillo fascinado ante 
una serpiente, mientras vuestros mejores amigos consa- 
gran en su corazón votos fervorosos por la muerte del 
sombrío tirano^ Despertad, sed de los nuestros; la oca- 
. síón es propicia. El Rey detesta al Cardenal, y solo 
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desea verse Jibre de un subdito demasiado poderoso. 
Nada temáis. Unios á nuestros amigos y libertad i 
Francia y libertaos á vos mismo, 

MÁUPRAT 

La vida de Rjchelieu está protegida por aígún en- 
canto sobrenatural. Cuantos osaron á ét hallaron U 
muerte. 

BARADAS 

Y mientras él exista su sentencia pesará sobre vos. 

MAUPRAT 

Mejor victima, Conde, que asesino, Francia necestti 
de un Richelleu; para nada necesita de un Mauprat. No 
hablemos más de esto. La vida es para mí una pesadí* 
lla^ y mis propios pensamientos son sus espectros, ^^Quii 
hay para mí en la vida de halagüeño^ sin gloria, sia 
amorp».. 



^Sin amor? 
Soy joven. 
Y Julia herniosa. 



BARADAS 



MAUPRAT 



B.mADAS 



MAUFRAT 

Sí, amo, es verdad. Poseéis todos mis secretos, pm 
i nadie los reveléis. Lejos de mí la tristeza, mientras se 
vive^ deshojemos alegremente las rosas de la vida. 
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ESCENA IV 

Dichos y HUGO 

HUGO 

Señor de Mauprat^ seguidme de orden del Cárdena t, 



MAÜFRAT 

Ya !o veis, amigo mío; terminó la tregua; el tigre 

I jugó bastante con su presa. | Adíes! Cuando alguien se 

acuerde de mí, responded: <s Adrián de Mauprat vivió 

[sin esperanza y murió sin miedo. ] Adiós !t (Sakn Man- 

\fmty Hugo.) 

BAILADAS 

(Solo.) ¡Adiós!». ]Ojalá para siempre! Te había de- 
signado para ser el asesino de Richelieu... Mejor, jsu 
víctima! ¡Te odiol De niño, eras más fuerte que yo; ¡te 
odiahai De jovenj más gentil; ¡te odiaba siempre!... 
Ahora eres mi rivai. Cuando tus labios pronunciaban el 
nombre de Julia; yo sonreía, porque mi pensamiento 
anticipaba la muerte suspendida sobre tu cabeza. ¡Amor, 
ambición! Estrellas gemelas de mi destino, ¡favoreced- 
mel Con el favor del Rey, Julia será mi esposa,., á des- 
pecho del señor Cardenal; con el favor del Rey, seré 
ministro de Francia... á despecho del señor Cardenal. 
Y después... después... El Rey ama á Julia*,. ¡Principe 
débil, pérfido tirano! Después, con el auxilio del duque 
de Boüillon y de España^ elRey será destronado. . todo 
I ¿ despecho del señor CardenaU 
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C XJ A ü R O S :E O XJ II E O 

Un sal6a en el palacio del Carilenah Troíeos fie *irmi 
banderas, etc. 



ESCENA PRIMERA 
RICHEUEÜ y JOSÉ, fraile capuchino. 



{Y piensas que esta nueva conspiración es la tram 
más hábil, que nunca se preparó, para cazar al zon 
viejof ¡El zorro! Me place el apodo* ¿Qué dijo Piulan 
del viejo Lisandro? 



No recuerdo. 



josé 



RICHELIEU 

Cuando la piel del león es corta, debe añadirse o 
la del zorro. Lisandro fué un gran hombre de Estado, 

JOSÉ 

' El duque de Orleans figura á la cabeza de los tra 
dores. 

RIGHELIEU 

¡CÍran cabezal.. . |Üe palo! ^Y además? 

JOSÉ 

El favorito, conde de Baracfas. 



KirtíEUEU. 
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RICHELIEU 

Mala hierba, que creció demasiado. Primer gentil- 
ombre de cámara, poseedor de títulos, tierras, oráculo 
del Rey. Muchos anos me 'costó á mi subir, como ese 
pintado camaleón subió en seis días,.. Pero soy yo 
quien sostiene la escala; si la suelto, la caida es segura. 
{Qu€ más? 

josá 

Una intriga, para hacer de vuestra ahijada Instru- 
mento de vuestros enemigos, La colocasteis al lado de 
la Reina^ como dama suya, para que vigilara á su alre- 
dedor,,» 

RrCHELlEU 
Y esa necia criatura viene a verme todos los días, 
pie colma de caricias, me llam^ padre, pide al cielo por 
í y,., jtanto me valiera haber llevado una muñeca al 
ado de la Reinal De nada se entera, nada sabe, ni 
^uién habia despechado, ni quién sonríe, ni qué enemi- 
gos antiguos se reconcilian y cuchichean en secreta, ni 
ícuchó detrás de las puertas,., [Mozuela insubstanciaU 
jY dice que me quiere! 

El Rey está enamorado de ella. 

RICIIELIEU 

lEnamoradoí Tú sabes con cuántos desvelos arranque 
cuidadosamente la hiedra del amor que intentara^ insí* 
liosa^ prosperar á su sombra. ^ Y había de consentir que 
rospere Ja mía, bajo el árbol sagrado en que los más 
uros pensamientos, como alegres avecillas cantan tan 
iulcemente que los ángeles del cielo se recrean al oír- 
os? La Iglesia condena los impulsos de la carne, y 
losotros^ columnas de la Iglesia, debemos maldecir de 
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ellos. El Rey es débil; cualquier mujer que él aoi^ra^ 
Uegaría á dominarle. Esa mujer amaría á otro que, áeu 
vez, dominaría á la dama, y de este modo^ jqyién sabe 
adonde nos conduciría ni No;^el Rey solo debe tener un 
amante; el Estado, el Estado^ que es Hichelieu. 

JOSÉ 

^^Quién mejor? El Rey, por decoro, y pensando sin 
duda que sois demasiado celoso guardador de vuestra 
ahijada, intenta conseguir su propósito casándola coa 
vuestro orgulloso enemigo el conde de Baradas* 

TtlCHELtEU 

Sé yo de otra esposa mejor para Baradas. 

JOSÉ 

¿Vo§, señor? 

KICHRLIEU 

Sí, Una fiel esposa, como no puede serlo mujer algu- 
na. En su regazo puede descansarse tranquilo; en día 
no hay tristeza posible ni engaños; nunca mancillará su 
tálamo. 

JOSÉ 

Si esa fiel esposa es la muerte, y su tálamo es la 
tumba^ prefiero nuestro celibato. 



liSCENA 11 
iJieh'ji y FRANCISCO* p^¡^, 

FRANCISCO 

Madcmoíselte de Mortemar... 
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RICHIÜLIEU 

Llega muy oportuna. Hacedle entrar. (SaU Francis- 
ca^) José, en mi oratorio hallarás unag disciplinas; esta 
mañana omití un Ave man a en mis oraciones; grave 
pecado. Mortifícate por mí, Josl Soy débií, iú eres 
fuerte. Por candad, toma sobre li mis pecados. 

JOSÉ 

Lejos de mí la vanidad de sustituiros en vuestros pe- 
cados y en vuestras penitencias, {AparU al salir.) [Gra- 
cioso ofrecimientol (SaU.) 



ESCENA m 

RICHELIEU y jUJÁA 

RICHELIEü 

[Mí dulce Julia! [En tus ojos luce un alegre amanecer! 
Cuando vienes á verme, es la Aurora que viene á visi- 
tar á Tifón* 

JLLIA ^ 

¿Estáis contento? Jpuedo llamaros padre? 



RirjTELlEU 



Ahora y siempre. 



JULIA 

jPadrel [Dulce palabra para et corazón de una huer 
fanal 

RICHELIEU 

Huérfana no, mientras Richelieu viva. Tu padre me 
quiso bien; fué mi amigo verdadero cuando yo aún no 
tenía aduladores, Ahora soy grande, es decir, no te ngo 
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un soto Amigo, Tu padre murió muy joven por la cdal 
no por los servicios. Te confió á mi tutela^ y será tal ti 
dote que podrás aspirar a unirte al más poderoso de lo^ 
pode roso S4 ¡Lágrimas^ suspiros!... ^No eres Teiji en \a 
corte? 

JlfLIA 

NOj no lo soy. 

RICHELIEU 

Eres joven, hermosai todos te admiran. Su Majestad, 
¿nú ensalza tu belleza? ^No te ruega á menudo que can- 
tes, y añrma que la dulzura de tu canto aplacaría la 
cólera de Saulr 

jVtlA 

Nuestro amable Rey es muy enfadoso* 

JIICHELIEU 

¡Enfadoso! íQué dices? Los Fíeyes no son nunca en> 
fadosos más que á sus ministros. |Qué galanes caballea 
ros son los preferidos entre las damas? ^Gourdíac, Lon- 
guevílle ó el favorito Baradas? 

JULIA 

Un hombre que jamás sonríe; me da miedo. 

RICHELIEtr 

Aseguran que te galantea. 

JtLlA 

Aún es más enfedoso que Su Majestad. 

RÍCHELIEU 

Sí, sí. Huye de ese hombre, Pero entre tantos caba* 

lleros, ;Ia ílor de Francia no hay uno que merezca tu 
atención^ 
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JULIA 

^'Os enojáis conmigo? ¿Porqué causa? 

RICHELIEU 

:No son odiosos para ti todos mis enemigos? 

JULIA 

Lo son, bien lo sabéis. 

RICHELIEU 

:Y no odiáis á Mauprat? 

JULIA 

No^á Mauprat, no. A Adrián, no. No es vuestro ene- 
migo. 

RICHELIEU 

A Adrián... ¡así, con llaneza! Está bien. Retírate aho- 
ra. Aquí, no; en esta parte. Pronto seré contigo. 

JULIA 

Me miráis con enojo. No me atrevo á llamaros padre, 
y quiero hablaros, señor... 

RICHELIEU 

¡Basta, niña! 

JULIA 

No, sonreidme, sonreid como antes... Ahora ya soy 
dichosa. No tengáis á Mauprat por enemigo. No puede 
serlo, no lo será, yo os lo aseguro. 

RICHELIEU 

¿Que no tenga á Mauprat por enemigo? Tú lo quie- 
res, sea. Queda borrado de la lista. 

JULIA 

Ahora sí, ahora puedo llamaros padre. {SaU Jiilia.) 
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ESCENA V 
RICHELIEU, HUGO y despucís MAUPRAT 

RICHELIEU 

HugO; ^el caballero de Mauprat no hizo resistencia? 

HUGO 

Ninguna. Espera tranquilo. 

RICHELIEU 

Conducidle aquí. Ved si oculta algún arma, y vigilad 
cerca. Si intenta la menor violencia... ^-entiendes? Acér- 
cate. (Examinando la espada de Hugo,) Sí, es buena es 
pada. Le matas como á un perro. 

HUGO 

Descuidad. Ya sabéis que mis golpes son seguros. 
(Sale Hugo y entra Mauprat.) 

- RICHELIEU 

Acercaos. ¿Cuánto tiempo ha que tuve el honor de 
recibiros aquí mismo.> ¿Os acordáis? Tres años, creo. 

MAUPRAT 

Sí, me acuerdo. Es un recuerdo... 

RICHELIEU 

Inolvidable por lo grato; ¿no es eso? 

MAUPRAT 

(Aparte,) ¿Aún quiere burlas conmigo? 
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RICHELÍEU 

Os concedí una gracííi qu€ na habéis sabido aprove* 
char* Vivís todavía. 

MAUPRAT 

Afronté la muerte cara á cara. A eso vengo. 

RICHELÍEU 

Vuestras palabras son arrogantes. 

MAUPRAT 

Nunca las desmintieron mis hechos. 



HICHELmu 

[Vuestros hechas! jÁh, miserable vanidad humana! 
i Vuestros hechos! Ciudades saqueadas^ campos asola^ 
dos, hogares profanados, hombres pasados á cuchillo... 
En la hora de dar cuenta á Dios ác vuestras acciones, 
no os mostraréis muy orgulloso de ellas. ¡Sangre y fue* 
go, montones de cadáveresl Mal puente para llegar al 
cielo. 

MAUPRAT 

¿La guerra es pecado? Vos arrojasteis el guante. 

RICHELÍEU 

Es verdad, ¡Pero qué diferencial Yo^ que se bien las 
causas que debían santiñcar vuestras armas, declaré la 
guerra para lograr la paz; Francia verlia su sangre; bien 
lo he llorado, Pero mire más alto, y v£ á Francia pros» 
pera y gloriosa. Vos solo fuisteis un arma de combate^ 
nada veíais^ nada podíais prever; inútil para todo, salvo 
para malar por vuestra paga. Acciones, sí, acciones; esa 
fué vuestra parle, Pero ^qué son las acciones sin una 
idea? 



mcniLiEe* 



MAUPHAT 

Si hubierais hablado así a vuestras tropos antes de 
nviarlas i k guerra, sospecho qus hubierais tenido que 
marchar vos solo á cot batir contra los enemigos de 
Francia* 

RICHELIEÜ 

Sois en extremo agydo^ señor de Mauprat; pero he de 
haceros otros cargos, de que os será más difícil la dis- 
culpa. Sentenciado á una muerte cierta^ ¿cómo habéis 
empleado el tiempo que os concedí para la meditación 
y la penitencia? 

MAUPRAT 

¿Queréis decir?,.* 

. RICHELIEU 

{No es clara la preguntar jQué sacerdote? ^Qué iglesia 
frecuentasteis? ¡Qué cilicio atormentó vuestra carne? ^Qué 
piadosos ejercicios fueron los vuestros? Lo que debis- 
teis hacer y no hicisteis, pronto está diclio* Lo que hi- 
cisteis, en cambio, larga historia. Juego^ pendencias, 
orgías* Así os preparabais santamente para el juicio 
eterno. ¿Os culpo sin razón, señor de Maupral? 

MAUPRAT 

Nunca fué esa mi vida. Si cambió después, ía culpa 
fué de quien cambió mi destino* ¡Vivir en plena juven- 
tud con el espectro de la muerte siempre delante, siem- 
pre amenazador, con más ansias de vida en cada ins- 
tante^ por si aquel instante era el ultimo! ^Qué hubierais 
hecho en mi lugar? 

KtCHELlEU 

Acaso, como vos, hubiera sido un pendenciero, un re- 
belde; nunca un jugador de ventaja^ nunca un ladrón* i 
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MAUPRAT 

jDcsdecÍQS de esas palabrasi (Apnr 



¡Cardenal ( 
Hugo con la espada dasemaifHída,) 



RICHEMEV 

¡Calma! |Ca1fiia, amigo! El caballero de Mauprat esCi 
tranquilo, puede esperar todavía, (Hugo vndve á ocu 
ta¥$&.) Habéis derrochado vuestra hacienda; no os culp 
por ellOj quisisteis ser pol>re; cada cual con su gustd 
Pero sí os culpo de que, siendo pobre^ hayáis vivídd 
como si no lo fuerais. La trampa fué el crisol de vues 
Ira piedra filosoraL Ostentosos vuestros vestidos^ iúá\ 
seda y lazos; sin par vuestros caballos; esplendido 
vuestros banqueteSp ¡V vivíais asi del engaño, á costi 
del trabajo y de la industria, y de mucha pobre gente J 
para la que no teníais otra paga que el responderle 
desabrido al reclamar su deuda í Sois un impertinente 
Semejante habilidad, caballero, perdonad mis paíabras,] 
cuando se ejecuta sin esa graciosa delicadeza que lo 
nobles ponéis en todo, se llama claramente robar, Sí^^ 
caballero de Mauprat. ^Y no os avergüenza por vuestra 
condición, por vuestro linaje? Es preciso que pagué 
vuestras deudas, 

MAUPRAT 

No deseo otra cosa, señor; pero, iquién me prestará el^J 
dinero para pagarlas? 

RÍCHEtlEU 

¡Gastáis buen humorl (AparUJ) Creo haber encontra- 
do el hombre que necesito, Agudo^ franco, atrevido,, 
{Alio,} Escuchad: Todos me juzgan cruel, ^no gs eso 
No lo soy; soy justiciero. Hallé una Francia destrozada^ ' 
un déspota tirano en cada poderoso, un bandido en cada 
pobre. La indisciplina en la milicia, el cisma en la Igle- 
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I, la rebelión por todas partes. Y leyes caducas, en- 
ohecidas como vieja espada* Yo rehice á Francia. De 
s cenizas del carcomido feudaLismo surgió, con alas 
minosasj como ave fénix, una Francia nuevaj feliz y 
oderosa,.. ¿Cuáles fueron mis artes? Genío^ dicen !os 
¡os; fortuna, dicen ios otros. Alguien murmurará: bru- 
fría. No, todo mi arte fué uno solo, justicia. Los bandi- 
s y los iratdares la llaman crueldad. Confundidlos, 
gd mi paladín. Llegasteis á mi como enemigo, volved 
endo mi amigo. No moriréis* Francia os necesita. Ten- 
réis riqueza^ honores; seréis grande. Solo os pido^ en 
mbio, esta vuestra mano, que entregaré á una esposa 
lyo dote puede parangonarse con su hermosura, 

MAUPRAT 

¡Esposa!... Monseñor, yo no pretendo casarme. 

RICHELIELT 

Pensadlo bien, peor es la muerle. 

UhVPRAT 

No lo sé. El hombre más cobarde puede afrontar la 
uerte con serenidad; pero ante el matrimonio^ ^quién 
10 tiembla? 

RICHELIEU 

Me engañas. Sé que osaste enamorar á mi ahijada. 

MAUPRAT 

¡Cómo puede amar a J sol el arroyo que corre! Al co- 
rer refleja sus destellos un momento en su corriente 
émula, y sigue su curso. 

RICHELIEU 

^Le hablaste de tu amor: 
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MAUPRAT 

No á ella, á cualquier mujer de más baja condlciciq 
que me hubiese amado^ nunca la hubiera reveladq 
amor. Fuera un crimen pretender unir una vida 
juventud y esperanzas, á la mía, amenazada de myert«| 
afrentosa. 

RICHELIEU 

Creo en tu palabra, y si así es, si nada sabe 4f 
amor, renuncia á ella, acepta de otra mano la vida 
fortuna. ¿Callas? 

MAUPRAT 

Vuestro destino fué glorioso^ mal podéis saber cuan-¿ 
to vale para un corazón desesperado un amor, aun sin I 
esperanza. En silencio, dentro de mi atina, como en ya* 
santuario, vivirá siempre este amor para mí solo. Por 
todo e! oro del mundo, por la vida, por cuanto podáis 
ofrecerme, no haré traición á este amor mío; á ese pre* 
cío no acepto vuestra gracia, cúmplase mi destiño. 

RICHELIEU 

|Hugo! (Entm Hugo,) Conducid a vuestro prisionero^ 
seréis su ejecutor. {EsüriHmdo y i<mdoU después unpHi\ 
gü,) Vuestra sentencia se cumplirá en secreto. El del0 
se apiade de vuestra alma, 

MAUPRAT 

Cuando haya muerto, decidle cuánto la amé. 



RICHELIEU 

Dejad esas locuras. Id. (Salm Hu^o y Maupmt) 



RICMEUEL", 



Jí 



ESCENA VI 
RICHELIEU y JOSÉ 



lUCHELtEU 

José, prontOj avisa á un nota rio. Ordena á mis gentes 
[|ue dispongan mi casa de Luxemburgo, que desde aho- 
ra deja de ser mía* Es el regalo de boda á mí ahijada^ 
^ue áebe casarse maáana* 

JOSÉ 



íCasarscf ¿Con quién? 

RICHELIEU 

Con el señor de Mauprat 



jEsposo sin dinero! 



JOSÉ 



RICHELIEU 

jBah! Para una mujer hermosa, un hombre y no un 
de escudos debe buscarse. Cuando su padre, mi 
í «migo, yacía en su lecho de rauertej le juré ser otro 
Ipadm para su hljá^ y murió sonriendo. Y ahora^ cuando 
[perdoné la vida al que ella ama* me pareció verle son- 
[reír de nuevo* Además es el hombre que necesito en la 
rte para suplantar al favorito, frustrar los designios 
leí Rey y desbaratar sus planes. Le puse á prueba. Es 
[lonrado, es valiente^ -cualidades que elevan el alma del 
[hombre con vuelo de águila poderosa, capaz de afron- 
tar los rayos del sol, que derriten las prestadas alas de 
[cera de tantos loaros. Y es muy Inteligente, Cuando se 
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representó mí tragedia ante ua concurso de ignorantes, 
incapaces de comprenderla, observé cómo aplaudid 
en los más hermosos pasajes^ Créeme, José^ es un horaJ 
brc de niérilo. 

JOSÉ 

Era enemigo vuestro. 

RICHELIEU 

^Y no tengo ya bastantes enemigos? De mayor proveí 
cho me será trocar ¿ algunos en amigos. Ya sabes : 
gran máxima. Primero cuanto se pueda para concitia 



¿Y si no es posible? 



jos¿: 



RICHELIKL 

Cuanto se pueda p'&ra deslruin Y así, al abrir y al ce- 
rrar de esta mano, de esta mano tan pequeña, estrujaré 
todo el veneno de esos mezquinos cortesanos. Asi, así, 
aplastaré á Baradas. 

JOSÉ 

I Y cómo impedirles la conjuración^' 

RICHELIEU 

JÍmpedir? Dejemos que prospere, que florezca, que 
madure. Cojamos el fruto en sazón, fruto de muerte, ce* 
níza por dentro, ceniza que yo sabrá dispersar a los 
cuatro vientos. Corre, José, haz cuanto te dije, A 
vuelta te obsequiaré con algo de tu gusto, escorcharás 
nuevo acto de mi nueva tragedia. Creo haber escril 
una hermosa obra. Tú juzgarás, tu entiendes de poesíif 
también escribes versos. No están mal tus versos; ha 
buen gusto, discernimiento. Mueren las leyes, la poesí 
es inmortal, Como ministro no tengo vanidad algun^ 
pero como poeta».. Escucha^ escucha estos versos. 
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JOSÉ 

Señor, el contrato de boda, el notario... 

RICHELIEU 

Sí, tienes razón. Habrá que esperar. Por ti lo siento. 
Hermosos versos. (Sile y osé.) 



ESCENA VII 
RICHELIEU, JULIA y MAUPRAT 

MAUPRAT 

Decid, señor, ^'qué es esto.> No quiero pensar que es 
un sueño, y menos una burla cruel. 

RICHELIEU 

¿Vives todavía?... 

MAUPRAT 

No lo sé. Pienso que he muerto y estoy en el cielo. 

RICHELIEU 

¡Linda pareja!... ¡Oh, estoy contento! 

JULIA 

Seremos vuestros hijos. 

RICHELIEU 

Sí, mis hijos. "Levantad, hijos míos, los dos. En vues- 
tra juventud y en vuestro amor renace mi juventud y 
cuanto en ella amé. Sí, yo también amé. Pronto os ben- 
decirá un sacerdote, y el sol de mañana alumbrará vues- 
tra felicidad. 



JVhlA 

¡Púárt m¡ol Por sicnipre borrué de m¡ conuóti 
oocilkfe de lütérlaiia- 

SJCHELtEC 

¿Qtié dacís, aeSor dé MMiptrnt? |Xo tierabluel mis vi 
líence &ntt el tnatrisuNUor 

¡Ab, s«ñorl 

MCaELISCf 

Os &ptnn- (Silm yittia y Mamff^L) . 



ESCENA Vin 



RICHEUEÜ 

¡Oh poder sobrehumano, semejante al de Diosl Ale 
gría, iristeía^ miseria, riqueza, en manos de un viejo < 
fermo, que puede dispensarlas á su antojo, como la stii 
te de un gran reino, todo á mi voluntad^ ^Y han ác < 
torbarme como insectos que zumban al sol, esos lacayí 
asalariados, pigmeos famélicos^ para quienes el gebiei 
^0 de una provincia seria carga más pesada que la 
mundo sobre los hombros de Atlas? ¡Y pretendeh eob 
suerte sobre mis vestiduras!.,. |Francía! \Tú eres 
amante, mi esposa^ el único amor de mi vida!,,* jQuí 
se atreverá á separarnos? ¿Quien? Unida á mí por síeoi 
pr^f el mundo entero no puede separarte de mt cora^di 
(Tiián) 

FIK DEL ACTO PRIMERO 



ACTO SEGUNDO 



Un eápléncUdü salón en casa de ManpraL 

ESCENA PRIMERA 
BARADAS y después MAUPRAT 



B ARADAS 

He aquí la nueva morada de Mauprat^ demasiado lu- 
[josa para un soldado. Pero mientras yo paseo por sus 
• salones^ contemplo mi sombra que se extiende sobre el 
I pavimento, que sí* alza gigantesca por tos muros, como 
i las torres de la Bastilla, obscureciendo la luz del cielo 

en un hermoso día... Escapaste de las garras de Ríche- 
|lÍeu;^pero estás más seguro del verdugo? He revelado 

al Rey tu secreto. Tu matrimonio te hace ser su enemí- 
I go. Antes de que luzca tu luna de miel, me parece que 

veo tu espectro dscapítado. Mientras, aunque celebraste 
[tus desposorios» no puedes llamarte esposo todavía. 
[(Bfíirll Maupmt lujosammU vesUda.) 

^[A^PRAT 
^A quién le sucedió nunca lo que á mí? ¡En un día fe^ 
Ili2 y desdichado! 
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HARADAS 

iQüé triste cara es esa en el día de vuestra boda? 
Alegraos, Mauprat. 

MAUPRAT 

¡Alegrarme! 

BARADAS 

^Tan pronto os fastidia vuestra mujer? ¡Paciencia! 
Más tarde ó más temprano, es la suerte de todos los 
maridos. 

^ÍAUPRAT 

¡Ojalá fuera menos digna de ser amada! ¡Ojalá la ama- 
se yo menos! 

BARADAS 

<*De nuevo enigmático? 

MAUPRAT 

Ya sabéis cuanto me ha ocurrido con el Cardenal. 

BARADAS 

Recibí vuestra carta esta mañana, y, podéis creerlo, 
á un tiempo he llorado y he reído de alegría, por vues- 
tra alegría. 

MAUPRAT 

Nos desposamos anoche. Apenas terminada la cere- 
monia nos trasladamos aquí, y apenas habíamos lle- 
gado... 

BARADAS 

,-Qué? 

MAUPRAT 

El señor de Beringhen, portador de esta carta, 

BARADAS 

De puno y letra del Rey. El sello real. 
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MAUPRAT 

Leed, leed. 

(Leyendo,) cPor cuanto Adrián Je Mauprat, coronel y 
caballero de nuestras tropas, es culpable de alta traición 
5or haberse apoderado de la ciudad de Faviaux, y ade- 
más, sin Jiuestra licencia ni consenUmiento ha contraído 
matrimonio con Julia de Mor le mar, noble huérfana al 
servicio de S. M., proclamamos y declaramos dicho ma- 
trimonio contrario á ley y hajo pena de rauerle, Adrián 
de Mauprat no podrá comunicarse con la dama Julia de 
"Mortemar de palabra ni por escrito^ sino en presencia 
de nuestro leal serv*idor el señor de Beringhen, siempre 
con el respeto y decoro debidos á una dama de nuestra 
corte, sin perjuicio de proceder á la anulación del ma- 
trimonio, de acuerdo con nuestra Santa Iglesia Católi* 
£a^ y al castigo del señor de Mauprat^ quien deberá, 
por propia conveniencia y seguridadj no recelar á na- 
die cuanto aquí se le comunica, y muy especialmente á 
>llle. de Mor temar. De nuestra mano y con nuestro 
sello en el Louvre. — Luis. * (HaMando.) ¡Me sorprende en 
extremol ¿No os dijo Richelieu que el Rey nada sabía 
de nuestra sentencia? 



Así lo aseguró. 



MAU^PRAT 



BARADAS 



¡Infeliz Mauprat! ¿Conocéis ya al reptil* ¿Comprendéis 
]a venganza^ más cruel que la muerte, de que sois víc* 
timar 

MAITRAT 

¿Qué? 

BABADAS 

¿Nada habéis dicho al Cardenal? 



3^ JACINTO BBNAV£NTE. 

MAV'PEAT 

¡Si aún na puedo darme cuenta de lo que me sucede! 
Correré á su presencia,,, 

11 ARAD A5 

jNo hagáis tall Deteneos* Esperad hasta que yo viiel^ 
va y podré deciros algo, 

MAUPRAT 

¡Hablad^ os lo suplico! 

BABADAS 

¡Chistl Vuestra esposa^ el señor de Beringhen, Pru 
dencia» Obedeced cuanto os ordena el Rey en su carta^^ 
yo vigilaré en tanto vuestro palacio. ¡Una morada sun 
tuosaí 

MAXJI'RAT 

¡No me dejéis! 

BAHAÜAS 

( Fwiwfo üpñrfcer á JtiUa y al señor dé Bennghsu,) 
A un recién casado le son enojosas las visitas. ¡Señora, 
soy vuestro criado! [Consorcio kWz, cuadro encantador! 
¡Hasta la vista! (S4U.) 



ESCENA 11 
&IAUPRAT, JUUA y el señor de BERiNGHEN 

JILÍA 

I Adrián! ^Porqué me dejaste de repente? ¿Estás en- 
fermo? 

MAUPIUT 

No, estoy bien... Sí^ estoy enfermo... 
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JULIA 

¿Qué tienes: 

MAUPRAT 

jNadaj estando tú á mi lado^ nada! 

JUIJA 

(AparU,) ¡Sí es que no me amaJ 

BERIKCHEN 

(Sajo d Manpfai.) ¡Tened cuidadol.. Todas vuestras 
palabras^ todas vuestras, acciones, debo comunicárselas 

J^tAUPRAT 

Si no estuvierais aquí cumpliendo sus órdenes..* 
BERING HE r^ 

|Pero^ como no hago más que cumplirlasL.. 

aiAUPRAT 

¡Por dicha vuestra! Os aconsejo^ sin embargo, que no 
os acerquéis demasiado á las ventanas, 

JULU 

(A Maupmt.) ¿Qué te ocurre? ¿Qué debo pensar, si 
desde ayer á hoy no eres el mismo? Ayer me jurabas 
amor, 

MAUPRAT 

jY siempre... siempre! ¡Pero déjame ahoraj déjame^ te 
lo ruego! 

JULIA 

Pero 00 así; no sin decirme,,* 

IVtAUPRAT 

Decirte... ífQué? ¿Que el día está hermoso, sin una 
nube en el cielo? |Un hermoso día! 
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¿Te burlas de mí? ¡Oh, no me enoja; todo parece bien 
en quien se ama. (Es que te parezco ya triste y quieres 
burlarte de mí? Búrlate, He; lu risa será la música más 
grata á mis oídos; pero di que me amas, que me ainfts 
siempre,,, 

MAUPRAT 

^Con toda mi alma! (Besthuiola ttm mmio y separán- 
dose en seguida de ¿l/a. Bajo al señor de BeringhenJ) Co- 
rred, decídselo á S« M., si es detito de Estado que un 
marido bese la mano á su esposa. 

Jl'LIA 

('Porqué te separas de mí al decir que me amas^ y te 
muestras temeroso, como si hubieras cometido atgúti 
crimín? Siéntate a mi lado^ sé más galán esposo.*, {Qué 
espera el ssnor de Beringhen? ^'Piensa importunarnos 
todo el día con su presencia? Despídele con cualquier 
pretexto, 

^lAUfRAT* 

Sí pudiera,*. liuégale tú, que busque tus guantes o tu 
abanico^ que dejaste olvidados.., 

* JULIA 

Señor de Beringhen.,. Olvidé mis guantes en el jar- 
dín, Trente á la fuente, en la galería, cerca de la estatua 
de Cupido..! Si fuerais tan galante.,. 

BERmGHIN 

iQue enviara á buscarlos? Al momento. jHolat jAn^ 
drés, Pedrol ^Cómo diablos se llaman vuestros criados^ 
¡Hola! ¡Cualquieral (Entra uncr¿a:io.} Vuestra señora ha 
olvidado sus guantes en el jardín, cerca de la fuente é 
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en la galería junto á la estatua de Cupido... No recuerda 
dónde. Buscadlos. (Sale el criado,) 

MAUPRAT 

¡Vióse mayor impertinencia! Julia mía, he de despa- 
char mil asuntos que me preocupan... Cartas^ amigos... 
Déjame, te lo ruego,.. 



¡Adrián* 



Te lo mando. 



JULIA 
MAUPRAT 



JULIA 

¡Adriánl ¡Esposo mío! (Sale llorando,) 

ESCENA III 
MAUPRAT y BERINGHEN 



BERINGHEN 

Os felicito. 

MAUPRAT • 

Ya lo veis. Llora. Mis derechos de esposo, mi vida, 
mi honor, nada me importa; pero su llanto sí, ^lo enten- 
déis? ^Hasta cuándo creéis que pueda durar esto? 

BERINGHEN 

Hasta cuando gustéis. Tan pronto como infrinjáis las 
órdenes de S. M., debo entregaros al gobernador de la 
Bastilla. Agradeced que, pudiendo haberlo hecho ya, 
como mi natural es débil y bondadoso, sé compadecer 
á mis amigos en la desgracia. 
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MAUPRAT 

Ya sé que el Rey puedí enviarme al cadalso. No mt 
asusta, estoy acostumbrado á esperarlo, Pero si maña- 
na, de un modo 6 de otro, la Iglesia y el Consejo no 
han resuelto esta situación... 



iQüé haréis? 



BERJKGHEN 



MAVFRAT 



Arrojaros de mi casa, hablar en ella como me plazca, 
con quien me plazca, ¿lo entendéis?, si es que S. M. no 
envía para impedirlo alguien mis fuerte que voSj odioso 
esbirro del infierno. 

BERINCHEK 

[Calma, calma! Reflexionad friamente. Ya que se ha 
ausentado vuestra esposa, me permitiréis que tome al- 
gún refrigerio, ¡Calma, señor, calma! ^Hacia dónde están 
vuestras provisiones^ No os molestéis en acompañarme, 
yo daré con ellas, estoy en mi casa. (Salé.) 



ESCENA IV 
MAUPRAT y BARADAS 



MAUPRAT 

[Conde! Me hablasteis de una traición^ de una ven- 
ganza más cruel que la muerte. Decidme»^ 

EARADA5 

¿Aún no lo habéis entendido? Dos únicas pasiones 
alientan en el alma de Richelieu. 



lUCtlELlSUn 



43 



[Eichelieu! 

HA RAPAS 

La ambición y la venganza. En vos ha satisfecho las 
dos* Julia^ su ahijada, inocen^e^ dócil, sumisa á su vo- 
luntad, la llevó á la corte preveyendo lo sucedido. El 
Rey ama á Julia. 

MAUI'RAT 

¡DioE piadoso! ¡El Rey!,,» 

BARJU>AS 

Tales amorcillos prestan sus alas á RIchLÜeu; pero 
el decoro de la corte exige que Cupido se cubra con el 
velo de Himeneo. Un matrimonio de nombre, Richelieu 
miró en torno, os halló su enemigo y sirvió á su ambi- 
ción encumbrando á su ahijada; á su venganza deshan* 
rando vuestro nombre. 

MALPHAT 

¡Probedme que no mcntísl 

BARáDAS 

iPruebaa^ pruebas! ^No las tenéis bien claras? La car- 
ta del Rey, el haberos exceptuado del perdón general, 
el haber descubierto S, M, un secreto que solo Riche- 
lieu y yo conocíamos, Y no juagaréis traidor á vuestro 
antiguo amigo, por disculpar á vuestro enemigo de siem- 
pre. No lo dudéis. Solo Richelieu pudo revelar al Rey, 
enamorado de Julia, un secreto que vende vuestra vida 
para comprar vuestro honor* 

MALíPRAT 

Sí, lo veo* Mentira su perdón^ mentira su bondad. 
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Por esQ tal pr^cipitacign en la boda, ¡Oh, malvado, quft 
asesina sonriente! 

BARÁDAS 

^Y dejaréis que triuafe su maldad? Nuestro plan es 
seguro. Orleans es nuestro jefe. Esta noche debemos 
alistarnos. Unios á nosotros y el triunfo es nuestro. 

UAVl'K.VT 

¡Esta nocbtl ¡Mi noche de bodasí ¡Venganza! 

BAKADAS 

Todas las mañanas j muy temprano, acostumbra Ri- 
chelleu en su capilla, con hipócrita devoción, distribuir 
limosnas entre ¡os frailes mendicantes. En ese momen- 
to alguno de los nuestros, vos podéis ser de ellos, deben 
apoderarse deeu persona. 

MAirRAF 

¿Y el Rey? jY Julia? 

BARAÍWS 

El líey, enfermo de cuerpo, débil de espíritUj es ei 
juguete de cualquiera que sea su ministro. Muerto Rj- 
chelicu, yo seré su sucesor, y Luis Xfllse olvidará muy 
pronto de su pasión y de vuestro crimen» |Qué decís? 

MAUPKAT 

Ko lo sé, ni aun puedo escucharos* Dejadme pensar* 
Sí| iré i buscaros. Pero ahora este aire que respiro está 
infícíonado, no quiero oir nada, no quiero ver á nadie, 

BAliAOAS 

(Solo.) Aunque huyas de mí, ya eies mío. Persigue tu 
venganza, que será tu ruina y mi triunfo. 



BARABAS y 5EK!XGfíI::^ ror. i. nr.r. :«r. 
■srrrilfer. r.:. j. mar- 

Er. verdad. laialigrc. su£ Tuagrc cocincri' es mará. 
tíUibd. TCámc! iKosstá moa. m. husspec- I'r c&m> muy 
pelignsD £! mÍD, Cande: £. séñcr ;ie MauprA: e^ ítacu:^- 
úni insulta. ASKima. 

I?o nudarés se ser relevado. £: I^* Yit r^^suelic oik 
la dama Tislva de niievr ¿ Palacic. 

¡Pobre IdaigsTBl' Pero vos, que amáis: también & 1& 
dama, ;au> os importa que el K^y ]a pretenda? 

La dama « virtuosa y el Rey tímido. Antes de ^ue 
pueda coDseguir sos pretensiones será dc$tr<vnad<\ la 
la dama quedará viuda, y yo seré el Richclicu vid ro^n- 
te Orleans. £1 mismo Rey conspira á medias contra el 
CardenaL He hablado al hombre que necesitamos* el 
que le dará muerte á Pichel ieu. 

^•Y quién es ese hombre? Espero que no senS yo. No 
es que me acobarde, pero.,. 

BARAJAS 

¡Quién puede ser sino Mauprntl ICsla noche non reuul- 
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remos en casa de Marión, Allí firmaremos todos; vos 
seréis portador de estos despachos al duque de Bouil- 
lon... Sois de ios nuestros, del Consejo Futuro. 

BERÍNGHJíN 

Pero dar entrada en Francia A las tropas españolas, 
en el propio corazón de Francia, destronar al Rey.,, gra- 
ve Iraición me parece. Presiento al verdugo.** 

BARAJiAS 

Os dispensamos nuestra conñanza; conocéis nuestros 
secretos; demasiado tarde para retroceder. Esta noche 
quedará decidido el modo de dar muerte á Richelicüp 
De estos despachos nada debe saber Maupral; él solo 
desea venganza; acaso retrocedería ante la traición. 

Iré esta noche á reunirme con vosotros si el R&y me , 
releva de este cargo. (ApurU.) No haré ta!, soy perro! 
viejo para andar entre lobos. (Alto,) Mientras discutí- 1 
mos, en el comedor nos espera un delicado pastel de 
liebre. 

IIARADAS 

Un hombre preocupado con altas ambiciones no átb^\ 
perder el tiempo con un pastel. 

BERIXCHEN 

Un hombre preocupado con un pastel no debe perder j 
el tiempo con esas ambiciones. 



RlCRBhlRU. 



ESCENA VI 

Dichos, JULIA y CORTESANO 



JULIA 

^Quéí tenéis orden de conducirme al Louvrer Hoy 
mismo, ahora mismo <i decís? 

COETESANO 

Señora, Ja carroza real os espera á la puerta, (A Bs" 
ringh^íh) Vos debéis también acompañarnos. 

JCLIA 

iQ\ié signiñca esto? ^ Donde esta mi esposo? 

BARADAS 

Salió y no debe regresar hasta el anochecer; así me 
rogó que os lo dijera.., jAhj si en su lugar fuera yo el 
dueño de tal tesoro! 

JULIA 

Es extraño; mi corazón presiente algo horrible* 

CORTESANO 

Señora, las órdenes de Su Majestad tío admiten di- 
ladóru 

JULIA 

{A Baradm.) Vos le diréis á mi esposo lo que ocurre. 

B.\ItADAS 

Descuidad. Dichoso si en algo puedo serviros. 

CORTESANO 

(A Bmngíun.) ¡Vamos, señor! {Salm ^uUn, Bmn* 
I gJvcn y el CorUsmio.) 
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líSCKXA VII 
15 A RADAS y después MAUPRAT 

BARADAS 

Con esto aumentará el furor de Máuprat. Es hecho: 
Mauprat da muerte á Richelieu; el duque de Bouillon 
avanza sobre París, y entre los disturbios de Francia... 
lograré... ^'Quién sabe? Acaso una corona; todo á despe- 
cho del Sr. Cardenal. (Entra Mauprat) 

MAVPRAT 

■5 

Decidme si es posible lo que he visto... La carroza 
del Rey... y Julia en ella... No, no es verdad... Son fan- 
tasmas de mi imaginación. 

BARADAS 

Es verdad, obra de Richelieu; como suya, hábil y 

pronta. 

MAITRAT 

Iré á Palacio. 

. BARADAS 

Perded toda esperanza. Si vais al Louvre... es el ca- 
mino más corto para la Bastilla. 

MAl'T'RAT 

|El Rey! 

BARADAS 

No es más que blanda cera en que Richelieu imprime 
el sello de su omnipotencia. Romped el sello..f 
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HA0PRAT 

Sí, ¡venganza, venganza de itjtiertel*.. ¡Morirá Riche- 
lieu! Cuando destrozan nuestro honor á traición^ cuan- 
do las leyes no pueden defendernos ., la venganza debe 
arrancar la espada de la jusdcia y herir, casligan^ 

BARADAS 

Bien dicho. Hasta la noche. En casa de Marión, No 
faltéis^ allí os diremos.,» 

MAUPRAT 

Nada me digáis, nada quiero saber de vuestros pia* 
nes. Yo solo me basto para la venganza. Con voz de in- 
fierno ruge en mi corazón. [Ay del que ha desatado el 
infíerno en mi almaL.* 



La misma decoración del cuadro segundo. 

ESCENA PRIMERA 
RICHELIEU, JOSÉ y FRANCISCO escribieüda. 



JOSÉ 

Sí, al hacer Hugo su acostumbrada ronda, disfrazado 
de sencillo burgués, oyó á esos rufianes murmurar vues- 
tro nombre. Escuchó más atento y uno dijo: «Soprende- 
OÍOS al Cardenal en su mismo palacio mañana* — ^Cómo? 
— preguntó otro. — Esta noche sabréis nuestro plan. El 
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duque de Orleans y el conde de Caradas le han trazado. 
Debemos de reunimos en casa de Manon.» 

EICIIEUEU I 

Son míos, son míos, * 

JOSÉ 

Eso mismo dicen ellos de vos. Creed rae. La conspi- 
ración es más poderosa de lo que pensáis, Para vencer- 
la debéis emplear medios más poderosos todavía, j 

RtCHELIEt 1 

¡Bah! En política nunca se vencen los grandes peli- 
gros con grandes recursos, sino con pequeños. La esta- 
tua de mi fortuna, esculpida a cincel, no puede ser des- 
truida á martillazos^ Si yo fuera más joven, por d 
corazón de guerrero que late bajo esta vestidura saccf- 
dütalj te aseguro que daría buena cuenta de esos traído* 
res, como cuando en guerra franca combatí por mar Jf j 
por tierra. Alcánzame aquella espada, Francisco, n^ 
ese juguete, bueno para guerreros de tapiz. Aquel olrí* 
pujante mandoble, como Carlos Marlel lo blandiera 
cuando arrojó ol sarraceno de Francia. Con este mism(?> 
en la Rochela, contra los ingleses, rudos y fuertes cornil 1 
mastines, no estos muñecos de la corle, frente i frente? 
con uno de ios más ruertes, levanté así el arma y hendí 
su casco y su cabeza de un solo golpe- (Deja cagr i( \ 
arm/f.) Ehtonces es la arma era en mis manos un juguete, 
una pluma,,. Ahora, ya lo veis, un níño puede vencer 
á Richelieu, 

FRANCISCO 

Pero ahora disponéis de otras armas prontas á ser- 
viros, 

RICHELIEU 

(Cogiéndole h plufftd^) Sí, ésta. En mis manos, mas 
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poderosa que la espada... ]LJn talismán que puede tras- 
tornar al mundo entero. Recoge esa espada. Los Esta- 
dos pueden saldarse sin ella. Es la hora. Retírate. (SaU 
Francisco.) 



ESCENA II 

RICHELIEU y JOSÉ, y MARIÓN DE LORME, 
que entra por una puerta secreta. 



JOSÉ 

¡Marión de Lorme! 

RICHELIEU 

¡Silencio! Vigila, mi fiel Marión... 

MARIÓN 

Dueño y señor, esta noche se reúnen en mi casa. El 
duque de Orleans es su jefe. 

RICHELIEU 

Lo sé. 

MARIÓN 

Su alteza me pi:eguntó con interés si yo sabía de al- 
guien, valiente y astuto, capaz de guardar un secreto y 
pronto á servirle por dos únicos motivos: el amor al di- 
nero y el odio á Richelieu. 

RICHELIEU 
¿Y tú? . 

MARIÓN 

Respondí que en un hermano mío. Nadie mejor. Que 
de su fidelidad respondíala mía. El Duque entonces me 



S' 
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indicó que esta misma noche debía estar pronto á par- 
tir para Itatia. 

¡Ah! ¿también Bouüloa es de los traidores? ¿Á qtié 
parte de Itatiaj si te io dijo?.., 

MARIÓN 

A k frontera del Pkmonte, donde el duque de Boüil- 
Ion está acampado. 

mcrmuEV 
El peligro es grande» Si se une á los españoles y el 

líey no atiende mi consejo,., y no lo atenderá sin una 
prueba^ una prueba de la traición,*, Francia está per* 
dída. ^Qué más? 

MAKION 

Maquinaciones para apoderarse de vuestra persona 
en vuestro mismo palacio* Nada sé de cierto, porque el 
Duque hablaba de esto con temor, con vo^ ahogada^ 

RICHELIEU 

Lo creo. ^Y quién es ese hermano tuyo que recomen- 
dasle al Duque? 

MARIÓN 

Señor, el que vuestra eminencia designe. Sois un pa 
dre para mí, bien podéis darme un hermano. 

EICHELIEU 

(Acmddndúin.) ¡Graciosa criatura! M mirarte rae 
alegro de ser viejo. ^Estás segura de que no faUarán á 
la cita? ¿La hora? 

MAKION 

Media noche* 



MKBmjMm^ 



&KTIELIEU 

¿Y entregmiin los despachos del Du(|iie I i|Qkii fú 
envíe? 

Beseuidad* 

RICHELIECr 

¿Y á qoién? Hugo, no. Le necesito cerca; José es de 
conñanza, pero demasiado conocido de todos^ Mauprat 
en el día de su boda,,» Francisco.,, sí, ese es mi hom- 
bre. Desconocido, joven, ambicioso... ¡Franciscoí 



ESCENA m 
Dichos y FRANCISCO 



FRANCISCO 

^Qué mandarse 

ElGliELIEU 

Sigue á esta dama* Tú cuidarás de vestirle como es 
debido, Marión. Toma mi mejor caballo^ mis mejores 
armas* Deben entregarte unos despachos, no importa 
para quién. Tan pronto como estén en tus manos guár- 
dalos bien, como tu propia vida, como tu alma, que la 
muerte solo puede separar de tu cuerpo, y á carrera 
tendida, sin tomar alien to^ de nuevo á mi presencia* 
Aguarda. Me hallarás á pocas leguas de aquí, en mi 
castillo de la RuellCj y alégrate, porque, oye bien: sí 
esos despachos llegan á mis manos, no tendrá doñea la 
fortuna que no caigan sobre ti. 

FRANCISCO 

¿Y si fuera imposible? 
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RÍCHELIEU 



¡Imposible! [Imposible! Para e! corazón de un jov^en a 
quien el cielo reserva una vida gloriosa no existe esa 
palabra* Marión^ tú le dirás cuanto sea preciso. (A Fran- 
cisco.) Sigue sm pasos, pero á distancia^ sin hablar pa- 
labra hasta que lleguéis á su casa. Adiós, y no vuelvas 
a decir imposible. No liay imposible. 

Ne le habrá. 

RlCHELIEír 

Serás mi héroe, {Saim Framscúy Marión.) 



ESCENA IV 

RICHELlEU, JOSÉ y después HUGO 

RICHELlEU 

Apoderarse de mf, en mí palacio^ ¿cómo puede ser? 
^*quién sabe? Ya tardo en salir de*aqiJÍ, Un solo traidor 
puede vencer la fidelidad de muchos leales, José, ¿pue- 
do fiarme de Hugo? Piénsalo bien, hicimos ahorcar ásu 
padre,. « 

JOSÉ 

Pero tenéis bien pagado al htjo, le habéis colmado 
de favores, 

RlCHELIEü 

Eso no es nada. Favores recibidos nada valen* En 
momentos de expansión contigo, ¿no te ha hablado de 
los favores que espera recibir? (Hugo aparece en nm 
purria sin ser visto de RicJulUu.) 
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JOSÉ 

El grado de corone! y una ejecutoria de nobleza. 

RICHELIEU 

¿Todo eso desea el bueno de Hugo? 

HUGO 

(Aparte,) Oigo mí nombre, (Sé oculta.) 

RICH£IJEU 

¡Coronel y noble!... Con tan pocas luces. No puede 

ser^ pero se le prometerá. Le diremos que el Rey se 

Opone, Los reyes sirven á veces de aígo á los ministros, 

' Hugo saldrá ganando* Los moralistas aseguran que 

^a esperanza es más dulce que ta posesión. Los favores 

*sj>erados^ querido José^ avivan el celo y la lealtad, y 

I ^1 más desmedrado gozquecillo le convierten en un can- 

I '^^^t^bero. Bien dices. Esta conjuración se presenta temi- 

l'^-l^r^ pero una vez destruida^ la grandeza de mi poder 

' ^á tanta que no habrá en adelante quien pueda opo- 

-rseáéU 

JOSÉ 

¡Quiéralo el cíe lo 1 

ÜICHELIEU 

J^sí sea. Por mi amor á Francia, mí Francia querida, 
Por ella solOj aunque nadie lo juzgue asi, el desvelo y 
^1 terror son mis familiares. Por mí la gloria de la an- 

[»tia Roma resplandece sobre tu frente^ y á tus plantas 
postran todas las naciones. | En mi ambición no hay 
^olo impulso que no responda á un latido de tu co- 
2ón, Francia mía! {Entra Hugo,) 
: 



HUGO 



V'uestra eminencia me mandó venir á esta hora. 
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EICHEIJEU 

Es verdad. ¿De modo que has oído algo que traman 
esos cortesanos contra Richelleu^ Bien está; procurare- 
mos evitarlo* Dime^ Hugo, ¿de cuántos hombres de ar- 
mas dispones? 

HUGO 

¡Unos veinte, señor! 



¿De tu confianza? 



RICHELIEÜ 



HUGO 



Toda es buena gente, que tiene alguna cuenta con la 
justicia que vuestra eminencia solo puede perdonarles:J 
irgo, podéis confiar en ellos. 

RICHELIEÜ 

Si es así, procura equipar lo mejor que puedas de ar-1 
mas y monturas á esa gente honrada, ¿Cuánto tiempo J 
necesitas para reunidos? 

HUGO 

Señor, los mejores no son gente que guste de pasear" 
al sol, son aves nocturnas; pero sé donde encontrarlos^ 
esta misma nocbe« 

RICHELIEÜ 

¿A qué hora podéis estar en mi castillo de la Ruellel 



HUGO 



Antes de media noche. 



RICHELIEÜ 

El castillo es fuerte, conoces sus salidas.,, Veintel 
hombres bien repartidos ,f podrán defenderlo contra cual-| 
quiera que intentara penetrar ocultamente? 
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MUGO 

Veinte hombres á mis órdenes pueden defenderlo du- 
rante un mes contra un ejército. 

RICHELIEÜ 

(A !fosé.) Di á ios criados que preparan la litera* An- 
tes de entrada Ea noche estaré en la Ruelle^ A tas doce 
espero á los tuyos. En U confío, mi buen Hugo. Sabes 
en cuánto estimo tu lealtad. Sí Dios me concede íarga 
vláñj óyelo bien, serás coronel y acaso noble. 

HUGO 

Señor, la gratitud roe hace enmudecen Corro i bus- 
car á mis leales. (AparU.) En casa de Marión los halla- 
ré bien pronto j viejo zorro» (Suis,) 



ESCENA V 

RICHELIEÜ y JOSÉ 

RlCHELrEU 

Ahora^ como una araña, desde mi rincón^ tenderé la 
red en que han de caer esas moscas. 

JOSÉ 

|Y no Riera mejor sorprender antes á los traidores? 

^ RÍCHELIEU 

No. El rey Luís está enojado conmigo. Al separar á 
JuHa de su Jado habrá aumentado su enojo. Casi desea- 
rá mi muerte. Pero el despacho al duque de Bouillon, 
el pacto con los españoles,.. Estas son nuestras atíCi-a.'^» 
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José, Con ellas todo se ha salvado. Sin ellas todo ^t 
peligroso. Esperemos. Yo en rn¡ viejo castillo, tú en 1a^ 
corte, atento y vigilante á lodo. Triunfaremos, con el 
favor de Dios y si Francisco es audaz y Hugo es hon* 
rado. jHugo! No s¿ porqué me infunde sospechas- MeJ 
habió con exagerada reverencia^ ^lo notaste? No es 
costumbre*,* 

JOSÉ 

Es la maldición que pesa sobre los grandes, sospe 
char siempre, sospechar de todos. 

RICHELIEU 

Si', de todos. El mismo Rey, que me debe su corona, 
en contra mía. Sin familia, sin amigos; nadie, nadie,,. 
Solo me resta... 

JOSÉ 

¿Qué? 

KICHELIEU 

El corazón indomable de Armando de Ríchelieu. 



¿Nada más? 



JOSÉ 



RIGHJELIEU 



Sí, Julia, mi hija adoptiva. [Pobre nina, perdóname! 
Esta mañana, cuando llorabas de felicidad, tu dulce 
llanto caía sobre mi alma como una bendición, y tu es- 
poso estoy seguro de que también sabría defenderme, 
llegado el caso. 



íY el pobre Josér" 



JOSÉ 



RICHELEEU 



Sí, es verdad. Tú también. Te creo. Todos te temenJ 
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fj muy pocos te aman. Pero Richelieu sí; Richelieu pue- 
de darte un obispado. ^Qué dices? 

JOSÉ 

(Con afectada humildad.) jSeñor!... 

RICHELIEU 

Mi buen José, ¡obispo! [obispo! Vamos. (Telón.) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 




Af í escribe el «alero raonllsti, ¿Pero bi 
por rxperíciieia? íSuIrftiiic fíloso6s¡ eres ddsio la eá 
de Imctíbt locas al ^élQ Uttmáñ por ios ángeles; 
oúsoLroiy comú el P&uiajca, solo le percibimos ea 
ñoi, aj pie del primer escalón^ rendidos de c&iisi 
sobre la tierra! ¡No puedo ser dichoso! Cuando ét^ 
existir ¿brillará mi nombre como estrella gtori 
iCómo seré juzgado por las edades ñitorasr Los I 
fueron grandes, los medios tal vez ruines; ¡verti mj 
gangre! Pero solo los enemigos del Estado fueron 
eaemigoi. [No puedo ser dichoso; viejo y ratígado i 
de tiempo, respirando el odio de cuantos me ro^ 
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idlvinando un puñal en cada mirada! Domino á los re- 
yes; se atreven á mí los lacayos. ¡Y solo contra todos 
be de rodearme de espías y de verdugos! ¿Es esto el po- 
der? jTiene razón el filósofo! ¡Habíame! ¡Seguiré tu con- 
sejo! Bien dices fuera mejor... 



ESCENA II 
RICHELIEU y FRANCISCO 

lUCHELIEU 

{Cambiando de tono al ver entrar á Francisco.) No, no, 
mientes, filósofo. Pronto, esos despachos. El poder... el 
mando... esos despachos... 

FRANCISCO 

jMatadme, señor! 

RICHELIEU 

¿Te conocieron? ^Sospecharon de ti? ¿Nada te entre- 
garon? 

FRANCISCO 

£I conde de Baradas en su propia mano me los en- 
tregó. 

RICHELIEU 

¡Baradas! ¡Oh, dicha! 

FRANCISCO 

Escuchadme, y después entregadme al verdugo. 

RICHELIEU 

¿Qué? ¡Habla!... 



6a 

Llegué á U casa. Orkans y Baradas y dos á tres nii^ J 
que yo no cono^co^ estaban allí reimidos, 

RlCHELtEC 

^'Nadie filase 

FRANCISCO 

De otra habitación cercana Hegabaíi rumores de gente | 
y ¥0ces de*.. íMuerle á Richelíeu! 



RICKELIEU 

No hables ahora de mu Francia está en peligro, ^q^^ 
importa de mfh» Mi asesinato sería su menor traicióí^'| 

FRANCISCO 

Baradas rae estrechó á preguntas. Parecía dudar. 
fin, por consejo del de Orleans, me entregó los papel ^^ 
diciéndome cjue era cuestión de vida ó muerte para tf^^ 
dos, Orleans prometió eíinquecerme cuando las trop^^ 
del duque de Bouillon entraran en París. Al salir de I^ 
casa presuroso. Marión me detuvo un momento y mur-j 
muró á mi oído: «No pierdas un instante; que esos des- 
pachos lleguen pronto á manos de Rictielieu. Han jura- 
do que esía noche morirá el Cardenal» Esto rae dijo y, 
tcmblorpsa, me despidió en la misma puerta, Y enton* 
ees, de la obscuridad avanzó un hombre cubierto conJ 
armadura completa, calada la visera. Su mano de hie-J 
rro me sujetó de improviso, y antes deque pudiera dar^ 
me cuenta de nada, se apoderó de los despachos, di* 
cicndome; «Espía, no te malo porque este acero sinl 
mancha lo reservo para tu señor.» Y desapareció en Ia| 
noche como una sombra. Temiendo por vuestra seguri- 
dad^ salí á escape, líegué hasta aquí, y aquí me tenéis á 



j 
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ueatrts plantas para que no dudéis de mi lealtad^ ím - 
clorando por mi hooor^ no por mi vida. 

RICHELIEU 

jTu vida! ¿Quién habla de tu vida? ¿Qué importa tu 
lá^ ¡Como tu alma, dije que debías guardar un tesoro 
ut vale muchas vid as I V^uelve, recobra tu honor. Busca 

Alarion, á Baradas, á Orleans,., Sea como sea^ reco- 
da los despachos y no vuelvas á mi presencia si no has 

m prado á ese precio el derecho de verme. Aún no 
ruedes dec i r i mp osi b3 e. 

FHANCíSCO 

iGracías^ señora porque me dais una esperanza! Por 
illa espero triunrar á pesar de todo. (Sa¡i Fmndsco.) 



ESCENA UI 

RICHELIEU y después 1UL1A 



HICHEUEC 

Es joven» Otro más viejo solo hubiera pensado en sal* 
Ma vida* Amo la juventud porque es la vida futura, 
fen cada joven adivina mi alma un nuevo ííichetieu. 
voliferá victorioso? ¡Si aún espero y tiemblo! Cada la- 
rde mi corazón golpea en mí pecho como el péndulo 
í uü reloj á la cabecera de un moribundo. ¡Si Hugo me 
gañasei,„ (Escuchando,) jEse ruido!... jSon jinetes! Sí, 
AS puertas del castillo se abren! íQuién es? íQui/n 
1? {Entra yuUa.) 



JULIA 



¡Cardenalí jPadre mío! 



RlCHELmU 

|Julial |A estas bor&s? iLlorando!'- iQ^^ es cstd 
jPor ñn contigo! ¡Estoy salval 

RICHELIEU 

¡Salva! pe qué? Kñ las tormentas de 1& vida.,- ^qü^ 
viento puede tronchar la violetal 

JULIA 

¿No sabéis? ¡Ese hombre! ¿Forqué !e amé? Escuchad. 
Apenas en nuestra casa, ya no era el esposo enamorado; 
evitaba mi presencia; no contestaba á mk paUbras. Páf 
fin huyó de mi lado, y yo, anegada en llanlo^ aún es- 
peraba, [soñaba todavía! En esto llegó una orden del^ 
Rey para que al punto volviera á Palacio. 

RlCHELtEU 

¡Y obedeciste el mandato! El Rey mostró su enojo ] 
tu apresurado casamiento. 

JULIA 

]Fuef a eso sol o I Declaró que anularía mi matrímon 
ordenó que me encerrara en mi habitación de Palac 
y cuando llegó la noche, todo en silencio, so]a«*« ¿Sabéis* 
leer en el corazón? Leed en el mío... ¡Ho puedo dé 
másl 

RICHELIEU 

jÉl, Rey! ¡Mujer, tú! Es fácil, ¡sucumbiste!,., 

JULIA 

¡Sucumbir! ¿Qué habéis creído de mí? Dije mat^ 
|No sabéis ker en el corazón! El fué quien salió de mk 
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esencia, humillado y confuso, [El poderoso rty Luís 
rspedido como un cobarde villano! ¡Sucumbir! jAh! 
más fuerte la majestad de una mujer honrada que 
majestad de cien reyes. ¡Sucumbir!*., íDios mío! ¿Fu- 
isteis creerlo? ¿Pudisteis pensarlo de mí, de vuestra 

RICHELIEU 

jA mis brazos, sobre mi corazón; más fuerte í Fran- 
a no necesitaría de un Ríchelieu si sus hombres, los 
érbaros hombres, señores de la tierra, supieran resis- 
r contra la aduíación, la falsía, el interés, el orgullo, 
orno tú, pobre niña, en lu inocencia de paloma, supis- 
B vencer sus dos mayores tentaciones: la vanidad y el 
Oder, Dices que el Rey Falió de tu presencia; y ¿des- 
uésP.*. 

JULIA 

Después.,. ¡Atin más crueles conmigo! El conde deBa- 
adas llegó á mí, y entre dulces palabras y adulaciones 
párenlo compadecerse de mí,.. ¡Y su compasión era un 
iuevo insulto a mi desventura! Ofendido por mi desdén , 
abló al fin, claramente, y al oírle, la entereza de mi 
Orazón no pudo sostenerme más tiempo..* Lloré, lloré 
1 llanto más amargo de mi vi Ja. Porque, ¿sabéis qué 
íjo? No me miréis, oídme solo, ó no me atreveré á re- 
ctirio. Que él, Adrián, mi esposo, sabía las pretensio* 
es del Rey y las estimaba como un honor. ¡Y la horri* 
le verdad me dio entonces razón de todo! |Su desvío, 
lus palabras y sus miradas misteriosas, todo lo que yo 
o podía cJíplicarme!,*. [Era verJad! |E1 hombre que yo 
idoraba como a un Dios, era un impostor miserable I 

RICIIELIEC 

No puedo creerlo, te engañaron, Le culpas sin raión. 
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{Sin fmsófi, pi4Íre nlor^Dects qtie te culpo sin n 
Probadse que es verdad, y toda as wlám será poca | 
bendedros y pum que él me pet^oiie por baber du 



RICHEiJXU 

Quiero f alierSo toda, 

jLtlA 

En mi desesperación solo pense en bulr^ correr eíi \ 
busca de Adrián, descubrir ta verdad por triste que fue- 
ra» Terublando de espanto salí de mi babitación, corrí á 
la de k Relna^ me arroje a sus plantas^ y una palabra 
soya basto para que las puertas de Palacio sq abrieran 
para dejarme en libertad. Volví á nuestra casa. Adrián 
no estaba allí. Todo era desolacjón* Presinüendo mayo- 
res males, solo pensé en correr a vuestro lado^ y aún 
tiemblo,.. Al llegar^ siguiendo mis pasos, oigo fumar dej 
jinetes y de armas. 

RICHELIEU 

Es mi guardia, no temas. Hugo cumplió su palabra. 

JULIA 

|Eñ una sola hora toda una vida de tristeza! 



HICHFXIEU 



No hay que temer Ven ahora, necesitas descanso. 
Sin razón dudaste de tu esposo. jNo puede ser I Confia 
en mí, (SaUn,) 
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ESCENA I\" 
HUGO y IVIAUPRAT 

HUGO 

No está úquú 

MAUPRAT 

Yo sabré encontrarle. Dejadme. Guardad las galerías 
en que duermeír los criados. Poned certlinelas en todas 
las salidas. Que la casualidad no interponga su sombra 
entre la venganza y la víctima. Id Antes de que esa 
nube que obscurece la luna, como mi propósito obscu- 
rece mí conciencia, haya pasado, todo habrá concluido, 

HUGO 

¿No necesitáis otro brazo? 

MAUPRAT 

¿Contra un viejo enfermo? No, \Lñ. venganza de otra 
ofensa menor que la mía Convertiría este castigo en ase- 
sinato! Salid. 

HL'GO 

Hasta muy pronto. 



ESCENA V 

MAUPRAT y RICHELIEU 



RJCHELIEU 

El aire es de tempestad, Oprime mi frente. La obs- 
purjdad aumenta et temor á la traición. 



TT 
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MAUPRAT 

|A la muerte! 

RICHELIEU 

^Quién va? ^Qyién eres, miserable? 

MAUPRAT 

¡Tu Juez'y tu verdugo! 

RICHELIE1J 

¡Aquí mi guardia! ¡Hugo! |Vertnont! ¡Pronto' 

MAUFRAT 

Nadie vendrá. Los espíritus infernales no acuden y^ 
á tu conjuro. Tas esbirros están de mí parte. Un solo 
paso^y será hacia tu tumba« 

RICHELIEÜ 

¡Mientes, traidor! Estoy viejo, enfermo, no puedo d^ 
fendcrrae; pero nfiienles. Armando íííchelieu no monf^ ] 
á manos de ningún hombre. Le afirman las estrellasj yi 
la voz de mi espíritu confirma el horóscopo. Que vei»" 
gan todos tus sicarios. No habrá quien se atreva a darm * 
muerte* Ninguno será el parricida de sü patria, jQuiéí^ 
en Francia se atreverá á dar muerte á Richelieo^ 

MAUPRAT 

Miéntenlas eHlreilas, Cardenal. Pudo tu astucia huml-^ 
llar á los reyes y burlarse del mundo entero; peí o nada 
le vale ahora contra la espada de un solo hombre, in-* i 
famado por ti con estigma de deshonor y de vergiien^o* , 

EÍCHBLI£U 

¿Infamado por mí? ^Es que me odias? ^No eres un ase- 
sino comprado? Guarda^ no te engañes. ) Apariencias, 
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sosp«chaS| todo miente! ¿Qué sabes tú? Soy demasiado 

grande para que nadie sepa de mí la verdad. 

MAXJPRAT . 

Tus acciones te acusan. Tuviste entre tus manos la 
vida de un soldado acusado de rebelión. Sobre su cabe- 
za suspendisteis de un hilo á vuestro antojo el hacha 
del verdugo. Vuestra muerte le hubiera libertado de la 
angustia cruel de esperar la suya á cada horaj y ni pen* 
sóen mataros, ni deseó que murierais. Un día le Uamás- 
teÍ5 para perdonarle^ para colmarle de riquezas, y más 
aún, para que un ángel hiciera de su vida en la tierra un 
Paraíso, Era la venganza generosa del César, ^no es 
cierto? No, Cardenal Judas y no César fué vuestro ejem- 
plo, Le salvasteis de la muerte para entregarle á la des* 
honra; para que su nombre fuera baldón de su linaje, un 
Cierno oprobio; para servir de burla y de desprecio á su 
Eidorada y al regio cómplice de adulterio. ^Sabes ya de 
<iuién habió? No esperes compasión de mí; soy de Mau- 

RICHELIEU 

¡De rodillas, de rodillas, y arrástrate á mts píes para 
lograr tu perdón! porque, óyeme: tu remordimiento 
í^ienlras vivas será tan grande, tan grande, que si yo 
te odiara, sí ya quisiera vengarme de ti como dices, no 
<íüdana en deciite; hiere, mátame, [qué mayor vengan * 
^a! Para salvar á Julia del Rey la confié á tu amor, á 
tu nobleza. Y mientras tú te aprestabas á servir de ins- 
iruñiemo á los traidores, mientras dejabas desamparada 
íu casa y lu esposa, aquí, en mi casa, en mis bracos, 
Mó Julia el amparo de su honor y del tuyo, ¡Julia de 
Mauprat, ven aquí, sé mi testigo! 



JULJA 

Mi amor. Fué un sueño. Adiós para siempre. 

RICHELIEU 

N0| hija mía, es la verdad* Solo ese Conde traidor, 
^se espíritu del infierno, pudo decirte que Adrián no 
i^ ame, y él solo puda decir á Adrián que yo pretendía 
l^uestra desventura. 

juLm 

jE& verdad! ¡Es verdad! 

JIAUPRAT 

¿Pudiste creerlo? 

RICHELIEU 

^úf más ciego que todos, ¿no comprendiste que Ba- 
ldas ama á tu esposa? ^'Que es él quien pretendía lo^ 
r^r el favor del Rey por este mediOj que solo procuraba 
Li perdición al inducirte al crimen? 

MAUPRAT 

¡Señor, nunca podréis perdonarmel 

RICHELIEU 

Perdonarte y salvarte. 

MÁUPRAT 

¡Salvarme! Esa palabra*-. Antes habéis de salvaros 
vos/Vuestros enemigos invaden el castjlio* Esperan im- 
pacientes por saber vuestra muerte, 

JUILA 

¡Su muerleí 

RICHELIEU 

¡Silenciol Un solo grito puede ser ]a señal Huyamos, 
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CONJURADO I." 

El 2orro es capas de haberse escapado. Busquemos 
por todas partes. 

MAUPRAT 

\Yiva el Rey! ¡Richelieu ha muerto! (Discom um 
íoHimy apaña Rkhelim tmiído m d lecho,) 



HUGO 



Sus ojas están abiertos. 



Cbmo en vida. 



MÁUPRÁT 



No quiero mirarlos» 



HUGO 



MAUPRAT 

Esperé a que dujrmiera; le ahogué sin que despertara* 

fi mtro de sangre. Su salud estaba muy quebrantada, 

I fácilmente puede creerse que su muerte fué naturaU 

Ahflra volved á París. No lo olvidéis. El de Orleans 

prometió drez mil ducados y el de Baradas ejecutoria 

I it nobleza al primero que Itevase la nueva de la muerte 

¿í Ricbdieu* Corred, que toda Francia participe de 

L^tra alegría. 



' vos? 



HUGO 



TVIAITRAT 

Yo debo permanecer aquí para alejar toda sospecha, 
[ para impedir que nadie se acerque demasiado* Os cedo 
iDJ parte en riquezas y en honores. 



jSeré noble! 



HUGO 



I JACisnrO BBWAVEKTE. 

CONJURADO l/^ 

\Ditz mil ducados! 

Conjurados 

jÁ París! jPronto i París! 



Un salóo en ca&a del conde de Baradas. 

ESCENA ÚNICA 

GASTÓN, BERINGHEN. y después BARADAS, PAJE.] 

y HUGO 



BlEINGHEH 

Entiendo* Mauprat quedó de centinela y nada sabe 
de los despachos; pero capitanea la tropa que el pobre 
Cardenal pagaba para su defensa* jDios nos libre de 
tales defensores! 

GASTÓN 

Sí„, Pero, ¿y si Hugo^ que se ofreció á servirnos, ha- 
ciéndonos cambiar nuestros planes, nos hubiera enga- 
ñado y sirviera á Ricbelieu ioásiv íñf (Bnira Baradas.) 

BERINGHEN 

jBueno fuera! Yo por mi parte estoy tranquilo, no \ 
firmado; pero vosotros». 

BAKADAS 

Julia ha huido de Palacio; el Rey enfurecido ju 



vengarse de eUa, de \iiopnt« f de Ridielicu sobre 
todo ,. £a ciiáiito i éste bcdios cunipüdo oo4ao kiles 
anticipándonos á tos átrntOA át Su Ma^esüd^ y en ottanto 

BSKIXGHEN 

Bten dicaí que el diablo inrcfitó ta escritora. ¿£s 
algo que cofEipn)0ieie á Mtupr.itf 

BAMJlÚAS 

Ei asunto de Fávíaujc, que e] Rey sabrá cestígir afites 
de que M^uprat pueda deeirle nada de nosotras. 

GASTOK 

Si nuestro enviado llega coo tiempo» y el de BoutUon 
ríos envía sus tropas^ nuestro iriyafo es seguro... pero 
desconfío... Nuestra ñrma en esos despachos*.. Si se des^ 
cubre... la muerte. 

SI se triunfa^ el trono. 

BERINGHEK 

(Bajú á Baradas.) Nuestro futuro Regente no es muy 
heroico que digamos. 

B.\RADAS 

Otros sabrán aprovecharse de su cobardía. Si Orleans 

fuera Regente, ¿qué sería yo entonces? ¡Oh, se me olvi - 
daba!... Hugo me advirtió que desconfiáramos de Ma^ 
rJon;!a han visto algunas veces entrar en el palacio del 
Cardenal. 

GASTÓN 

Habladurías... ^Habrá de hacerme traición^ 

B A RADAS 

perdonad-., pero,., (Enlm tm /íijVj 



BARADAá 

|Mientes, traidor! Uersdle pnjcto. 

HUGO 

Ved, Conde, que guanJo oomntg0 algo que... 

EáRAPAS 

Ni una palabra. (Sáien Hug^ú y los orqHems.) Así iodo 
se asegura,,. Hugo morirá en su prisión^, M&uprat des- 
pués. Es^a gente baja, buena solo por servimos^ no 
debe contar por calles y plazas lo que ha visto y oído. 

BERDÍCHEN 

Amigos, es muy tarde y no he cenado todavía* Re- 
cordaréis que soy del nuevo Consejo, Desde ahora em- 
pezaré á pensar en los asuntos de Estado* Hasta la vis< 
ta. (Sak Bsringhm.) 

GASTÓN 

Muerto Rkhelieu, nada hay que hacer, 

BAILABAS 

Y aunque fuera posible que volviera á la vida^ no 
recobraría el poder, que es su verdadera vida, la vida 
de su vida; ni salvaría á Mauprat del cadalso, ni á JuÜa 
de mis bracos, ni á París de los españoles^ todo á dea- 
pecho del señor Cardenal. (Enim d pítji.) 

rAjE 
Un Joven de noble presencia solicita veros* 

CARADAS 

Alguno de los nuestros^ tal vez Mauprat. 

GASTÓN 

Pase at punto, (Entra FranduQ,) 



jucnfTci 



FRA\rt"^0 



¡Señores! 



¡áh, Irmidofl ¿Effi París todmfiaf „ 

Fiuidciscia 
No OM ctálpéis^ Los de^MdiOAM^ 



SÁ RADAS 



;Qué? 



FRANilS<:f> 

Un espía, sin dudm, apostado para cUo en U misma 
puerta de U casa de Manan, se arrojó sobre mi^ y 
sin darme tiempo para defenderme los arranco de m i 
ntanof, 

BARADA5 

jUn espía! alguno de tos nuestros, sin duda. 

FRANCISCO 

Llevaba armadura completa, la visera calada. 

BARADAS 

Tal vez Mauprat, Fero, ^cómo?,*. nada sabía de nues- 
tros planes.. » y si no él, {quién puede haber sido? S! tos 

despachos han caído erí sus manos,.* Su odto al Carde- 
nal murió con el Cardenal, y no es capaz de atreverse a 
mayores empresas. Buscad á Mauprat j recobrad esos 
papeles, ó ¡por mi vida! creeré que sois vos el traidor. 

rRAKClSCO 

Descuidad. Por mi honor juro que los recobraré* (S<tk 

Francisco.) 

CASTON 

¡Estamos perdidos! 
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BAR ADAS 

Todavía no; Mauprat caerá en nuestras manos. 

GASTÓN 

Si esos papeles llegan al Rey... la sombra del Carde- 
nal sé alzará vengadora sobre nosotros. 

BARADAS 

No penséis en eso... Mañana Francia es nuestra. 
(Telón.) 



FIN DEL ACTO TERCERO 



^^^o Cuarto 



^ muerte del C«nie«I, 

¡Querido Ga,tA ^ *^ 

lo nejaba y „«' ' """"^^ «'"dé de tu « - , 



HtCHELlEU. 



Si 



Ifrande hombre, á pesar de todo! ¿Quién gobernará 
rancia? 

GASTÓN 

Vos mismo. Aquella estrella, demasiado poderosa, 
eclipsaba vuestro soL Sirvió á la patria^ pero ^sirvió á 
u Rey ó se sirvió él? 

EL REY 

Sabía que yo amaba á Julia, y trató de impedirlo. 
NünCa me quiso bien. Siempre se opuso á mi voluntad* 

BAKADAS 

¡Siempre! Pero ahora nada se interpondrá entre Julia 
y vuestro deseo. Unos días en la Bastilla decidirán á 
Mauprat á romper su matíimonio. Su sentencia de 
uerte está en pie, 

EL REY 

De nuevo volverá Julia á Palacio. He de hablaros, 
Conde. (Sais 4 Rey con Baradas. Orleam^ $m los corté* 
mos^ forman grupos m d fondo.) 



ESCENA ir 

FRANCISCO y despm^s MÁUPRAT 



FRANCLSCO 

Inútiles todas las pesquisas para hallar á MaupraL 
lUn centinela me dijo que le había visto entrar aquu Si 
■ Earadas le encuentra sabrá recuperar los despachos, y 
[entonces,,. ¡Fortuna, muéstrate propicia; y si has de 
labandonarme antes que caer en desgracia con el Car-» 
Jdenal^ déjame hallar la muerte! 



Ss 
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MAUPRAT 

{Apareciendo $ntrs un grupo di corksauús,) ¡Dejadme, 
dejadme os digo! ¡Quiero v^ermie frente á frente con él; 
he de arrjincarle el corazón, aun cuando el mismo Rey 
le amparase bajo su manto real! 



FRAHCISCO 



¡Maiípratj deteneos! 



MAUPRAT 

¿Qué quieres de mí? 

FRANCISCO 

Miradme* Yo sirvo al CardenaK Bien me conocéiij 
¿No erais vos quien guardaba esta noche la casa 
Marión? 

MAUPRAT 

Sí, yo era. ^Qué importa? ¡Dejadme ahora! 

FRANCISCO 

¿Vos) [Pronlo! ¡Los papeles que me robást^isl ^üóit^ 
están? [Pronto! 

MAUPRAT 

^Eras tú el que yo tomé por un espía del Cardenal?' 

FRAKcrsco 
Él mismo. Volvedme esos despachos, 

MAUPRAT 

No los tengo, Pensé que delataban nuestros planü 
Richclieu y se Jos entregué L., 



¿A quién? 



FRANCISCO 
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ESCENA III 
Dichos, BARADAS. Después El REY y RICHELIEU. 

MAUPRAT 

Retiraos ahora. (Encarándose con Baradas.) \Mi, trai- 
dor! ¡Ya te tengol |Defiénclete! 

BARADAS 

^Estáis loco? El Rey está cerca. Esos despachol, de- 
cid, ¿á quién los entregasteis? 

MAUPRAT 

¡Miserable, infamador! ¡La espada!... 

FRANCLSCO 

(A Mauprai.) ¡Huid, huid! ¡El Rey!... (Entra el Rey.) 

EL REY 

¡Las espadas! ¡En mi prop¡a''palaciol ¿Han muerto 
nuestras leyes con Richelieu? 

BARADAS 

Perdonad, señor. Fué en defensa propia. (Bajo al 
Rey.) Este es de Mauprat... 

EL REY 

(í se atreve á afrontamos? 

MAUPRAT 

¡Señor! ¡En nombre del Cardenal! 



84 
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EI^ REV 

Frendedle^ desarmadle. |A la Bastí l!aí (Entra Rkk^' 
luu uguidú de pajés^ ^tmfdias y JosL) ~ 

CORTESANOS 

(Murmulim,) ¡Richelieu^ Htchelieuí 

BÁRADAS 

¡Los muertos resucitan! 

EL REY 

jQué burla es esta? Pasa los límites del insulto, 

MÁUPRAT 

(A Richdmu) ¡Ministro del Rey y ministro de Dios, 
que de ambos lo eres, ampara la verdad y la justicial 

RICHELIEU 

¿Qué es esto? 

BERINGHEN 

Los zorros tienen siete vidas como tos gatos. 

BARÁDAS 

(Bajo al fyy,) Sed enérgicoj señor, 

EL REY 

Recogí el poden [Sabré mantenerlel 

JOSÉ 

(AparU.) El mar está alborotado. Alguno ha de nau- 
fragar, j 

(Después de bif á Mnuprat) Alta traición. ¿Faviaux? 
¿Aún hay quien se acuerda de traiciones? ¡Señorl 
Traidores son tos que pretenden engañaros y abusan de 
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nuestra regia bofidad. En cuanto á este soldado^ no 
tkne Francia uno mejor Si en su mocedad pecó por 

^prudente ^ can noble lealtad enmendó después su 

ípa, y yo le he perdonado. 

EL REY 

Y yo doy muestro perdón al viento* Cumplid mis ór- 
denes. 

|No haréis tal, scñorl No sabéis, no podéis saber to- 
Lfivia», Este honrado y valeroso corazón se interpuso 
^ titre el mío y el puñsú de los asesinos, ¡Por mi vida, 
^ «ñorl jPor la vida de vuestro viejo servidorl Enmendad 
'^^uestra sinrazón, ¡No ejecutéis esa sentencia! 

EL REY 

¿Porque así os conviene? |Basta ya! (A la guardia.) 
Cumplid vuestro deber! 

RICIIELIEU 

jNi una palabra mdsl (A MaufraU) ¡Idl No quiero 
"^er vuestra juventud tan humillada como mi anda- 
, ^idad, 

MAUPÉÍÁT 

¡Adiós, seBorl ¡Salvad á Julia^ defendedla! 

FRANCISCO 

{Bajo á Manfrat) ¡Esos despachos! ¡Vuestra vida, 
vuestro honor, todo, en una palabra!, ^á quién los en* 
tregásteis^ 

MAUPRAT 

A Hugo. 

FRANCISCO 

Id tranquilo. Silencio y esperad. (Sali Mauprut irán- 
£uUo y en^e guardias.) 



í«> 



JACtMTO iiitAVisnrB. 



BARAr*AS 

(Bajo d frmmscú,) ¿Están ca su poder los des- 
pachos^ 

FRANCISCO 

No quiere revelarlo. (AparU.) Nada hay imposible. 
(Sait.) 

RICHELIEU 

(A los cortesanos,) ¡Plazá| señores^ plaia! El minlstfO j 
de Frantm no necesita intercesores con el Rey. 

EL REY 

^Qué signiñca la falsa ntieva de vuestra muerte, Ca^ 
denal? 

Señor^ ipor ventura os pesa que no sea verdad? 



EL REY 



No; pero ese engaño.. 



RICHELIEÜ 

No es mío el engaño, señor. M! casitlto rebosaba i 
asesinos. 

BAEADAS 

Ya están castigados. Hugo, encerrado en la Bastilla* 
Estábamos prontos á vengaros; creednos. 

RICHEUEU 

^Vengaros? ^Creednos? ^*Vos?».. ^En qué gramátic 
hallasteis ese plural^ Condel Habéis cogido al asesino 
pegado. ¿Queréis saber quién le pagó? ^Queréis que yi| 
os le nombre? 

EL REY 

^Volvéis á %'uestro tema? Siempre sonáis con asesf^ 
nos para suprimir rivales. 
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EICHELIEU 

i rales j señor! Rivales, ¿en qu¿? jEd servir á Fran- 
ca? No puedo tener ninguno, ^Existe un hombre que 
haga temblar al mundo entero ante vuestro nombre? 
Ese será el único rival de Armando Hichelieu. 

EL RE^ 

;Qué altivez! Tened presente que quien hizo puede 
deshacer* 

RJCHELIEU 

í Nunca! Vuestro enojo puede quitarme vuestra con- 
Sanza, anular mis atribuciones, despojarme de mis tie- 
rras y de mis riquezas; pero mi nombre^ mis acciones^ 
vivirán siempre donde no liega vuestro poden 

EL BMY 

Escuchadj Cardenal. No es tiempo ni lugar para una 
Jarga audiencia. Volved á vuestro palacio. 

RICHELIEU 

[Señor! Pensé que para hacer justicia y lodo lugar es 
templo y cualquier hora conveniente, ¿Os negáis á es« 
cucharme? ¿Para mi no hay justicia? Durante quince 
años que regí vuestro imperio, el más humilde vasallo 
pudo pedir justicia, no servilmente, arrastrándose como 
reptiles, como muchos que aquí os rodean, grandes y 
príncipes que mendigan vuestros favores, si no con dig- 
nidad^ con entereza, como hombí es que invocan su de- 
recho. ¡Y ahora yo no puedo obtenerlo y no queréis 
escucharme en presencia de los que pretendieron asesi- 
narme] 

EL REV 

Cardenal, uno á uno habéis separado de mí á cuan- 
tos me amaban* Todos fueron condenados por vuestra 



vcDganxa al destierro 6 i la muerte. Me veis ahora en-] 
tre amigos leales, alguno de mí propia sangre, y que- 
réis separarme de ellos. ¡Basta de conjuras, de traicio- 
nes en mi reino! Volved á vuestra casa. Cardenal, y de» 
jaos de sonar con fantasmas, 

RICHELIE17 

fCalina, calma, Dios mío! [A los pies de vuestro trono 
pide justicia este viejo á quien debéis el trono y no que* 
réts escucharte^ 

EL REY 

¡Cuando os vea á los pies del trono verdaderamente, 
os escucharé! (S^iU el Rey seguido de corterntios.) 

GASTÓN 

(Baja á Bufadas,) Estamos salvados^ 

BABADAS 

Oradas á Julia y á MaupraL 

KICHELIEU 

Conde de Baradas^ perdonad* Sois mi sucesor. Dad- ; 
me la mano. 



íQué significa?-** 



BARADAS 



EICHELIEU 



Vuestra mano tiembla. La mano que ha de regir los 
destinos de una nación no debe temblan ¡No tembléisi 
¡Pobre B ara das! ¡Pobre Francial 



BARADAS 



¡Insolenteí (SaUn Orkamy Baradas,} 



RICHEUEU. 89 

ESCENA IV 
RICHELIEU y JOSÉ 



RICHELIEU 

¿Oiste al Rey? 

JOSÉ 

¡Estáis en peligrol ^Poi^qué hablasteis con tanta al- 
tivez ? 

RICHELIEU 

¿Para que sus lacayos se burlaran de mí? <iPara que 
murmuraran entre ellos? ¡Ah, el Cardenal está hoy 
muy abatido! No; en esta guerra de traiciones, el des- 
precio es la mejor armadura. 

JOSÉ 

Pero... 

RICHELIEU 

No es tiempo de vacilaciones; acusaré á los traidores, 
buscaré á Marión. 

JOSÉ 

Estuve en su casa. Por orden del Conde ha sido en- 
cerrada en una prisión. 

RICHELIEU 

¡Patria mía! ¿Consentirás mi ruina cuando más nece- 
sitas de mí? Déjame limpiar tu tierra de traidores, y 
después moriré tranquilo sobre tu corazón. 



«>0 



JACINTO fiBKAVl^TE. 



ESCENA V 

Dichos y JUUA 



JULIA 

¡Gracias al cielol No puede ser lo que me biin dicho. 
No estaríais aquí. 

ríicHELiEír 

¿A qué vienesP Vuelve á tu casa. 

JULIA 

^A mi casar ^Esii en ella mi esposo^ Calláis, pero 
las palabras tiemblan en vuestros labios, raudos por 
compasión* Es verdad ^ es verdad... Prisionero en la 
Bastilla y en vuestia presencia^ y no lo ímpedistelf, 
¿Dónde eslá mi esposo? Le debéis la vida. ¡Eterno 
oprobio sobre vuestro nombre , si no le salváis de la 
muerte! 

RICHELIEU 

(A yosé.) Tú que ni en tu juventud fuiste joven, tú 
que no amaste nunca, contesta. 

JOSÉ 

Sed fuerte. Es verdad. EUey.« 

JL1LIA 

No evitéis mis miradas. Una palabra sola* ¿ Dónde ^ 
está mi esposo? 

RICHELIEU 

Eres la hija adoptiva de RichelieUj ta esposa de un 
soldado* Si quieres saber la verdad ^ debes afrontaría 
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sin miedo. ^Preguntas por tu esposo? En las torres de 
la Bastilla. 

JULIA 

Ya lo veis. He podido oirlo. Ya lo sé. £1 cielo quiera 
perdonaros. 

RICHELIEU 

. ¿Dónde vas? 

JULIA 

Dejadme; allí también. ¿No decís que soy vuestra 
hija? Puede creer que aprendí de vos á no tener cora- 
zón, á olvidarme del desgraciado. ¡Dejadme ir, dejad- 
me ir con él! ^ 

RICHELIEU 

¡Cuántas veces llené esas mismas prisiones de traido- 
res! ¡Tenían esposas, hijas! ¡Cuántas lágrimas de ino- 
centes! 

JULIA 

Salvadle, padre mío, decidle que le salvaréis. ¿No 
eres el Cardenal, más poderoso que el Rey mismo? Se- 
ñor de vidas, de haciendas, ¿no eres Richelieu? 

RICHELIEU 

Ayer lo era... Hoy... un pobre viejo inútil... mañana.%. 
¡quién sabe! 

JULIA 

¿Qué queréis decir? No os entiendo. 

JOSÉ 

Ha caído en desgracia con el Rey, señora. En este 
momento cualquier lacayo de Palacio es más poderoso 
que el primer ministro de Francia. 
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aiCHELIEU 

I Basta! (Sah el CorUsano.) (A yulia,} jüios te prp- 
Uejat ¡El huracán que derriba el roble, troncha también 
]k florl Su padre era mi hermano^ la confió á mi amis- 
tad, el cuidado de su nifíe^ fué mi consuelo, mi ale- 
gría... por eMa supe lo que es el amor á los hijos. ¡ Hija 
[mía! ^Lo ves? Es llanto,., si, lloro, lloro-*. 

JOSÉ 

Llanto, no; fuego ha de haber en vuestros ojos para 
confundir á vuestros enemigos^ Sed fuerte,.. Esos des- 
pachos... El sol de mañana ha de alumbrar su traición 
I ó nuestra ruina* 

RICHELÍEU 

Es mi muerte. No sobreviviré; amigos.., renombre, 
Francia, Todo lo he perdido. Mi estrella como fuego de 
artiñcio cae á tierra en cenizas^., todos se mofarán de 
mí,». Sí, mañana el triunfo ó la muerte. Vuelve en ti, 
hya mía... Vamos, José. (EfUm Baradas y Bmnghm.) 

BARADAS 

Señor, el Rey no puede creer que de ese modo olvi- 
déis el respeto debido á su grandeza... Os ruego, señor, 
que obedezcáis á Su Majestad; no tenéis porqué temer. 



¡Padrel 
¡No irá! 



JULIA 
EICHELIEU 



BAKADAS 

No tenéis autoridad sobre ella, no es de vuestra fa- 
milia; solo el Rey.,. 

RICHELÍEU 

iOs obstináis todavíar ¿Haréis que despierte el poder 



qm ca la idad de filcnü stifio boaitlmr á los gr 
proteger i los taomilJesf Ved, á su alrededor, miesin] 
Soata IglesiA ItraoU un jmirú infranqueable-.. Vú \ 
y sóhrt Tiié$trft &eitte^ «miqise ostentara Ia corona i 
eacfá púíútmprt la maldikióa de Roña. 

BERCÍGHEN 

Ctifliplo las étámes del R^y, La Iglesia, viiesS 
rango» una sola palibita vuestra, basta á detenern 
culpa será, si la resistencia os ouesta el poder. 

tUCBELIEü 

Es cnajilo arriesgo... Y tú, jugador de ventajas, ¡^ 
puedes perdeit \ÍM iQoién sabe? Níanana Franok ser^ 
tuya..p 6 yo tendré tit cabera. 

BAKABAS 

(A Bámghm.) Tendrá en su poder los despachos* 

BERIKGHEN 

Si fuera así, perdisteis la partida, 

JOSÉ 

{A RkhlwL) Pensad que no tenéia esa pru^w... Pa-^ 
eíenda todavía... Paoienda.» 



RICHELlEü 

Calla^ fraile^ deja para los santos la paciencia; yo sóyl 
un hombre, (A j^tlia.) ¿No dio tu padre su vida por m\[ 
Francia? Y dicen ahora que no tienes padre, ¡Santa y I 

hermosa cri atura , no mancharán tu virtud^ aquí, entre 
mis brazos, sobre mi corazón, carao si fueras Francia J 
misma!*., 

JULIA 

|Padre mío! 
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RICHELIEU 

Vamos, vamos de aquí... no puedo más^^.. desfa- 
llezco. 

BARADAS 

Necesitáis reposo; los asuntos de Estado destruyen 
vuestra salud... 

RICHELIEU 

Ya veis si tengo calma. 

BARADAS 

(Bajo á Bmnghen.) Su caída es segura... 

RICHELIEU 

¡Insolente lacayo! ¿Qué murmuras? Si es así, guár- 
date de las ruinas no te aplasten en su caída... ¡Pero mi 
nombre es Richelieu! ¿Quién se atreve á desafiarle toda- 
vía? £1 verdugo sigue tus pasos... espera... espera... 
^Tiemblas? ¿Palideces? ¡Ja!... ¡Ja!... ¡Dios salve á mi 
Francia! (Telón,) 



FIN DEL ACTO CUARTO 



ACTO QUINTO 



CXTJLIDRO OCTAirO 
La Bastilla. Uiía galerfa; á un lado la puerta de uaa prísióa. 



ESCENA PRIMERA 
JOSÉ y un CARCELERO, después d GOBERNADOR 

CARCELERO 

Aguardad, padre; avisaré al Gobernador, (Saiá ei Car 
edito,) 

JOSÉ 

(Sólo,) Están en poder de HugOj según dijo Francis- 
co; si logra llegar hasta éj, hemos triunfado. El Carde 
nal tiembla entre la vida y la muerte. Su vida es el po- 
der; perdido el uno.,, perdido todo; no hay medicina 
que pueda salvarle si no consigo poner en sus manos 
esos papeles,*. ¡Entonces! ¡Ahí ^Entonces salvaremos á 
Francia y á Richelieu, y José será obispo! (Entrad Gq- 
hérmdQí^>) 

GOBERNADOR 

Padre, ¿deseáis ver á los prisioneros Hugo y el caba 
llcro de Mauprat?... ¿No es eso? 



j 
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JOSÉ 

£l hábito que visto y la orden del Cardenal son mis 
fíadores. 

GOBERNADOR 

Padre, es imposible. £1 caballero de Mauprat ha sido 
conducido al Louvre por orden del conde de Baradas. 

JOSÉ 

Bien está... ^Pero Hugo.^... 

GOBERNADOR 

Morirá al amanecer. 

JOSÉ 

^Al amanecer? Ni un momento puede detenerse mi 
piadoso ministerio... Se trata de la salvación de un 
alma. Llevadme adonde está... 

GOBERNADOR 

No podéis entrar. Son sus órdenes. 

JOSÉ 

^Ordenes de quién? £1 Cardenal es todavía ministro, 
sus órdenes son antes que todas^ 

GOBERNADOR 

Salvo las de Su Majestad. Ved la ñrma y el sello rea- 
les. Nadie debe ser admitiwio á prcccncia de los prisio- 
neros, sin un salvoconducto del conde de Baradas. Ko 
'insistáis en vuestra pretensión. 

JOSÉ 

^Y Han de burlarnos? ¡Temed la cólera del Cardecvall 

1 



*W J4CINTO 

Mo es de temei^ el Cardenal está en desgracia, todo] 
Parts Iq sabe. 

JOSÉ 

EL Cardenal do ha muerta todavía.*. Os lo ruego^ de - 
jadme entrar^, [Cinco mil duoados! 

GOBEIIXADOR 

jSobornarme! ¿A míí ¿A un soldado envejecido en h 
guerra? ¡Salid pronto! 

[Dies mil ducados! ¡Veifite raíl! I 

GOBERNADOR 

¡Fuera de aquí este hombre! ¡Pr^nlíl! 

JOSÉ 

^For esas nobles canas, por esa insignia que ostentáis'] 
sobre vuestro pecho, galardón de vuestros servíalos á] 
Francia, no consintáis su perdición. Dejadme ver al pri-l 
sionero* 

QOBERKAXmn 

¡No! 

JOSÉ 

í Guarda papeles importantes! [Secretos de Estado! 

OOBEENADOR 

Lo sé, y envié aviso al conde át Baradas^ por si le 
importan. 

;AI Conde? No hay esperanza, 

COBBRNADOR 

Kl una palabra más; salid. 
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JOSÉ 
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KnLrégáis vuestra patria á los traidores, Richdieu*. 

GOBERNADOR 

¡Salid! 

JOSÉ 

;Tod0 se ha perdido! (StU.) 



ESCENA II 

El GOBERNADOR, el CARCELERO y después 
BERINGHEN y FRANCISCO 



BER[NGHEN 

No me Importunéis, amigos haré lo que pueda en vues- 
tro favor. 

FRAXCLíCO 

No me dejáis». |Ahí padrel [Quiero verá mi padreL.* 
[Un momento nada máS| es la última vezl 

BÉRWGKEK 

Señor, ese pobre diablo de Hugo envió á decir al 
oonde de Baradas que deseaba comunicarle un secreto 
de Estado, El Conde acompaña á Su Majestad y no 
puede salir del Palacio; me envía en su nombre. 

GOBERNADOR 

Sí es así, las órdenes del Conde son leyes, ¡Eh! ¡Mu- 
chacho! {Cómo entraste de nuevop 

BERt^;crtEN 
Es d hijo de Hugo, ipobrccillo!; k hallé á la puerta 




BERIKGUEN 

No temáis; espera aquí, (Sale BeringíisH.) 

GOBERNADOR 

Ten calma; ya ves que soy compasivo* No te verc en* 
Irar, ¿entiendes? ¡Ah! ¡Entre este pobre muchacho y ese 
fraile intrigante hay diferencial {Al Carcelero.) Sigamos 
nuestra ronda* 

FRANcrsco 

(Solo,) Ya sabe el híjo^ que sabe quien es su padre,! 
No pude hallar un padre mejor,, £1 traidor envió aviso'' 
á Baradas*i. Veremos el precio de sus papeles; la vida 
de un hilo está pendiente, ^* Voces?... ¡Disputan 1 ¡Luchan! 
I Ahí [Los despachos L.» i ^1 cortesano se apodera de 

sus órdenes, se resiste!,. 
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¡Ahora yo!... ¡La galería es largal... ¡Nadie!... (Al salir 
Beringhm se arroja sobre él.) ¡Suelta, ladrón, suelta ó 
mueres! 

BERINGHEN 

f Aquí! ¡Gente! ¡Villano! 

FRANCISCO 

¡A vida ó muerte! (Lmhan.) 



CXJADELO ISrOYBHO 
Un salón en el palacio del 'Louvre. 

ESCENA PRIMERA 
GASTÓN, duque de Orleans, y BARADAS 

BARADAS 

Todo nos sonríe. El Cardenal enfermo, con pocas es- 
peranzas, dé vida. Aunque viviera ya, no sería como 
ministro. El Rey está cansado de soportarle, y él, por su 
parte, desconfía del Rey. Todo nos sonríe. Pero si ese 
maldito Mauprat hubiera entregado los despachos á 
cualquier otro... no quiero pensarlo. 

GASTÓN 

¿No enviasteis á buscarlos? 

BARADAS 

¿Enviar decís? No es encargo para confiárselo á cual- 
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:stro, y vos, hermano mío,, tendréis el mando de núes- 
ros ejércitos. Tú me quieres bien, ^no es verdad? 

GÍASTON 

¿Si os quiero? (Nunca como ahora.) 

BARADAS 

Puedo yo ser siempre merecedor de vuestra confían- 
za, señor. Para obligar al divorcio al de Mauprat y Ju- 
lia, solo hay un medio: fírmar la sentencia de muerte de 
Mauprat. A su vista, los dos lo pensarán mejor. 

EL REY 

La ñrmaré. Pero no os precipitéis en ejecutarla. 

BARADAS 

No hay prisa. (A f arte.) Una hora de vida. 



ESCENA III 

Dichos, un CORTESANO, y después JULIA 
y un CAPITÁN 



CORTESANO 

Julia de Mauprat, que implora audiencia. 

EL REY 

Arrepentida de su locura. Puede entrar. 

BARADAS 

Viene á pediros el perdón de Mauprat. Podéis impo- 
ner condiciones. 



t04 



JACtKTO BEÍIAVSSTB- 



EL _REY 

Sois el ministro. A vuestro dargo queda responder* 
(Entra Juiia^y por otra puerta d Cépitán de arqueros,) 

CAPITÁN 

(Bajoá Büfüdm,) El caballero de Mauprai espera. 

BARAJ3A3 

(A Orkam.) Veamos sí guarda la misiva. {Sak con 
il Capitán.) 

JULIA 

Señor. Me enviasteis á buscar, aquí me tenéis, A vues- 
tras plantas^ donde la pena sm culpa puede implorar 
justicia, si el nombre de í?ey es todavía sagrado en la 
tierra. [Perdón, señor! [De rodillas lo pido! 

EL REY 

Perdonar es asunto de Estalo. El Cardenal debía ser 
vuestro procurador, 

JULIA 

Aquel noble espíritu no vive ya para el mundo. Aca- 
so mientras os hablo, él me oye desde trono x^it alto, 
donde los mismos reyes necesitan también ser perdo- 
nados. En vos está toda mí esperanza. Señor.. * (Entra 
Baradm.) 

BARATÍAS 

f^ Orkans.) No están en su poder. Sonreía mientras 
yo buscaba en vano. Parecía desafiarme. Veremos,,* 



¿Qué pides? 



EL REY 



JULIA 



Una vida. Reináis sobre miles de vidas, jqué es una 
vida para vos? Para mi, es Francia j es el mundo entero, 
as mi vida la vida de mi esposo. 



mcuELmu. IOS 

EL REV 

(A Baradas.) Responded por mí. Mi corazón no es 
de mármol. Dadle una esperanzai ó... 

BARADAS 

I Se ñora, no importunéis al Rey con vuestras súplicas* 
Su corazón es demasiado compasivo ú de hacer justicia 
se tfata^ y así confía á sus ministros tan solemne cargo, 

JULIA 

Erais su amigo. 

BAEABA5 

Lo fui antes de amarte, 

JULIA 

jAmorl 

BARABAS 

(Smidando al Rey.) Yo solo puedo salvarte del tirano^ 
que es ahora mi juguete* Sé mía; consiente en que esa 
farsa de matrimonio sea anulada, y Mauprat vivirá* 

JULIA 

¿Porqué no repites en alta V02 esas palabras? Sois dos 
veces traidor y voy á confundiros. 

BAKADAS 

Una palabra, y entrego la sentencia. 

JULIA 

Deteneos, (Al i?íyj Vuestro corazón es generoso, 
aunque no quiera responderme. Nacisteis para ser Rey^ 
y el poder no os desvanece como á las almas ruines que 
no nacieron para él. Desterrad á mi esposo^ anulad 
nuestro matrimoniOi encerradme en un convento para 
siempre, pero dejad que viva,.* jSu vida! 



Ya lo olfte, Bsmdas, Es preciso anuLsx £se matiinu»- 
nk>, Y despucsu 

jtn-iA 

Ser ñi ciiKMa^ ¿do es eso^ 

El. R£Y 

Por fórinula, por i*u estro dfcero« 

JVUA 

¡Oh! ¡Qué vergüenza! jDcjadme! ¡Dejadme! Pedía su 
vida por cofTipasiéiij no como precio de su deshonra. 
Adrián y yo sabremos morir juntos maldiciendo vues- 
tra maJdad. 

Escucha: le adoro, no roe resigno á perderte. Puedo j 
colocarte cerca del trono^ acaso en el mismo trono, ¿Qué -i 
decides? 

¡No, no; dejadme*., la muerte! ¡Oh! ¡Esperad... sed hu- 1 
manos! (Pasa Mauprat pam la galería dd fotido min \ 
ioldadús,} 

BARADAS 

Mir& tu esposo. ^Debe morir sabiendo que pudiste] 
salvarle ? 

JULIA 

¡Adriánn* habla!.,* Dí que prefieres Ja vida á la des- 
honfa» al amor de tu Julia, y soy tu esclava*,. 

:viAtPRAT 

iQué importa la vida! ¡El amor es inmortal! 

JULIA 

Ya lo oís, yií corazón es de bronce, ¡La muerte! 



BAEADAS 

Di á quién entregaste \o$ papeles y vivirás. 

AUIPÜAT 

No sabrás nada. 

B ARAD AS 

(Lo veremos.} Al tormento. 

MAPPHAT 

¿Qué tormento peor que la conciencia? Ese será el 
tuyo por siempre, 

BREADAS 

jLlevadlei Cúmplase la sentencia. 



ESCENA IV 

Dichos y RICHELIEU, seguido ele guardias» pujes 
y sostenían por JOSÉ 



JL'LIA 

¿Vivís, padre mío? iGracias^ Dios míol Adrián no 
morirá, 

RICHELIEU 

Si la súplica de un pobre viejo^ cerca también de la 
muerte, puede algo. Conde, sois mi heredero en la tie- 
rra. Concededme una sola gracia: la vida de este soldado. 

baratías 

En nuestra partida yo jugaba la cabeza, ¿os accrdaisi^ 
Gané, y no quiero perdonaros nada de cuanto «a h# 
ganado. jLlevadlel ) 
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RJCKELtEÜ 



Un momento todavía, (Al Riy.} jSeñor! vuestra aíi* 
itguo servidor, moribundo, desea aliviar vuestra ccn* 
ciencia, y se anticipa á vuestros deseos. Resigno m% po^ 
dcres. 



¿Vos? 

No hay esperanza. 



MAüPRAT 
JUI.1A 



^tl 



RICHELIEU 

Mi ñn está cercano* ¿Permitiréis ^ue pueda beodec^ 
á los que amé? No os pido su vida, Un instante nací 
más para despedirme, 

BARADAS 

ÍÁ¡ Riy.) ¡Scñorl,.. 

El. REY 

¿Cómo negar á un moribundo? 

richí:lieü 

Confiad el mando de vuestras tropas á nuestro noble 
hermano et duque de Orleans. Vuesiro ministro^ el 
conde de Barades, Excelente elección. Los secretarios 
de Estado vienen conmigo p^tra entregarle los libros 
del gobierno. Háganse cargo estos nobles señores^ en 
mi presencia^ de !a gloriosa tarea que les aguarda. 



EL REY 



Decís bien. Acercaos. 



RICHEUEtJ 



¡Aire, me a liego, aire! (A loA qm acuden á sosi^mrla.^ 
¡Gracias! [A los Secretarios.) ¡Acercaos^ hijos míosl 



ftlCHÉLlEÜ. tóg 

SECRETARIO I." 

Asuntos de Portugal. De extrema urgencia. Un mes 
ha el duque de Braganza era un rebelde. 

EL REY 

^*Lo es todavía? 

SECRETA¿ÍIP»1 .** 

No señor, ha triunfado. Ahora es Rey de Portugal, y 
demanda auxilio contra las tropas españolas. 

EL REY 

No podemos concederlo contra su legítimo Rey. ^Qué 
^ecís,' Conde? 

BAJEADAS 

Cíertamei^te. 

SECRETARIO I.° 

£1 español fué siempre vuestro más temible enemigo. 
Cuanto pueda debilitarle fortalece á Francia. £1 Carde- 
nal hubiera enviado socorro. 

' EL REY 

^£1 Cardenal? ^Qué pensáis. Conde? 

BARADAS 

Sí, en efecto, lo pensaré. Pasad adelante. 

SECRETARIO I,° 

¡Pero!... 

BARADAS 

¡Pasad adelante! 

JOSÉ 

¡Hum! 

SECRETARIO 2.^ 

Asuntos de Inglaterra. De extrema urgencia, CaiU.tLl 
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perdió unft batalla que deeide la muerte de su reino* So- 
lícita dinero y auxilios* 



Los tendrá. 
Sin duda. 



EL REY 
IIARADAS 



RICHEUEU 

Perdonad, se^or. La t^ausa de Carlos está perdida. Un 
tal Cronwelí, un grande hombre en vfrdad, es due- 
ño de Inglaterra,*. Vuestro socorro sería inútil... Ke- 
ñexionad, 

1 



Reflexionad, Conde, 



KL REY 



JOSÉ 



]Hum! 

EL REY 

(Apnrk.) Tarde lo advierto, Ríchelieu no tiene suce- 
sor. Los tronos se hundenj los reinos se pierden. Solo k 
tierra en que éi domina está firme y segura, 

JOSÉ 

Apenas eclipsada vuestra estreltaj observad al Rey. 
[Ah^ si los despachos estuvieran tn nuestro poder! 

HAKADAS 

(A los Secretarios,) A leíante, señores. 

SrinRETARIO 2,** 

Correspondencia secreta* Relación de esptaSj deserto- 
res, herejes, asesino?... todo urgente, 

EL REY 

¡Todo urgente! (Enim Francisca} 



(C^mU étmféoit. 



ncasun: 

¡Ahí™ 

Los cspdSeles han reforzado so cféfclto tu U fbcmtera 
de Italia, £1 duqtis de Bt>m!Io;i 

RICRELlSt 

(Ai Rijf.) A proposito.., Esíos despachos^ ^ñor««« 
Leeilos vo> misino. Aca^a puedan imporiar tn esíít 
asunto. El Conde os dará sti conssjo. (Entr^i Biri^km 
y hahla can Baradas.) 

(Después df oífli.) fQué decís? (Quirimiio a 'trcúfSi <§í 
Rey.) ¡Pronto , 

[Deteneos^ sefiorl Ahora es noestra vci* 

¡La muerte' 

VA. Ri:v 
¿Para el duque deBDiiillon?¿Y firma Orleana? ^Y ta n< 
bien Barajas? ^La alianza con n'jestros enemigos de Ki* 
paña? (Sus tropas en París, contra mí? ¿Mí lie pm ano Ro- 
gente?.,. ¡Por todos los santos! ^Qué traición es íita? 
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JOSÉ 

(Mostrán.ioh á RicJielieu^que S5 ha desmayado.) ¡Ved! 
¡El Cardenal se muere! 

EL REY 

¡Kichclieu! ¡Cardenal! Yo soy el que debe abdicar. 
¡Reinad vos! 

JOSÉ 

£s tarde. Se muere. 

EL REY 

No es posible... Peinad, Richelieu. 

klCHELIEU 

(Con voz débil.) ^Con poder absoluto? 

EL REY 

¡Absoluto! Vivid, si no por mí, por vuestra Francia. 

RICHELIEU 

¡Francia! 

EL REY 

Los traidores... 

RICHELIEU 

Descuidad. (DaiUo un pliego al Capitán.) Para Cha- 
vigny. Ya sabe mis órdenes. En mi nombre hará prisio- 
nero al duque de Bouillon al frente de sus tropas. ¡Conde 
de Baradas, perdisteis la partida! Recordad lo que juga- 
bais en ella. ¡Prendadle! Julia, la sentencia de vuestro 
Mauprat. {Rompiéndola.) Abraza a tu esposo. Por fin el 
pobre viejo puede bendeciros. 

JULIA 

Para no separarnos nunca. 



MICHEMEÜ. 



MAITRAT 

Para amflros siempre, 

EL REY 

\'1jestra curación ha sido niaravíllosa, 

KÍCHELIEU 

¿Qué queréis? En ün instante he sentido el espíritu de 
Francia dentro de mí, ¿Qué amante mejor que la patria 
para un Rey? Señor de Beringhen^ los aires de París no 
convienen á vuestra salud, no quisiera que peligrase 
vuestra vida. (A OfUam.) Para vos arrepentimiento, 
ausencia y confesión* (A Fmncisco.) Ya ío ves. No hay 
nada imposible* Eres un valiente, José; serás obispo* 



Ah, Cardenali 



/OSÉ 



RICHELIEi; 

\\% José! Ya lo veis, señor. Sobre nuestras luchas y 
nuestras intrigas, nuestros triunfos y nuestras desgra- 
cias, en que parece triunfar la discordia sobre la tierra, 
el amor y la dicha resplandecen siempre. 

EL REY 

^Gracias á nuestro primer ministro también.^ 

RICHELIEU 

No. Gracias á quien gobierna la misteriosa armonía 
del mundo mejor que todos los ministros. (Telón*) 
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ACTO PRLMERO 



ESCENA PRIMERA 

^U CONDESA DE ROSEMKRAMK, tí PRECEPTOR. Ja 
á*RDiCESA MARGARITA, rl PRÍNCIPE MAURICIO 
e! PRÍNCIPE ALEX. 



pmcEPTaE 

(ExpikanJú !a ¡icdén di Historia.) Pero no todos ha- 
bían de ser días glonosos para el reino de Suam. Mi« 
guel VIII era un rey prudente, modelo de virtudes pú- 
blicas y domésticas; su esposa Edvigta era un modelo 
de reinas, como todas las reinas de Suavía á partir del 
sfglo diecisiete, porque ya hemos visto que antes del dic* 
císíete^ y sobre todo entre el catorce y quince, hubo al- 
guna de infausta memoria, 

CONDESA 

Caballero Stirger, perdonad si os interrumpo; yo creo 
que la Reína Teodolinda, á quien os referís, vulgarnitritl 
llamada la Mesalina de Suavía, fué muy calumniadn^ 
jHabéis leído los últimos estudios publicados en ln ^ 
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vista de Ciencias históricas» por el caballero Tomberg? 
La memoria de Teodolinda parece complelarrenta rei- 
vindicada. El caballero Tomberg demuestra que no toda 
la culpa de los escandalosos devaneos de la Reina fué 
suj^a, sino de su esposo que se los consentía* 



PRECEPTOR 



Es posible, Condesa* ^Permítísí^ 



CONDESA 

Continuad, y vuelva á pediros perdón por habei os ii> 
lerrumpldo; |la ñgurade la Reina Ttodolinda es tan inte- 
resante!... 

PRECEPTOR 

Llegamos á la página triste del reinadOj por olra parte 
tan glorioso de Miguel VJIf, injustamente llamada el 
Simple por sus detractores, que fueron muclio^; la bata- 
lla de Kuntz, perdida, no por cobardía de nuestras tro- 
pas ni por impericia de sus generales, sino por la tra?^ 
clon.., 

COXDESA 

Esta vez os interrumpo sin pediros perdón... Esatrai^ 
ción de que habláis no existió nunca; se trata de uno de 
mis antepasados, y su memoria está completamente vin- 
dicada de esa Infame calumnia,.. 



PRECEPTOR 



Perdonad, Condesa; yo ignoraba que el barón de Ro- 
se mkrank, de la batalla de KunlZp tuviera que ver con 
los Condes de Rosemkranko, 
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n^ 



CONDESA 

Por sucesión directa^ salvo un cuartel de bastardía 
que ennoblece mucho más nuestro linaje por ser de san - 
gre real esa mancha,.. Ya sé que los historiadores ha- 
blan todos de esa infame traición ¿ la patria, (Pero qué 
historiadores! Cuando queráis puedo mostraros, en el Ar* 
chivo de nuestra casa, más de 600 cartas de la propia 
mano del barón deRosemkrank^ sincerándose de tan vi- 
les acusaciones. No es posible leerlas sin quedar con- 
vencido* ¡Enseriáis Historia á los Príncipes de Suavia^ 
de los que fueron siempre leales servidores los Rosem* 
krankt Yo la última^ la más indigna, en nombre de mis 
antepasados, debo decir á los Príncipes de Suavia: 
iEntre los Rosemkrank no hubo nunca traidores á su rey 
ni á su patria!... 

PRÍNCIPE MAURICIO 

Condesa^ nosotros no lo hubiéramos creído nunca. El 
caballero Stirger no ha tenido la intención de ofen- 
deros. 

PRECEPTOR 

De ningún modo. Ya sabéis que en mis lecciones pro- 
curo siempre que resalten los ejemplos de virtud y he- 
roísmO; y paso por alto^ rodeando con discreción^ los 
puntos escabrosos, que nunca faltan en la historia de 
las tiacíones ni en la historia de las familias. 



CONDESA 

Es eí deseo de Su Majestad, La historia debe ser es- 
pejo de virtudes, sobre todo para los que han de ser reyes 
algún dia. 

PRj'NCrPE IIAURICIO 

Por fortuna los reyes de Suavia, «obre *-''' ^;|Sde el 

siglo diecisiete,.. ^ 
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Cuando empieza á reinar vuestra gloriosa dinastía, 
Alteza, 

PRÍNCIPE JÍAUEICIO 

Todos son espejo de virtudes. 

PRIKCBSA MARGARITA 

Los reyes sí; pero los príncipes... sobre todo á partir 
del siglo veinte.,, 

CONDESA 

¡Alteza, no habléis así! Su Majestad ha prohibido 
toda alusión ó referencia á los tristes y recientes suce- 
soSj que entristecen su corazón y el de todos sus leales 
servidores. ¡Ayl 

PRECEPTOR 



íAyl 



FRmCIPE MAURICIO 



Ya sabes lo que nos dijo ayer el Emperador: ¡Vuestro 
tío el Príncipe Esteban y vuestra lía la Princesa Elena 
han muerto! 

frIncipe alex 

(Baja á MáfgarUa,) Luego veréis lo que tengo guar- 
dado. 

princesa margarita 
(idm.) ¿Qué? 

PRÍNCIPE ALEX 

(ld$m,) Ya verás; cuando nos dejen solos. 

PRÍNCIPE MAURICIO 

(B(tjo á Margaritti.) ¿Qué dice Alex? 



PRINCESA MARGARrfA 

Eres et nieto prefendo* 

FHÍKCIPE MAUEICJO 

¡El Emperador regaña por tosáoí Ayer quería yo ha-^ 
ber paseada en trineo por el parque y no me dio per- 
miso. J 

COSnBSA " 

Voy á recibir órdenes para el día. Espero que seréis 
juiciosos en mi ausencia. Caballero Stirger, permane- 
ced un instante en su compañía. 

PRECEPTOR 

Aún no he almoteado^ pero,.. 

CONDESA 

Poco tardo. (SaU In Cmdesa.) 



ESCENA II 
Dii'hos memos la CONDESA 



FRmCH'E MAUHlCtQ 

¡Akx! jAlex! Ya estamos solos. Él caballero Stir* 
ger es muy bueno, y como si no estuviera..^ Además, 
tiene mucha rabia á la Condesa^ como nosotroSp 

PRINCESA MARGARITA 

jLo que me he divertido cuando hablasteis de la ' 
ción de su antepasado! 
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PRINCIPE MAURICIO 



Quedamos ayer en que lo diría. Sabíamos que á la 
Condesa le enfadaba mucho. 



PRINCESA MARGARITA 

cOs habéis fíjado cómo tiene hoy el pelo? 

PRÍNCIPE MAURICIO 

¡Una vidriera gótica! A ver, Alex, ^-qué tienes guar- 
«íaclo? Pronto... 

PRINCESA MARGARITA 

i Antes de que vuelva la Condesa! 

PRÍNCIPE ALEX 

¡Mirad! ¡Mirad!... Una cllustración francesa» ^Y sa- 
^^is lo que dice? |Mirad! 

PRÍNCIPE MAURICIO 

¡A ver! ¡A ver!... Caballero, tened cuidado; si viene 
^guien nos avisáis. 

PRECEPTOR 

Sí, SÍ; pero permitidme, debo enterarme... |Ohl ¡Altc- 
zal ¿Dónde habéis encontrado esto? 

PRÍNCIPE ALEX 

¡En el cuarto de la Emperatriz; lo tenían escondido, 
pero di con ello! 

PRECEPTOR 

¡Si lo sabe! 



Es el niño mimado, na le Teñirán^ jsi fuera 
otrosL,, Vamos á ver. Los últimos escándalos 
Corte de Suavta.,, 

PRbíCÍTE .MArRlClO 

¡Los retratos del principe Esteban y de la Kenisbei] 
tu esposal... 



[MorganátioaL 
¡Su querida!. .. 



VRECEt^TOR 



TRINCIFK ALEX 



TRECEPTOR 



FRCMCESA MARGARITA 

¡Su favorita se dice, Ale?£f.,« 



PRINCIPE .MAURICIO 

Bueno, und cocoUe. ¡No hay como el francés para esta: 
cosas; poi algo es la lengua diptomáticaf 

PRECEPTOR 

¡Percibo en Vuestra Alteza unas disposiciones para Ij 
observación picante, verdaderamente impropias de ui 
pnncipel El espíritu de los príncipes debe ser benévolo 
y optimista*.. Se trata de una artista, no es una cocotig^ 
como habéis dicho, 

PRINCIPE MAURICIO 

¡Qué másds! Ea muyguapa^iverdad? ¡Cuidado! ;Vien^ 
alguien? 
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PRÍNCIPE ALEX 

¡Encierro para ocho días! 

PRECEPTOR 

jSiempre descargará sobre mí la tormenta! 

ESCENA III 
Dichos. El EMPERADOR y la CONDESA ADELAIDA 

EMPERADOR 

¿Acabó la lección? 

PRÍNCIPE ALEX 

¡Abuelito, abuelo!... 

EMPERADOR 

íQué es eso, Alex? ¡Saludo militar! ^Sabe Su Alteza 
que desde hoy forma parte de mi guardia? Ha sido nom- 
brado sargento, 

PRÍNCIPE ALEX 

A' llevaré uniforme con coraza y todo? fí el año que 
viene seré teniente como Mauricio? 

PRÍNCIPE MAURICIO 

¡Al año que viene! Cuando debas ascender. 

PRINCESA MARGARITA 

¡Ascenderás como él, por méritos de guerra! 
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I 

! » R i NC! PE M AtmiCI O 

I Ojalá hubiera guerra! 

EMPERADOR 

¡Poco á pocoL,. La guerra m debe desearse nunu. 
Sobre todo en estos tiempos en que las guerras san muy 
caras. Y^ decidme caballero Slírger^ ^aprovechan vues- 
tros dlscipulosr Ya sabéis cuánto os encarecí la mayor 
severidad con ellos. No os acordéis por nada de que son 
Príncipes; es decir, sí^ acordaos para considerar que de- 
ben ser los primeros en cumplir sus deberes.., ¡Permi- 
tid I, «« ¿Qué periódico es ese que no sabéis cómo ocul- 
tar? Creo conocerle... Permitid,.* [Me parece francés!... 
¡Por vida!.,* tíQuien ha traído aquí estos papeles? Caba- 
llero Sfirger, ¿son estas las lecciones de historia y de li- 
tera turar.*> Condesa Adelaida, ¿es este el cuidado que 
tenéis de los Príncipes? íEslos papeles en su euartQ dej 
estudio!... í^Cómo han llegado aquí estos papeles? ¡Puede 
uno vivir tranquilo en Palacio! Stn saber cómo, llegan 
proclamas anarquistas, llegan libelos^ llegan estos pa- 
peles y estos retratos y estas historias... 

CONDESA 

jPerdonad, señor; yo no comprendo cómo puede 
ber llegado aquí ese periódico! 



PRECEPTOR 

Su Alteísa el Príncipe Alex es quien puede exptíJ 
á Su Majestad. 

BMPBRADOIt ' 

|Túl iHabráse vistol ¡Tul 
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PRÍNCIPE MAURICIO 

Buena entrada en la milicia; hoy te fusUan. 

T^RÍNtlPE ALEX 

(Llorando,) \ Abue lito! 

EMPEEÍAlDOR 

jCómo es eso? Habláis coa vuestro jefe; ¡saludo mili- 
[ tar! Explicadme cómo ha caído este periódico en vues- 
tras manos. 

PRÍNCIPE ALEX 

Estaba en el cuarto de la Emperatriz, y yo no sabía 
que decía nada de... 

EMPERABOR 

¡Silencio! No dice nada* jEn el cuarto de la Empera- 
triz! La curiosidad de las mujeres. Condesa, de volved lo 
al cuarto de la Emperatriz. 

CONDESA 

Me atrevería á indicar á Su Majestad cuánto mejor 
seria que la Emperatriz no se enterara de lo ocurrido, 

EMPERADOR 

No os prt ocupéis. Así tendrá más cuidado otra vez, 
sabiendo que su nieto se entera de todo, {Bajo á la Con- 
áisa,) Y la hará mucha gracia, (Snk la Condesa,) Aho- 
ra, señor sargento, por esta primera falta hoy no pati* 
naréis en el skAting y durante tres días comeréis sepa- 
rado d€ vuestros hermanos. 
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r&^'CESA HARGARITA 

;Me alegro!... 

PRÍNCIPE ALEX 

jEnvídiosa! 

PRnCCESA MARGARITA 

¡Por atrevido! 

PRÍNCIPE ALEX 

También yo le diré al abuelo otras cosas de ti y de 
Mauricio. 

PRÍNCIPE MAURICIO 

¡Vaya un militar, delator y cobarde! 

PRÍNCIPE ALEX 

jYo? 

EMPERADOR 

¡Silencio! Caballero Stirger, continuad vuestras lec- 
ciones en la biblioteca. Yo debo tener aquí una coofe- 
rcncia reservada, y como estas habitaciones tienen en- 
trada aparte... 

PRECEPTOR 

Las lecciones de hoy habían terminado. 

IMPERADOR 

;l\ricctaiiieate! Kntonce?, la Condesa acompañará á 
los Principes á saludar á U Emperatriz. Margarita, ua 
beso... Mduricio. u" apretón de manos... Alex... 

:KÍnc::t .vlex 
:Me :>«|i ^u Md*e>cadr 
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PRÍNCIPE MAURICIO 



Cobarde! No se pide nunca perdón. 



EMPERADOR 



Por una sola vez, perdonado... pero á una segunda 
falta... Que te lea Mauricio la Ordenanza. 

PRÍNXIPE ALFX 

¿Puedo patinar con Mauricio y con Margarita? 

EMPERADOR 
¡Si! 

PRÍNCIPE ALEX 

Lo de comer solo no me importa, porque Mauricio y 
Margarita me hacen rabiar siempre. 

PRINCESA MARGARITA 

¡Qué gracioso! ¡Él si que es insoportable! 

PRÍNCIPE MAURICIO 

|Y glotón! Come con los dedos en cuanto la Condesa 
no le mira. 

PRÍNCIPE ALEX 

¡Y tú mojas pan en las salsas! 

PRINCESA MARGARITA 

¡Y tú te guardas el postre en los bolsillos! 

PRÍNCIPE ALEX 

Es para Mogol. 
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Silencio! 



PRECEPTOR 

Vamos, Altezas; no incomodéis á Su Majestad, 



EMPERADOR 

Podéis retiraros* (Salm rí Pfdaptof y Íós ins Prífi| 

ESCENA \y 

El EMPERADOR, un UJIER y düspués el PRÍNCIPE 
ESTEIiAN 



PRINCrPE ESTEBAN 

«Cómo debo saludaros^ Señor*., padre.*. Porque sois 
mi padre siempre* No conocí el mío* a vuestro hermano; 
sois el ¡ih de Iti familia; ^ois el Emperador; os he que 
rido y os he respetado siempre. 

EMPERADOR 

^Siempre? Siéntate,** Más cerca* Aunque mí decisión 
irrevocable era no volver a verte^queno volvieras á po» 
ner los pies en Palacio, como de continuo llegan á mí 
tus quejas y has tenido el atrevimiento de llevar tus 
agravios á las columnas de la prensa revolucionarla, 
prestando así armas contra mí y contra la dinastía á 
nuestros enemigos,, « 



Perm 



príncipe cstebak 



rmiscEiJi PKPi. 



^úñ no be temitnido. Conm por cutis y ctntscrio^ 

no fios enienderíatnos nunca, bepceiaído que t]iftblea»o<SL 

{^uise que vinieras resen'adamenle^ porque deseo que 

cié nuestra conferencia nadie tengt nodda; esto es^ si tút 

encantado con tu nueva f^rofesión de períodista^ y por 

sostener la /osi de Príncipe á la moderna^ no le en< 

^^^rg&s de pubüearla como una de esas ingeniosas »«i^- 

t^#V^í que son gala diaria de la prensa moderna. Si la 

^rnperalríz supiera que he consentido en escucbarte, el 

í^ísgusto la ciusarÍÉ una enfermedad, y su salud está 

^ estante quebrantada, como la mía, gracias á nuestros 

^iTiados sobrinos, que so!a procuran endulzar los últi- 

^^os días de nuestro reinado y de nuestra vida* Por si 

^o bastaba contigo^ Elena, por su parte, hace todo lo 

posible para que la atención del mundo entero no se 

aparte de nuestra casa y de nuestra familia 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

No es culpa mía si mi prima no ha esperado á mejor 
ocasión para dar el escándalo de su divorcio y de su 
fuga con el Secretario de su marido. 

EMPERADOR 

Tú has empegado. Sin tu ejemplo, ¡quiífn sabe fii ella 
se hubiera atrevido! 

' PRÍNCIPE ESTEBAN 

No admito el parangón. Mí prima está en un caso muy 
diferente al mío* 

EMPERADOR 

* Sea como sea* Dos escándalos en tres meses es dema- 
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siado en cualquier familio; tn una familia reinante es ' 
intolerable. En estos tiempos de perturbación todo es I 
arma contra nosoiros. La i nstitu don monárquica no 
vive ya de prestigios divinos ni heredados, sino del pres- 
tigio personat| del respeto y de la consideración que lo- 1 
gremos imponer con nuestra conducta. Y no es el mejor j 
modo de conseguirlo dar que reír á los que no creen ya I 
en nosotros y dar que sentir á los que creen todavía,..} 



l'RINCU'E ESTEBAN 

No creo haber dado ocasión á ninguno de esos áo% 
exiremos, Y todavía comprendo que entre los cortesa- 
nos y entre los trarficionalistas sea censurada mi con- 
ducta.*, ¿Pero entre los que se llaman liberales? jReirse 
de mí ó indignarse porque me caso por amor con la mu- 
jer elegida por mi corazón, francamente^ no lo concibo!! 

EMPERADOR 

Pues habrás observado que la prensa liberal y revolu^ 
cionaria es la que más se divierte á costa tuya, nuestra I 
mejor dicho. Ya ves lo que agradecen tu liberaüsmo, tul 
modernismo y lo que respatají ese amor, que debería pa-J 
recerles admirable, 

í'fdNCIPÉ ESTEBAN 

Si, es verdad. Es que nunca luchan las ideas, sino los 
intereses^ y porque soy Príncipe su interés es que yoseaj 
ridículo, yo y mi amor y mi matrimonio* No me résped 
tan como Príncipe y me censuran porque amo como un^ 
hombre cualquiera... 

ÉREPERADOR 

Allí esta la razón de esa universal censura que la- 
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meíiias de amigos y de enemigos. Gozaste Us prerroga» 
[fmde Príncipe mientras te convenían, y quieres go- 
zar las de uti pariieular cualquiera cuando le conviene. 
hú es lo que no puede ser, lo que la gente, con su buen 
instinto, condena,,. Cada estado impone los deberes co - 
rrespondkntes á sus derechos 

PRÍNCIPE E^TKBA.S iT 

^Qué derechos eran los mio^} Vivir de la vidaoñcial, 
lín üiia iniciativa, ni un pensamiento "propio. Me L^isieis 
el mando de un regimiento, y apenas intenté algo benc- 
ficiaso para mis Subordinado?, vuestros ministros, rece- 
h$0Sf procuraron sujetarme á la ordenanza más inflexi- 
ble. Emprendí viajes á nuestras colonias, quise publicar 
mis observaciones, y mí libro quedó reducido por la 
censura oftcía! á unas cuantas páginas vulgares que yo 
¡Rinca hubiera publicado.,. Hasta para ejercer la caridad 
tebo contenerlos impulsos de mi corazón para que mis 
[beraíidades no superan á las vuestras ni a las de per- 
>ras más cercanas a! trono. Adorador del arte^ ni pue- 
y e.xpresar mi admiración hacia un artista ó hacia una 
na, si no está de acuerdo con el arte oñcial y sus 
I nones ortodoxos.*, Y en todo así,.. Estos son mis de- 
tchos. Mi actividad^ mi inteligencia, mi corazón, no 
leden pasar nunca dei límite marcado por vuestra au- 
rtdad, límite tan inviolable como las fronteras de 
lestro territorio, iQué me hubierais permitido á cam- 
3 de una vida sin^mor?... decidme. 

EMPERADOR 

¿Sin amor^ ¿No había más amor que el de esa mujer? 

FRÍKCIPE ESTEBAN 

Para mí no. Nunca hay más que un amor en k vids: 
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el de la mujer que se ama. Sin duda hay muchos ani! 
j-es posibles en d mundo, porí^ue hay muchas mujeres^ 
como hay muchas lierras y muchas madres.^. Pero el 
único amor es el nuestro, por eso nos parece mejor, 
porque es nuestro; como nuestra patria, como nuestra 
madre, nadie las elige, y siempre nos parece que la m^- 
jor, que la única posible, es la nuestra. 

EMPERADOR 

Mal podías elegir cuando siempre te has alejado de 
la Corle, cuando evitabas la intimidad con mujeres de 
tu rango y de tu condición por frecuentar de continuo 
los bastidores de un teatro y la sociedad de una can- 
tante de opereta* 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

De una mujer adorable, inteligente, A su lado, en 
esa sociedad de bastidores que tanto os asusta^ entre 
artistas y bohemios, entre gente que vive de su vida y 
de sus méritos propios, he aprendido yo á conocerme, á 
sentirme vivir por mí cuenta, he desechado preocupa- 
ciones y he fortalecido mi voluntad y mi conciencia. 

EMPERADOR 

]Muy bonitas frasesl A lo Ibsen, á lo Tolstoi, á lo 
Kiezstche, esos perturbadores de espíritus débiles que 
debieran de haber nacido en Suavia para haber hecho 
con ellos un escarmiento, |VÍvír la propia vida! Gran 
disculpa para todas las faltas y todos los errores. iSer 
i uno mismo! ¡Uno! Como si Ja vida de uno solo fuera 
j posible sin el concurso de todos, sin disciplina sociaU 
Pero ya que esas son tus ideas y tus sentimientos, sé 
lógico hasta el fin* ¡Tu vida es esa^ la que lograste por 
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tu propio esfuerzo desechando preocupaciones de cla- 
se!,.. Pues vive de ella, sin procurar todas las ventajas 
de tu posición anterior.,, 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Es qué no debo consentir la injusticia que me obliga 
á perderlas* Es quc^ perdiéndolas, me hallo ea condi- 
ción inferior al que nunca las tuvo para luchar en la 
^ida. Me habéis perseguido implacable; el último sub- 
dito vuestro que hubiera cometido un horrible deHtOj 
S6 ría juzgado en justicia, no como yo, castigado contra 
l^s leyes de vuestro imperio, que aseguran al mas mi*- 
se rabie el derecho á disponer de su corazón y á elegir 
la compañera de su vida* 

EMPERADOR 

£so$ miserables, á quien tanto envidia tu imagina- 
ción de poeta, cambiarían muy gustosos ese derecho 
por ías rentas y privilegios que disfrutabas como Prín- 
cipe, soto con haberte tomado el trabajo de nacer*.. 

PEÍNCíPE ESTEBAN 

^ De modo que nada puedo esperar... 



EMPERADOR 

Esperas ser dichoso^ ¿qué más deseas? Dejarías de 
tener razón contra todos si no lo fueras* Se trata de 
saber qué vate más: si el amor ó las riquezas y las dig- 
nidades de Príncipe. ¿Y que mejor garantía de tu acier- 
to que poder convencerte de que la elegida de tu cora* 
zón te ama por ti mismOj al hombre en sí, como dijo 
Shakespeare? 
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PRINCIPE ESTEBAN 



Sea, Nada volveré á pediros, pero nada me exijáis 
Umpoco. Desde ahora nada debo á mi dignidad é^ 
Principe; no traléls de impedir cuanto haga contra dls ' 



El^tPERABOR 



Siempre que sea lejos de Suavía. 



PRINCIPE ESTEBAN 



I 



Ya lo veis, la lucha es más penosa para mí. Ya no 

fíoy Principe, soy un hombre cualquiera, y las leyes 

áñ todos no existen para mu Me desterráis da mi 
patria. 

EMÍ'EKADOR 

Por favorecerte. Como aseguras que tendrás que ga* 
narte la vida, en Suavia te sería difícil hallar coloca- 
ción. Aquí no pueden olvidar quién eres, y nadie se 
atrevería a ofrecerte un empico modesto; y si alguien 
te ofreciera una brillante posición^ créelo, ya no sería 
como á un cualquiera, sino como a Príncipe de Suavia, 
sobrino del Emperador, y estoy seguro de que esa con- 
sideración te ofendería». (Voc^s dentro.) ¿Eh?.*. jQué al- 
boroto! íQué significa?**. (Toca im Umbre») 



ESCEKA V 
Dichos y El CANCILLER 



CANCnXER 

Con vuestro permiso, señor; perdonad.. 



"jQüé ocurre? ¿Qué voces son esas? 

CANCILLER 

Lo que no pedéis imaginaros, señor. No se cómo 
decíroslo. Nadie podía suponer íanto atrevimiento. 



¡Qué?.» Decid. 



EMPERADCm 



CANCILLER 



LaPnneesa Elena ha llegado á la oapiCal, y desde 

il íien^ antes de que nadie pudiera prevenirlo, á todo 
escape en un trineo, atravesando por el centro de la ca- 
fUta!^ se ha atrevido á presentarse en Palacio, y aquí la 
fcdéís. 

EMPERADOR 

(Al Principa,) iLo ves? ^Puede tolerarse? Sabrá que 
ítás aquí, y ella también se atreve,., ¡Siempre tiene 
10 que arrepentirse de su debilidad! ¿Y esas voces?.,, 

CANCILLER 

Gente que se ha reunido por curiosidad, y entre ella 
ttudiantes que aclaman á la Princesa, y aprovechan la 
laslón para manifestar contra el Gobierno. 

EMPERADOR 

Que debía estar mejor enterado,.» ^Cómo ha podido 
igar la Princesa sii que nadie tenga noticia de su 
Lje? No hay duda de que nuestro Ministerio de Esta^ 
está muy bien servido. ^Y tendremos manifestación 
lejera por mucho tiempo? 
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CANC1J.LER 

La guardia despeja los aljededores de Palacio; perol 
los estudiantes ya sabéis». La Princesa Elena es muyl 
popular entre la juventud. Sus amores interesan.,. Lue- 
go un poeta joven, muy admirado entre La bohemia li- 
teraria, ha oompuesto una poesía que los jóvenes reci- 
tan y cantan en todas partes: una especie de canto at 
amor y una sátira contra,., 

EMPERADOR 

Contra mí, ¿No es eso? 

CAKCILLEE 

Contra el Gobierno, señor. 

EMPERADOR 

[Oh, no! Si fuera contra el Gobierno ya estaría preso 
el autor y prohibida la poesía, {Y decís que la Princesaj 
Elena está en Palacio? 

CANCILLER 

Nadie se atrevió á detenerla; solicitó ver á la Empe- 
ratriz, 

EMPERADOR 

Que no la recibirá, seguramente. Voy yo mismo,., 



ESCENA VI 

Dichos y La CONDESA ADELAIDA 



CONDESA 

Señor, señor, ^sab'éis ya?,.* La Princesa Elena»,, 
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EMPERADOR 



Sí, ya lo sé* ¿Dónde está? 

CQKBESA 

La Emperatriz se muere. Se Ixa negado á recibir a 
Su Alteza^ y ha sido presa de un violento ataqu& de 
nervios. Toda la corte esta trastornada; ya sabéis cuán- 
to queríamos lodos á Su Alteza. 

BMPEEAÜOR 

Bien, bien, ^Dónde está? 

CONDESA 

Perdonad^ señor. Su Alteza, al saber que la Empera- 
triz se negaba á recibirla, corrió en busca de los Prín- 
cipes. Nadie se atrevió a oponerse á su paso, y con 
ellos está. 

EMPERADOR 

|Con los Príncipes? ¡Pronto! ¡Decid que venga aquí, 
yo lo mando! ¿0Í5?, jque yo lo mando! ¿Quién 
jmpaña á Su Alteza? 



CONDESA 

La Baronesa de Hosemberk, 



EMPERABOR 

|Ahl ¿La Baronesa ha tenido el valor de acompañar* 
!a? Me alegro. Tenía ganas de avistarme con la Baro- 
nesa» (Sah la Cmtdesa,) jY aún os atrevéis á presenta* 
ros delante de mí, á pedirme que perdone y apruebe 
vuestra conducta! ¡Y nos quejamos de los pTOgtc^^s t^- 
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volucionartos^ de sociatistas y de anarquistas! Sus bom'^ 
bas son preferibles; por natural reacción, robustecen y 
añrman el principio de autoridad ; pero este anarquis* 
mo de arriba, este quebrantamiento de todo respeto y 
de toda moral, es peor mil veces. Mas vale caer de un 
solo golpe que desmoronarse pulverizado. 



Exacto, señor* 



CANCILLER 



EMPERADOR 



El escarmiento será digno de la falta^ yo os lo ase- 
guro. 

PRÍKCIPE ESTEBAN 

Señor, permitidme que me retire* En este momtntí 
sería inútil oponer razón alguna á vuestro enojo, Ade 
más, no quiero liaüarme con mi prima, ya que por cul« 
pa suya castigáis con igual pena faltas muy distintas* 
Yo no he fallado á ningún deber; mi amor es noble, le- 
gítimo. Señor, permitidme besar vuestra mano; mi ca- 
riño y mi respeto no os faltarán nunca. Solo os pido, 
como único favor, que, al desterrarme de Su avia, no me 
persiga todavía vuestro enojo; comprendereis que, con 
mi fortuna personal, la vida me será difícil; ignoro a 
qué medios tendré que acudir; desde luego no serán 
indignos 4e un caballero^ aunque ya no sea príncipe,.* 
[AdióSj señor^ Que algún dia me juzguéis en justicia es 
mi único deseo* (Sak el Príncipe.) 



jPobre Príncipe! 



CAHCILLER 



EMPERADOR 



¿Porquéí Si ha sido fuerte para cumplir su volurttadj 
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debe serlo para oponerse á la mía, ¡Un príncipe de Sua- 
m casado con una cómicaí 

CANCILLER 

¡Señor! El amor.,, 

EMPERADOR 

¡El amor, el amor! ¿Qué necesidad tenía de casarse? 

CANCILLER 

Aseguran que ella es virtuosa. 



EMPERADOR 

Desconñad de esas virtudes que se hacen pagar con 

íl matrimonio. Decid que es una mujer que sabe mu- 

\ cho, y mi sobrino un tonto que no conoce el mundo ni á 

I ks mujeres. Si se tratara siquiera de una arti&ta seria, 

át una artista dramática de uno de los teatros subven^ 

cíonadoSt.. Pero una artista de operetai que no hace un 

mes cantaba «La bella Elenas» y <La hija de madame 

lAn^tp, ^creéis que una mujer así puede presentarse en 

Ha corle? Los mismos ujieres^ al anunciarla, no podrían 

por menos de tararear algún íoupkt que la hubieran 

oído en el teatro. ¡La Princesa! Dejadnos un momento^ 

pero esperad cerca. (Sak d CancíliiK) 
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ESCENA Vil 

El EMPERADOR, In PRIHCESA ELENA, eJ PRÍNClPt 
MAURICIO, Irt PRINCESA MARGARITA, el PRIN^ 
CIPE ALEX. la CONDESA DE ROSEMKRANK 
la BARONESA DE ROSEMBERK. 



PRINCBí^A ELENA 

¡QuMdo tío! i,. ¡Señoi'!,,. 

EMPERADOR 

No me abraces. (A los Príncipes.) ;Quléa os ha man^ 
dado venir? 

PRIKCBSA ELEÍ^A 

Dejadíos. jMe quieren tanto!.,* Como yo á elíos. Ya 
veis, todos me quieren todavía; me adaman en las ca^j 
lies; nadie ha olvidado á Elena, á la Princesa Bebé^J 
como rne llamabaa todos^ porque era un tiempo en c|uet 
yo era la alegría de este Palacio; aquí se quedó toda* 
con todos mis cariños. ^Verdad que me queréis mucho* 
Tú, Margarita, pobre nma á quien deseo toda la feíici- 
dad que yo no hallé en la vida, que no dispongan de 
tu corazón como dispusieron del mío. Sé inílexiblc si 
tratan de unirte á un hombre á quien no amas ni pue- 
das amar nunca. 

PRUÍCESA MARGARITA 

Elena, Elena^ yo na quiero que llores; yo no qulerd 
que te vayas de aquí. 
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EMPERADOR 

Basta^ Condesa; llevaos á los Príncipes... 

CONDESA 

V^a. oís. Altezas... 

EMPERADOR 

Siena y yo tenemos que hablar por última vez. 

PRINCESA ELENA . 

íí^or última vez? Sois inflexible. 

PRÍNCIPE MAURICIO 

-^1 abuelito está muy enfadado. 

PRÍNCIPE ÁLEX 

^^y llegarán hoy los juguetes que me has traído? 

PRINCESA ELENA 

Sí^ sí; ya veréis. Un automóvil; un campamento, con 
^^Idados que andan, y cañones que disparan. 

PRÍNCIPE ALEX 

Te quiero mucho. 

CONDESA 

Vamos. 

PRINCESA MARCJARITA 

¡Abuelito!... 

EMPERADOR 

¿Qué es esto? Hoy no saldréis en todo el día Je vues- 

10 
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tras habitaciones. Basta de llantos, (Salm los Príncipes 
y la CmuUsa Adelaidih) 



ESCENA VIH 

El EMPERADOR, la PRINCESA ELENA 
y Ja BARONESA DE ROSEMBERK 



¡Señor! 



PRIKCBSA EL£KA 



EMPEHAnrm 



¿A qué has venido? Me supones tan débil, que todas 
esas lágrimas, aunque fueran de arrepentí mJento ^ pue- 
dan hacerme olvidar lo que debo al honor de nuestro 
nombre. Aunque no te juzgara como Emperador, solo 
como jefe de nuestra famllta^ tendría que decirte lo que 
ya sabes.,» has muerto para mí, 

PRINCESA ELENA 

Sojs muy cruel. Os he pedido consejo, protección, os 
habéis negado á escucharme. ^Porqué os opusístei^s á 
mi divorcio^ 

EArPERADOR 

¡Un divorcio en nuestra familia! 



PRINCBSA ELENA 

¿No son Iguales para todos las leyes de vuestro Im- 
perio? Con más razón debo yo invocarlas, ya que me 
casasteis contra mi voluntad* 
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amar! ,íCómo puede vivir? »Yo hubiera cumplido raii 
beres de esposa con el Principe, si su única falta hubie* 
ra sido no amarme; pero bien lo sabéis^ es un hombre 
grosero, indigno, que no podía inspirarme ni compa- 
sión siquiera, ni lástima, el último refugio del cora- 
zón para cumplir deberes de amor, cuando todo amor 
falta. 

BARONESA 

Es ]a verdad, señor, es la verdad. |Pobrecita señora! 

EMPERAnoR 

Después hablaremos, Baronesa. Fué un gran ackrto 
destinaros al lado de la Princesa Elena. Habéis sabido 
velar por su decoro. 

BARONESA 

¡Seriorl 

EMPERADOR 

Debí informarme mejor de vuestra vida pasada. 



BARONESA 

¡Señorl ¡Altezal ¡No puedo, no puedo oírlo! jlnsuUa- 
da, ultrajada] No puedo contéstalos; sois el Empera- 
dor.*. Pero es indígnOj insultáis á la Baronesa de Ro- 
semberk, 

PRINCESA ELENA 



Tranquilizaos, 
ronesal 



jSeHor, sois injusto con la pobre 



BARONESA 



¡Es horrible, horrible' ¡Así se pagan mis leales serví- 
closl jYo, que he sacriíicado lodo por servir á Vuestra 
Majestad! Su Alteza os dirá cómo la aconsejaba } 



, No diré que Su Altezt do hftym cometiólo erro» 
que TO soló pu^o lamentrnTi pero no sa- 
béis las que hubiera cometido st yo no hubiera estado 
á su lado pan oonteiierU. Sin m, se hubiera escapado 
>doa saeses antes. 

13CFE&AD0R 

Si creéis que con ese retraso hemos ganado algo^M 

EAEOKESA 

Y Vuestra Alteza puede deciros que^ así como en 
el asunto de su divorcio me ha tenido siempre de su 
parte ^ respecto d los amores con el caballero Rosmer 
siempre halló en mí la majar oposición. 

^ EMPERADOR 

For eso era en ruestra casa donde se veían. 

BARONESA 

Cuando ya no tenía remedio^ señor; por evitar mayo- 
res escándalos. 

£]iilP££ADOR 

Y la fuga, digno remate de la aventura, jquién la fa- 
cilitó? 

BARONÍA 

La Princesa amenazaba con suicidarse, estaba loca. 
{Y qué deciros^ señor? Yo adoro á la Princesa,*. 

PRINCESA ELENA 

|Mí buen:i amiga 1 Y mi gratitud será eterna. 



BARONESA 

.Ya lo veis, se me insulta, pierdo la gracia del ^m^^ 



mlor^. El baaof de una RflstBlietk puesto mx úudtL, El | 
Efüfendor hsblt con retíccncia de nú riáM pasada, 
una vida de Ttrttid ejemplar. Solo me queda el cariño 
die Voctíra Atleta». ¡Pimcesa de cni corasonl 



¡Ho OS laHin miaca. Baronesa de mi idroa! 



EJtPCSaiXIR 

]Por vida! No hay paciencia. Sois InsopQiiabte, Baro- 
nesa* X<> rolirák á presentaros en U Corte bajo oingün 
pretexto. ConcJyyamos de una vez. Tus pretensiones 
serán^ sin duda^ como las de tu primo, oí: o héroe de 
oiui novela de amor; pero por lo visto conftats poco en 
el amor para asegurar v^ucstra felicidad, y pretendéis 
seguir disfrutando de vuestra asignación como Prínci- 
pes, ¿no es eso? 

FfUKCESA ELKKA 

Me ofendéis, MÍ única pretensión es que se admita 
mi demanda de divorcio ^ que pueda yo disponer libre- 
mente de m! corazón, 

EMPERADOR 

^Después del escándalo de la fuga? |No sabes que 

nada conseguirás? El caballero Rosmex es tu cómplice, 
la misma ley se opondría á tu matrimonio con él 

PRINCESA ELENA 

I*j es ciarto. El caballero Rosmer era el secretario 
del Príncipe, y como tal me acompañó en mi viaje. Yo 
no le amaba entonces,,. La Baronesa puede aségu«- 
rarlo. 
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BARONESA 

Lo juro por todos mis antepasados, 

EMPERADOR 

Y yo no lo creo. Baronesa. Terminemos: el escanda- 
to próduddo en el mundo entero por vuestras locuras^ 
el borrón indeleble que habéis arrojado sobre nuestra 
dinastía, £in contar con las perturbaciones morales y 
políticas que padece el Imperio por culpa vuestra, im- 
ponen la mayor severidad en el castigo, Princesa Ele- 
íiíi: para merecer el perdón salo os queda un medio. 
Seréis declarada falta de juicio, ^i-ecluída durante al- 
gún tiempo, según vuestro comportamiento, en alguno 
de los sitios -reales. 

PRINCESA ELENA 

Gracias. Si soy culpable quiero ser responsable de 
mis culpas. ¿No tenéis otro medio para enmendarlas? 
Francamente, no comprendo vuestro modo de velar por 
el buen nombre de la familia. Yo creo que siempre será 
mejor garantía para el Imperio saber que somos capa- 
ces de enamorarnos en nuestro cabal juicio, que no in-- 
capaces de todo por imbéciles ó por locos* Si empezáis 
á declarar locos en la familia tenéis para rato, y no es 
seguridad para los pueblos la de estar gobernados por 
una famiHa en que haya tanta gente sin juicio. 



EMPERADOR 



^Aún te burlas? 



PRINCESA ELENA 



No, no me burlo. Comprendo que hice mal en acudir 
al corazón de quien nunca lo tuvo. 
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EMPERADOH 

jlnsoknle! íLejog de mí! ¡Lejos de Suairial 



/ 



I 



PRINCESA ELENA 

Sí, lejos de aquí los que biisciimos la verdad de 
nuestra vida en la verdad de nuestro corazón/ los; que 
no supimos aprender á vuestro lado y al de !os Prín- 
cipes que seguirán cerca de vuestro trono, y dignos 
de vuestro afecto^ á guardar hipócrita^ las/ apariencias 
del amor y del respeto, por lo que yá no se ama 
nt se respeta J Queden aquí con todos sus honores 
el Príncipe Miguel, que no se casará con una actriz 
como el Príncipe Esteban^ pero está en relaciones con 
tres ó cuatro; la Princesa Leonor, gue no pretenderá 
divorciarse, porque nada mejor que un marido para di- 
simular el horror a! matrímonto; la Princesa Clotilde, ¿ 
quien para nada le estorba el suyo.„ Esas son las vlrtU' 
des oficiales, las que no escandalizan ni ponen en peTi- j 
gro la tranquilidad del Imperio, | Yo no soy así; y tenéis U 
razón, hice mal en ecudir á vuestras leyes cuando pue- " 
do invocar la ky de mí propia conciencia. iQwf, T^^"^^t 
jPedir á los demás lo que está en nosí^tros mbmosi,., 
¿Para qué intentar revolucionar el mundo ^ Basta con. 
revolucionar nuestro espíritu* Oídlo: en este momento, 
yo, la Princesa Elena, acabo de sentirme feroz anar- 
quista/ £1 mundo, vuestro Imperio, Ja sociedad entera^ 
i^con sus leyes, con s]^ moral, con sus mentiras,» quede 
Uodo conforme estaba, que nadie intente destruirlo*,, 
Hay gentes que no sabrían vivir de otra manera..* Pero 
dentro de mí, en mi vida, acaba de estallar una bomba 
que ha hecho saltar en mil pedazos todo ese mundo 
con tedas sus leyes y todas sus mentiras.,* Salgamos 




£MF£RAl>Oft 

El Príncipe Esteban y Im Pritioest Ekna saldrán boy 
mismo de Suavia sin pretexto para dilatar tina hora su 
pemanencia en la Corte, Suspeodod d Cons^'o citado 
para hoy. <Habia algún asiinlo urgente que resolverr 

CAKCILLER 

I Lt ley de reformas sociales, 

EMFEKABOR 

(Buena oeastdn para promulgarla! j Para dAr que reirl 
^Pretender reformar la sociedad cuando mi casa y mi 
familia anda como ve todo el mundoL.. (Y qué másl 

CAKCÍLLER 

Nada más de importante» Vuestra Arma al decreto 
concediendo una pensión a nuestro gran poetat 



'54 



lACtUTO BSHAVSKT1!* 



EMPERADOR 

¿Poeta? Poetas^ ñtósofos^ escritores» esos tienen la 
culpa de todo. Esos son los que trastornan las ideas 
y perturban las inteligencias; locos, indisciplinados; no 
me habléis de poetas. ]Ah! Y esa canción estudiantil 
que celebra los attiores de la Piíncesa, que no suelva á 
o Irse, M ¿La sabéis por casualidad^.* ^Oué dice? 

CANCILLER 

Ho la recuerdo... Ho tiene mérito alguno... Aconseja 
á la Princesa que desprecie á la Corte y á los cortesa- 
nos; que entre los estudiantes y los enamorados haUará 
su verdadera Corte,., et reino del amor.,, desatinos... 

EMPERAOOE 

Ya veo*.. ^Y dice algo de mí? 

CANCILLER 

Nada de particular. El estribilío: Deja al viejo Empc- 
rador qué sabe él lo que es amor.., 

EMPERADOR 

^Qüé sabe él lo que es amor?... Bien está, retiraos... 

Necesito descanso..* ¡Ah! ¡Cuidad de la prensa! La he- 
mos dejado demasiada libertad en estos tiempos. 

CAÍÍCILLER 

Ya hemos acordado lo que debe hacerse. Descansad, 
señor,.. 

EMPERADOR 

Buenai noches. (S¡k d CancilUr.) El viejo Empera- 
dor... ^ué sabe él lo que es amor? 

FIN DEL ACTO PRIMERO 
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PERSONAJES DEL SEGUNDO ACTO 



EL PRÍNCIPE ESTEBAN. 

LA PRINCESA ELENA. 

LA CONDESA DIANA DE LYS. 

ELSA KENISBERG. 

LA BARONESA DE ROSEMBERK. 

EL CONDE DE TOURNERELLES. 

EL CABALLERO ALBERTO ROSMER. 

Mr. DE CHANTEL. 

EL MAESTRO WULF. 

Mad. clemencia WILF. 

GODOFREDO WILF. 

LA REINA DE SABA. " — 

LA DUQUESA DE ARCÓLE. 

Acomfañamienio. 

En una estación de invierno, entre Italia y Franc 
Gran salón en el Casino. 



ACTO SEGUNDO 



ESCENA PRIMERA 

DIANA DE LYS, La REINA DE SABA. 
Acompañamiento, 



DIANA 



!B5 casualidad; dos años seguidos me sucede lo mis- 
o. En el momento de verte, acierto un pleno. Es el 
P*^imero que acierto en toda la temporada* ¿Vienes de 

k 

I E 



Dando un rodeo. 



REINA 



DIANA 



¿Cuándo has llegado? Leo todos los días las listas de 
¡ "^ i aje ros. 



REINA 



Es que ahora han dado por llamarme con otro nom- 
bre. Desde que representé el invierno pasado en Olím- 

■ pia la pantomima cLa Reina de Saba».,. Tú viajabas 

■ entonces por Italia. {Un éxito loco! Tanto como tú 
H cuando hiciste el «Baño de \z, panslemut, pero yo me 
I desnudaba más veces; la última, sobre todo, delante de 
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Satomón; ese canalla de Fló-fió, inventó una combina- 
moB de luces.*. 

DIANA 

Si lo hubiera sabido, vuelvo de Italia.,. ^Y tuvlító^ 
buena prensa/ 

REINA 

Admirable, Larrain dos columnas de Insulto^^ qufl 
nunca le agradeceré bastante. Desde entonces nadie i 
conoce más que por la Reina de Saba. 

DIAKA 

Ahora recuerdo, leí el nombre y pensé^ {quién ser* 
esta nueva?.,* 

REINA 

Fues era yo, salvo la novedad,,, 



^Vienes sola? 



DIANA 



REINA 



Completamente* Es viaje de recreo* ^Y tú? jAcom pa- 
ñas siempre al Condesito? iEnqué millón está? En París 
aseguran que en los últimos. 

DIANA 

Al paso que lleva... Todavía si los gastara en él, pero 
se divierte en verlos gastar. 

REINA 

¿Sigue tan aburrido como siempre? 
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DIANA 

Ha llegado á lo supremo. Ya no se conmueve ni se 
molesta por nada; !os que Je rodean viven por él; su 
secietariOj sobre todo, ChanteU 

REINA 

Le conozco* Sabrá aprovecharse. 



DIANA 

¡Ya lo creo! Y todo el mundo. El Conde compra co- 
ches y automóviles y él ni los ve siquiera; sus amigos y 
los amigos de sus amigos los pasean y lucen- Entrega á 
manos llenas los billetes de á mi! para que los otros 
jueguen y pierdan naturalmente, y él ni siquiera asoma 
por la sala de juego. Se habla de un espectáculo cual- 
quieraj envía a sus amigos y prohibe que le cuenten 
después lo que han visto. Hasta las extravagancias en 
el vestir, i que era antes tan aficionado, ahora se las 
impone al secretario. 

REINA 

Y tú, ;íhas quedado también para el secretario? 

DIANA 

A mí me quiere todavía. Soy la única persona que 
licne influencia sobre él Tanta que, de seguro al regre- 
sar á París este año, seré la Condesa de Tournerelíes* 
No te ofendas si aquí no me reúno mucho contigo; aquí 
tengo un círculo muy selecto y no me conviene com* 
I prometerme. 

REIHA 

jQué círculo es ese? 



DIANA 

Ya sabes que el arle y la devoción son dos pretextos 
que han servido siempre para mejorar de ckse. Lo^ 
arlístas y los devotos, con tal de que se guarden U^ 
apariencias^ admiten encantados á todo el que llegSL & 
su grupo. 

REIKA 

¿Te has hecho devota? 

DIANA 

No* Eso lo guardo para la vejez. Por ahora, bast^ 
con el arte. Frecuento un círculo de artistas amante^ 
de la música. Pero ¡qué música! La música de Wiir— 
¿Tú no sabes quien es Wilf? Ni te importa. Fué un ge-^ 
nio qua murió desesperado en un manicomio porque 
nadie entendía su música; pero después de su muerte^ 
su viuda Mme, Clemencia Wilf y su hijo Godofredo, 

RÉDíA 

¡Qué nombre í 

DIANA 

Se Uama así, porque ese es el nombre de un poema 
sinfónico át su padre. Su viuda y el hijo y unos cuantos 
admiradores y devotos de la música divina de Wilf se 
propusieron que fuera admirada y conocida por todo el 
mundo; fundaron una sociedad por acciones^ dieron con- 
ciertos, dirigidos unas veces por Wuít jTú no conoces á 
Wüll? otros por Godofredo Wilf; y si al principio nadie 
les hacía caso> y unas veces les silbaban y otras les In- 
suUaban y hasta les arrojaban patataSj poco á poco la 
mujer de Wilf se impone, los ranátlcos aumentaban, 
la gente se volvía toca. 
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REINA 

: ti te cogió la locura? No sigas.*. 

DIANA 

' No lo creaSj ni á mí ni á nadiej fuera de algunos en- 
gañados de buena fe, que son índispenaabíes para el 
buen éxito de todo negocio. La viuda, el hijo, el maes- 
tro y los músicos que los acompañan, explotan muy lin- 
damente el snobismo de mucha gente que á su vez se 
^ da por bien explotada, pareciendo superior á los demás 
mortales cojí entender y admirar la música de Wilf. 
Como entre esta gente figuran personas muy distingui- 
das^ yo hago valer mi inlluencia con el Conde de Tour- 
nereiles para inscribirle como accionista de la Sociedad 
de conciertos de Wüf, Wulf y Compañía* Los socios 
'me acogen con entusiasmo; se me perdona mucho por- 
II que amo mucho.., la música del maestro, del ídolo; me 
codeo con gente chic; Princesas, grandes damas, gran- 
des artistas, y preparo mi entrada en la mejor sociedad 
de París del brazo del Conde de Tournerelles y en alas 



de la música de 
amiga! 



Wilf.,, ¡Y viva el arte, mi querida 



EEINA 



Tienes un talento que asusta. Si hubieras sido hom* 
bre, hubieras sido lo que hubieras querido, 



BIANA 

Es que eso es lo primero que no hubiera querido ser: 
hombre» Ahora.,, perdona. Llega mi gentfe. Ya nos ve- 
remos. 

REINA 

[Qué fastidio! No me has dicho qui4n hay por aqui:'' 



l62 



JACtirrO BSKAVSXTS. 



DIANA 

Está muy aburrido. Ya nadie viene á distraerse; to- 
dos vienen con algún interés. Nunca ha estado esto tan 
triste en vísperas de Carnaval. La única que se divierte 
es la Zaragoza, la Española... Como todo le coge de , 
nuevas... 

REINA 

,¡Está aquí ese animal salvaje? Si lo sé no vengo. ^ 
^No sabes que el verano pasado, en Trouville, dimos un 
escándalo? Nos pegamos en pleno Casino; se cruzaron 
apuesta Sí hubo empate... 

DIANA 

Ya me lo oontarás. Bien venida y buena suerte. 
Hasta la vista, Condesa. (Sah.) 



ESCENA ir 

DIANA, Mad. WILF, WULF, Mr. WILF, ELSA ' 
KENI5HERG y la DUQUESA DE ARCÓLE 



DIANA 

Señores^ ¿ha terminado ya la ópera? 



MÁD. WILF 



No hemos podido tolerar más que dos actos, y eso 
por galantería hacia los artistas» ¡Qué ópera! ¡Llainar 
ópera á eso! 
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NVXLF 

jY pensar que la humanidad ha vivido en esa 
creencia! 

MR. WILF 

¡Y que aún hay quien oye esa música como si fuera 
música! 

ELSA 

La Condesa ha tenido el buen gusto de no acompa- 
ñarnos. 

DIANA 

Salvo la música, hubiera tenido mucho gusto; pero 
cuando me dirigía al teatro me encontré con una 
^mlga de colegio... Y el Príncipe, ^no vendrá esta 
noche? 

ELSA 

£1 Príncipe tiene el mal gusto de escuchar la ópera 
hasta el final. 

DIANA 

¿Y qué hay, señores? ¿Se ha combinado ya nuestro 
concierto? La Sociedad del Casino ¿ acepta las condi- 
ciones? 

MR. WILF 

Todo está convenido. Solo faltan detalles. Será un 
acontecimiento. 

ELSA 

¡Qué programa! 

MR. WILF 

Aquí nos atrevemos á todo. Contamos con un públi- 
co inteligente. 

WULF 

Convencido. 
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MAD. WILF 

Aquí no se trata de iniciar á una inulütud de neó^ 
tos, uno de oñcíar ante una iiiU descreyentes. 



fí. 



MR, WILF 



JíÁquí oiréis la que no habéis oído nunca. Los tr^^j 
grandes poemas: el poema del Sueño, el poema de í- ^ 
Idea y el poema del Silencio. 



JiJAD. wn.F 
La obra capital de Wilf. 

Wi'LF 

La que todavía no ha entendida nadie. 



MR. WILF 

La que dejaría de ser lo que es el día que se enten^ 

diera, 

MAJ>. WILF 

La única vez que se ejecutó en Londres se desmaj 
ron cinco señoras, y á los pocos días se suicidaban los 
dos primeros violines que habían tomado parte en el 
concierto. 

WÜLF 

Yo no puedo dirigir esa obra sin una preparación^ es- 
toy por decir, religiosa. Ocho días antes no salgo de 
mi habitación, no hablo con nadie; solo leo las pocas y 
sublimes páginas que nos legó e] maestro; solo me ali- 
mento lo preciso para sostener mis fuerzas; liego á pro* 
ducirme una exaltación mística, único modo de aapirar 
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á la Ifiterp relación de la sublime obra. Cuando termina 
el concierto, madame Wilf os dirá cuál es mi estado. 



MM3. WILF 



¡Lastimoso! Solo á fuerza de Friegas y de ponches de 
TCn conseguimos que reaccione. Por eso es una obra 
que lolo puede ejecutarse de tarde en tarde. Mi hijo no 
puede dirigirla todavía. 



MK. WILF 

La estudio desde liace seis años, y mi interpretaGión 
se aparta en todo de la del maestro Wulf, 

WULF 

Pero no explicáis las razones; por ejemplo: ^á qué 
obedece vuestra opinión de que debe ser lento et se- 
gundo tiempo del poema de la Idea y vivo el del Silen- 
cioí Cuando lo ideal sería que el Silencio no llegara á 
cseucharse^ y^ ^n cambio^ la Idea pasara rápida como 
el pensamiento, ¡Ah, sí yo encontrara ejecutantes que 
me siguieran! 

MAD, WILF 

La discusión ea muy interesante, ^Qué opináis^ Con- 
dasa, y Vuestra Alteza y la Duquesa? 

DUQUESA 

{Desp^Hüíidú.) ¡Ah! Perdonad». 

DIANA 

La Duquesa no ha pasado de la música italiana, 



DUQUESA 

^Qué querdis? A mi edad no se cambia el gusto. Par? 
mi no se ha hecho nada mejor que «La Sonámbula», y 
como pieea de coneierto «La Mandolinatai. 

DIANA 

Pero Duquesa... 

DUQUESA 

(Bajo á Dima,) j Cállale! Estoy de música y de m^ 
ciedad... 

DIANA 

Disimula. 

DUQUESA 

Si yo sé estOj cualquier día te sirvo de dama de com- 
pañía* 

KlANA 
Callaj que se fijan en todo. 

DUQUESA 

í Porqué he de callar? Si aquí todos estamos lo mTs^ 
mo... Representando lo que no somos. Ni la Princesa es] 
Princesa, ni tú Condesa, ni yo Duquesa, ni esta viudal 
del músico será viuda, si fuéramos á ver, ni la música 
de su difunto es música, si vamos á oir^,. Di que todos 
estamos á lo nuestro, y á todos nos conviene pasar porj 
todo. 

DIANA 

¡Duquesal 

1>UQUESA 

¡Cállate! jLo que nos divertíamos aquí otros añosf,,*] 
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DIANA 



Enlonces era la juventud, la irreflexión. Hay que pen- 
^flf seriamente. 

DUQUESA * 

Pero jquién puede aguantar á esta Princesüj que no 
^flce dos meses cantaba operetas y música de organi- 
^^^, dándoselas ahora de gran señora y de artista su- 
Wfrtie? 

DIANA 

No me comprometas^ que acabarás por hacerme reir, 
^^¿to.) La Duquesa confiesa que ella, en el fondo, com- 
^^^nde !a superioridad de la nueva música, de la única 
^tjsica. 

DUQUESA 

Sí, sí... yo comprendo, yo siento; pero no me neguéis 
L*-ie aquello de... {tarareando) siempre hará llorar. 

EtSA 

¡Duquesal 

DUQUESA 

Cuando poseamos nuestro Templo, nuestro Bay- 

WULF 

|0h, nuestro Bayreuth! Una leyenda llamada á des- 
aparecer, 

MAD, WJLF 

Sí, Wagner fué algo, un precursor tímido. 



WULF 



Acertó algunas veces. Pero cuando poseamos núes- 
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tro Templo, nuestra gran sala de conciertos sobre una 
montaña^ á orillas del mar, en tina isla si fuera po^ 
sible*.. i 

MR. WILF 

Donde ufia ve2 al ano se congregaran todos los cre^ 
yentes. 

Esperemos que muy pronto será realidad nuestro 
Sueño, 

MAD. WILF 

Contamos para ello con grandes capitales. 

!vni. WILF 

No solo para el Templo^ sino para la construcción de 
hoteles, restaurants y cuanto sea necesario. 

VVULF 

Puede ser un gran negocio, 

MAÜ, WILF 

Puede serlo; pero no pensemos en ello: pensemos en 
él nada más. 

WTJLF 

* 
Cierto. Más que, en él^ en ella, en su Idea; más que 
en lo que hizO| en lo qtie pudo hacer. 



MAD. WILF 



En elideaL. 



DUQUESA 

{Bajo d Diatm,] Si esta gente no sacara dinero de 
todo esto, diría que no la había visto más loca en mi 
vida. 




Dichos, el CONDE DE TOURNERELLES 
y CHANTEL 



¡Muy gracioso ese lance^ muy gracioso! ¿Y s! se hu- 
biera presentado algún caballero y te hubiera desafia- 
dor ¡Más gracioso todavía! 

CHANTEL 

Perdonad; esta vez hubierais tenido que desafiaros en 
persona. Yo hablé 4 Su Alteza en vuestro nombre, por 
encargo vuestro* 

CONDE 

Porque de lejos me pareció una cúcoité; pero tu debiste 
informarte. 

CHANTEL 

¿Qué queréis? Me acerqué, y de cerca me siguió pa- 
reciendo lo mismo. Estaba sentada en una de las mesas 
de treinta y cuarenta; á su lado una señora de edad, 
pero nada respetable; las dos jugaban y reían como 

Í locas; figuraos que una jugaba á encarnado y la otra á 
negro^ y luego apostaban entre ellas... 



Es gracioso, ¿Y tú? 



CONDE 



CHANTEL 



Yo me atreví á proponerles una combinación, que 
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días aceptaron encantadas. Ya sabéis, la infalible. Pu- 
sieran su dinero á mi disposicioaM 

CONDE 

^Te quedaste con algo? 

CHANTEL 

Os aseguro que no; se perdió todo. La Princesa, la 
que resultó luego ser FnncesE^ pasaba de continuo sa 
brazo escotado por mi espalda. Yo soy muy nervioso; 
bajo el tapete verde, mi pie oprimía el suyo con 
fuerza». 



íY clla?*H 



CONDE 



CHANTEL 



No era elia, era la venerable dama de compañía; de 
ahí la equivocación. Cuando quise atreverme á lanzar 
mis proposiciones,,, %^uestras proposiciones, la Baronesa 
de... no recuerdo el íítuío, me abrumó con loa dicterios 
más injuriosoF, y entonces supe quién era la gran seño- 
ra á quien habíamos juzgado tan ligeramente. 



^Y ella^ 



CONDE 



CHANTEL 



Ella no parecía muy ofendida; al contrario, se levaba» 
tó riéndose á carcajadas, 

CONDE 

Entonces debemos continuar la aventura. Esa prince- 
sa, ^no es la Princesa Elena de Suavia, la que se fiígó 
con el Secretario de su marido^ 
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CHAHTEL 



Y con él está aquí, esperando á que el Emperador le 
permita divorciarse, 

CONDE 

^Divorciarse? ¿Para qué? ¿Para casarse con el Secre- 
tario? Sería un final indigno. Esa Princesa me divierte. 
Estoy por emprender yo mismo la aventura; una prin- 
- cesa vale la pena de que uno se moleste. 



CHANTEL 

Si supierais que, según me han asegurado, la enamo- 
rada, pareja anda muy mal de fondos, y trata de nego- 
ciar un empréstito á toda costa... £1 Emperador los sitia 
por hambre. El Príncipe consorte ha hecho publicar en 
todos los periódicos del mundo que él no reconoce las 
deudas de su esposa. Los demás parientes, por no mal- 
quistarse con el Emperador, también la niegan su pro- 
tección' el treinta y cuarenta no les ha sido muy propl' 
cío, y..; 

CONDE 

Admirable. Entérate de todo* Para acercarme á la 
Princesa tengo el pretexto de ofrecerle mis excusas por 
la torpeza de mi Secretario.. 



Gracias,.. 



CHAKTEL 



CONDE 



La música de Wilf puede dar ocasión á un concierto 
en mi Villa, al que puedo invitar á Su Alteza.». 

CHAÍsTEL 

¿Y si Diana sospecha?,,. 
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CONDE 



Diana tiene mucho talento para molestarse,,. Sabe 
que estoy decidido á casarme con ella, á pesar de todo, 
A ella y á mí nos conviene rodearnos de la mejor so- 
dcdadf cueste lo que cueste. 



CHAiíTEL 



y cuesta bastante. A propósito. ¿Por cuánto os sus- 
cribís por fin en la Sociedad Wiíf para la eonslrucción 
del gran teatro? Esta gente no me deja vivir; no ve 
hora de coger el dinero. 



CONDE 

Cinco mil francos más que el mayor accionista, 

CHÁNTEL 

. Es que hay algunos figurados por cantidades fanlás- 
ticas... 

COKDE 

Entonces.,, cincuenta mil francos. Ya lo dije. 



CHANTEL 

¡Ah!..» Esta cartita... La Zaragoza, la bailarina espa- 
ñola, me escribe^ os escribe... El Carnaval se aproxima, 
necesita deslumhrar en la batalla de flores^ en los bai- 
les del Casino. 



CONDE 



Dhz mil francos... 



CMANTEL 

cEl Eco de la Costa Azul» os ha dedicado una bri* 
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MAD. WILF 

{Bajo,) Cincuenta mil francos merecen la molestia. 

WULF 

Yo me encargaré de todo. £1 señor Conde no tiene 
xnás que designar el día... 

ELSA 

Yo me ofrezco á cantar aquella lamentación muy... 
a.quella página admirable... 

MAD. WILF 

¿Qué de'cís^ Alteza? Será la primera vez que una 
Verdadera artista haya interpretado esa página. 

ELSA 

Pondré en ella todo mi sentimiento del arte. 

WULF 

£1 espíritu del maestro se estremecerá en aquel ins- 
tante. 

MAD. WILF 

£1 os oirá. Estoy segura. 

CONDE 

{Bajo á Diana.) Tendrá que oir Su Alteza. 

DIANA 

Sí; desde la Bella Elena á la música de Wilf^ es de- 
masiado salto. 



jyo JACIKTO BENAVBKTE. 

CONDE 

No tanto como des<I& princesa át teatro á princes 
de veras* 

Si, pero el terreno'Jef arte no se presta tanto como el] 
terreno social á esos saltos mortales. Con grandes y con 
reyes se codea cualquier advenedizo; con Shakespeare 
y con Bethoven no es tan fácil*. Yo no me tengo por 
tonta. 

CONDE 

No, ciertamente, 

DIANA 

Intenté ser artista y no pude lograrlo...; intenté se- 
Condesa,., y no hago tan mala figura,,. 

MAD. WILF 

Es muy tarde; nos retiramos* Godofreda consagra la 
noche ai estudio... 

WULF 

Yo necesito también recoger mi espíritu en vísperas 
de un gran concierto. 

ELSA 

Por lo visto, el Prírcipe soporta la ópera hasta d 
final* Yo también me reliraría, 

CONDE 

£1 Principe no está en ei teatro, Entraba en la sala 
de juego hace poco. 

ELSA 

iEn la sala de juego^ Me disgusta, 



X 
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CONDE 

Á estas horas está muy animada. 

ELSA 

¿Me acompañáis á buscarle? 



CONDE 

Con mucho gusto. 

MAD. WILF 



Señores... (Al Conde,) ¿Cuándo os dignáis señalar el 
día para esa audición particular.^.. 



CONDE 



¡Ah, sí!; descuidad... Tengo mucho interés... (Salen 
iodos,) 



ESCENA IV 

La PRINCESA ELENA y la BARONESA 
DE ROSEMBERK 



BARONESA 

Conmigo no volvéis al Casino; ¡no quiero ser respon- 
sable de lo que os suceda! Bastantes responsabilida- 
des... ¡ay! y bastantes remordimientos pesan sobre mí. 
No sabéis qué noches paso; solo á fuerza de morñna 
logro aletargarme, pero el sueño, ese sueño benéfico que 
solo una conciencia tranquila proporciona, huyó de mis 
ojos para siempre. 
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PKIKCESA ELEKA 

Sí; creéis que vengo por mi gusto al Casino, Me di- 
vertía (as primeras noches, por la novedad. Yo no tía* 
bía asistido más que ¿ las ñestas aburridísimas de la 
Corte; solo habla visto algún casino de nuestros abürri' 
díiimos balnearios, y ya sabéis, c Jando asistíamos al- 
guno de la fí^miHa Imperial, todavía estaban más abu^ 
rridos, Pero ya satisfecha la curiosidad^ no vendría aquí 
nunca. 



BARONESA 



¿Pues dónde iríais? 



PRINCESA ELENA 

A otros sitios más divertidos.*, ó peores, qü2 esto 
mismo. He notado que los sitios que da en decir la gen* 
te que son malos son los más divertidos; de donde de- 
duzco que el infierno, que es el de peor fama^ debe de 
ser divertidísimo. 

BARONESA 

Alteza,., Allígís mi corazón, como no tenéis idea. No 
es posible que sintáis nada de lo que decís desde hace 
algún tiempo. 

PRINCESA ELENA 

Desde que me he propuesto decir todo to que pienso 
y hacer todo lo que sienta. ¿No es oso? 

RAROMtbA 

Va veis á lo que habcis dado lugar esta noche. A que 
un insolente deslizara en mi oído frases que yo no pen- 
sé escuchar nunca. Y en mn manos un billete de cien 
francos^ diciéndome al mismo tiempo: «facilitadme una 
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entrevista coix vuestra amiguUa...» jCrei morirme al es* 
ouoharlol 

PRINCESA ELENA 

jY no es gracioso? Yo, en vuestro caso, hubiera acep- 
tado los cíen francos y los hubiera jugado á pleno,., 
Eatoy segura de que hubiera ganado, 

BARONESA 

Alteza... No sé cómo deciros que todo esto me costa- 
' rá la vida. Pensad que el mundo entero está pendiente 
de vuestros pasos; que desde Suavia nos siguen y nos 
observan**. 

PKDíCESA ELENA 

Por eso mismo, no quiero que vean que estoy triste 
, ni aburrida un solo momento. 

BARONESA 

Y lo estáis, sin embargo, á pesar vuestro; solo la paz 
I de la conciencia,.* 

PRINCESA ELENA 

Dejad la conciencia; la mía está en paz con todo el 
mondo. No tenía hijos á quien perjudicar con mi con- 
ducía, lo único que la hubiera hecho indisculpable; á 
^mi marido no hago más que pagarle, sin grandes rédi- 
1156» todas las groserías y brutalidades que le debía; á 
)« Corte de Suavia una vida de mortal aburrimiento, y 
una continua abdicación de mi voluntad. He saldado la 
cuenta con todos ello^; conmigo es con quien no estoy 
iitísfecha, 

BARONESA 

-Y porqué? 




Porque es inútil renovar nuestro espírrtü cuando todo 
continúa lo mismo á nuestro alrcdedorfNo es el ponre- 
nir, es lo pasado lo qut gobierna áí mundo. La histo- 
ria, la maldecida historia^ es el gran tirano de las na- 
ciones y de los hombres. SI fuera posible nacer i la 
vida el día en que con plena conciencia, con plena li- 
bertad, podemos afirmar esta es nuestra vida , pero ni 
siquiera desde el primer día de nuestra vtda podemos 
decir que nacemos^ vivíamos desde mucho antes^ desde 
muy antiguo, desde muy lejos. La vjda es una selva 
jnil veces centenaria , y como sus Árboles seculares, 
I nuestras almas tienen raices muy hondas. Las ramas 
que mueve el aire nos parecen alas que en vano agita- 
mos ansiosos de aire^ de luz, de libertad,» 

BARONESA 

Lo que signiñca*., 

PRINCESA ELENA 

Significa, que yo hubiera renunciado sin pena á toda 
mi vida pasada, pero á toda en absoluto»pero ^*de qu4 
me sirve olvidar lo que fui, si nadie lo olvida á mi al-L 
rededor?^ Si todos me imponen las mismas obligaciones! 
y las mismas ceremonias de la Corte de Suavia..« To- 
dos, el primero él, quien menos debía acordarse de lo 
que fui, Y así, desde el hombre que me ama, por quien 
renuncié á mi posición y á mi rango sin tristeza , hasta 
los últimos criados y el comerciante que me vende cual- 
quier baratija, y el mendigo que me acosa en la caite, 
todos me recuerdan que soy ía Princesa de Suavia, que 
ni en mi trato, ni en mi ostentación, ni en mis gastos, 
puedo dejar de serlo |J os honores que me niega el Go- 
bierno de Suavia oficialmente, me los concede n tod 
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por ^ con yenienola , y en vano es que yo quiera decir: 
íSoy una mujer éHamorada, una mujer que solo desea 
vivir dichosa y olvidada sin dar á nadie cuenta de sus 
acciones^» Todos protestan: <Noj Alteza, no es posible, 
sois siempre la Princesa, la Princesa Elena de Suavia.».» 
Y aserraba el Emperador que con mis locuras había 
perdido el derecho á la consideración de las gentes; 
nunca me he visto tan respetada/ tan considerada y tan 
princeseada... Por eso, cuando ese atrevido rae confun- 
dió con una mujer cualquiera^ no pude ocultar mi ale- 
gría; es la primera vez que he estado á punto de saber 
lo que valgo por mí misma. 

BARONESA 

Tened compasión de mis pobres nervios* Decís cor- 
sas inauditas. Pero ^xreísteis alguna vez que nadie podía 
olvidar Jo que erais? Ni en el fondo os agradaría que lo 
olvidásemos* Lo que os mortifica no es veros considera- 
da como Princesa, sino los apuros que ahora empezáis 
á padecer para sostener una posición difícil 

PRINCESA ELENA 

Puede que tengáis razón. Es imposible vivir como 
vivimos, 

BARONESA 

La crisis será pasajera» El Emperador no puede con- 
sentir que una sobrina suya,., 

PRINCESA ELENA 

Cuando se trata de dar dinero, el Emperador lo 
consiente todo. 



i8í 



EritanceF,, 



BARONESA 

PRINCESA ELENA 



He inventado varios recursos; pero al cabaliero Al- 
berto Rosmer ie parecen todos muy incorrectos, indig- 
nos de una Princesa. 



BARONESA 

. Sí es así; pero como la incorrección solo sería en la 
forma f digo yo, porque al fin el Emperador pagará, 
estoy segiiffi. 

FR4ÍÍCESA ELEKA 

Supongo que sL Ante un escándalo. Pero Alberto 
no quiere escándalos. Espera todavía que eí Emperador 
consienta mi divorcio y podamos volver á Suavia como 
Príncipes, 

BARONESA 

Ko lo creo. Et Emperador no consentirá nunca el di- 
vorcio de una Princesa de sangre imperial. 



PRINCESA ELENA 



4 



Y hace blenr El divorcio es ridículo. Además, supri- 
me la única segundad del matrimonio, la de no poder 
volver á casarse. Yo, por mi parle^ ya no pienso en él, 
ni creo que conduce á nada. Mi matrimonio ahora con 
el caballero Rosmer, después del escándalo, sería como 
la fe de erratas al final de un libro, cuando ya se 
leído el libro; no enmienda ninguna y las recuerda todas. 
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ESCENA V 
Dichos y CHANTEL 

BARONESA 

Vamos de aquí. ^No veis? ¡El atrevido de antes; y se- 
ría capaz'... 

PRINCESA ELENA 

Veamos de lo que es capaz. No me asusta ningún 
atrevimiento. 

CHANTEL 

Señora Baronesa de... ¡Perdonad si olvidé vuestro 
título! 

BARONESA 

De Rosemberk. 

CHANTEL 

El aturdimiento que me produjo la incorrección co- 
metida me impidió cumplir como caballero presentan- 
do todas mis excusas y pidiendo perdón á la señora Ba- 
ronesa y á Su Alteza. 

BARONESA 

Su Alteza viaja de incógnito, decid, Duquesa... 

CHANTEL 

¡Perdonadl Para mí Su Alteza siempre será Su Al- 
teza. 

PRINCESA ELENA 

Yapara todos; es igual. 



J JACINTO eSNAVfilTTS. 



dlANTEL 



Ante todo debo advertir, en disculpa mía, que ^i me 
dirigí á Su Alteza fué por encarga det Coode de Tour- 
ner eílesj de quien soy Secretario par tícuíar. El Conde no 

ve muy bien desde lejos y creyó.*. 



rRIKCESA EUEKA 



No tiene nada de partí eulan En esta CosmópoIlSj don- 
de todos aparentan lo que no son, bien puede tomarse 
á una princesa por una cocotU, cuando hay tantas cocqí- 
Us que parecen princesas.. ♦ 



BARONESA 



El Conde de Tournerelles ies el que ha dada tanto 
que hablar con sus extravagancias? Al que llaman..» 
^perdonad, olvidaba que sois su Secretario! 

CttANTEL 

Pero eso no es un secreto. En París le llama todo el 
mundo eí Chocolaterito, porque el origen de su fortuna 
fué una fábrica de cliocolates fundada por 3U abuelo, el 
cual llegó á París sin un cuarto. 

rElKClSA ELEKA 

¡Y sin zapatos^ es la leyenda de todas las grandes for- 
tunas! 

CHAKTEL 

Lo cierto es que^ á los veinte años de llegar a París 
y establecer la primitiva y modesta fábricaj empezó á 
comprar terrenos^ á edifícar casas.*. 



tM i'nixcBSA umi^ 
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BAHONESA 

¿Aproréchando los chocolates? 

CHASTCL 

Aprovechándolo todo. El caso £s que hoy su nielo es 
archimillonario^ Conde; París^ entre burlas y veras^ le 
dispensa una atención que solo han sostenido Unto tiem- 
po Sarah Bernardht y la Otero..* Lanza las modas.,* 

FiUNCESÁ ELENA 

Y á !as mujeres más hermosas de París, según mis 
noticias. La famosa Diana de Lys ^no fué invención 
suya? 

CHAKTEL 

^La Condesa Diana de Lys? 



PRINCESA ELENA 



Ahí jSe llama Condesa también^ 



CHANTEL 

|Es una mujer muy inteligente! Ha logrado dominar 
ai Conde á fuerza de talento, y logrará cuanto se pro - 
ponga^ hasta casarse con él, que es lo que se ha pro- 
puesto » 

PRINCESA ELENA 

[No sabéis cuánto me divierten esas hitíorias!». Gen- 
te que lucha, gente que vive,.. 



CHANTEL 



Pues aquí no faltan. Su Alteza lleva, sin duda, una 
vida muy retiradaí por gusto de Su Alteza sin duda, 
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porque este medio Tacilita, sin comprometerse, toda da" 
se de relaciones. ^No habéis oído hablar de ¡a Sociedad 
\Viir,\Vulf y Compañía. 

PEENCESA ELENA 

^Qué Sociedad es esa? 

CHAKTEJ. 

£1 mejor pretexto que ha podido encontrarse para I 
hallar un terreno neutral en que todo el mundo se co- 
dea y se comunica^ oada uno con su interés partículiifi 
y en apariencia todos con un ideal artístico... La música I 
de Wilt,. la Sociedad para la construcción de un gran] 
teatro., « uo se habla de otra cosa. Si Su Alteza quiere I 
asistir á un concierto en la ViUá del Conde, €l Con dO| 
será muy dichoso si aceptáis su invitaoion. 

rmiíCESA ELEíiA 

Desde luego. ¿Decís que asiste gente de todas clases?] 

BARONESA 

¡Alteza! 

CHANTEL 

I Gente muy distinguida! Su Alteía el Príncipe Este- 
ban entre otros* 

PRINCESA ELENA 

Eso me desagrada. No estoy en las mejores relacio-* 
nes con mí primo.. « Es un carácter serio. 

BAftOKEísA 

jNo, Alteza; donde asiste el Príncipe Eiteban no po- 
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^éis asistiri ¡Os veríais obligada á admitir la presenta- 
ción de su esposa... la Kenisberg, una cantante de 
opereta!... 

PRINXESA ELENA 

Es verdad; estoy en el caso de ser intransigente. Sois 
muy ridicula, Baronesa. 

BARONESA 

¡Alteza! Me veré al fin en el triste caso de tener que 
abandonaros... Trastornáis por completo todas mis con- 
vicciones» 

PRINCESA ELENA 

Vuestras convicciones y las mías quedaron en Sua- 
via. Decid al Conde que tendré mucho gusto en aceptar 
su invitación y de asistir al concierto. 

BARONESA 

¡Oh! 

CHANTEL 

Para el Conde será una verdadera felicidad. ¡Alteza... 
á vuestros pies!... Baronesa, permitid un momento... 
¿Dónde podría hablaros un instante á solas? 

BARONESA 

[Caballero! ¿No iréis á ofrecerme otro billete de cien 
francos! 

CHANTEL 

¿Quién se acuerda? No, ahora debo Ofreceros algo 
más.M 

BARONESA 

¡Caballero! 



I»» 
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CllANTEL 

]Tranquilizáos! Yo sé que Su Alteza negocia un em* 
prestito d€ importancia y halla dificyltades,.. 



Baronesal 



PRINCESA ELENA 



BARONESA 



¡Perinitid! El caballero me dice algo muy interé 
te. íSabéisI,.* 

CHANTEL fl 

El Conde está dispuesto á facilitar las negociaciones 
y á servir á Su Alteza en cuanto se la' ofrezca* 

BARONESA 

jAh, vamos! El Conde negocia.* 

CHANTEL 

No se trata de una especulación. Al Conde le basta 
con el solo nombre de Su Alteza como garantía. Podéis 
decírselo asi, y espero la contestación de Su Alteza. (Sak 
ChanUL) 

ESCENA VI 
La PRINCESA ELENA y la BARONESA 



PErNCESA ELENA 

¿Qué secreteabais con el Secretario? 

ÜARONESA 

Algo muy serio* No se qué pensar. Figuraos que eij 
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fimhn del Conde me ha didio que os ofrezca cuanto 
líecesitcis, sin más garantía que niestro nombre. 

PRINCESA ELEKA 

)e veras? ¡Estamos salvada$l 

BAROHESa 

]Alt€2a! Vuestra imprevisién me aterroriza* Pensad 

[que el dinero ofrecido así... por una persona descono* 
I cid a... 

PRINCESA ELENA 

Una persona que^ tarde ó temprano, sabe que ha de 
[pagársele; que tiene bastante práctica en los negocios 
I y bastante habilidad para comprender que la conñanza 

dispensada y el desinlerés aparente^ son un motivo más 

para obligarme... 

BARONESA 

Es posible. Pero con estos parvmíis es menester estar 
prevenidos, ^Quién sabe sí en el fondo lo que desea es 
comprometeros, valerse de vuestro nombre para algún 
negocio dudoso^ 

¡Bab! Hoy día mi influencia personal nada signiñca, 
yo no puedo vender secretos políticos ni financieros,.* 
Yo solo creo que el Conde paga con su ofrecimiento el 
lujo de presentar una Alteza más en su casa y en sus 
fiestas, entre esa sociedad algo mezclada que le rodea. «« 
Estoy segura de que mi primo se habrá hecho pagar 
también del mismo modo su amistad con el Conde. El 
Príncipe Esteban debe estar más apurado que yo-.* Na^ 
die mejor que él puede Informarme*.* 




t<^Ú 
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BARONESA 

Temo que vais á comprometeros en alguna aventura 
peligrosa. Este Conde, esa Condesa, este Secretario.., 
esa Sociedad de músicos, y, sobre todo^ la aproxima- 
don al Príncipe Esteban, y, por consiguiente, á sy es- 
posa... Ya sabéis que, en el fondo de todo, en la corte 
de Suavia perdonan mejor la separación de vuestro ma- 
rido que e! matrimonio del Príncipe Esteban, 



PRINCESA EtENA 

Eso prueba cómo anda de sentido moral la corte de 
Suavia. Sobre todOy comprenderéis que el extremo a 
que hemos llegado no es ocasión de guardar distancias. 
Para los que amanecen todos los días con la renta fija 
que necesitan para todos los gasLos de su posición so- 
cial, sientan muy bien esos lujos de selección en sus 
relaciones. La moralidad es como la ordenanza para el 
soldado: no es la misma en tiempo de paz que de gue^ 
rra. Yo lucho ahora por la vida; solo cuento conmigo, 
y lucho con desventaja. JAhl Subir, subir desde muy 
sa de 



jo^ como esa Condesa de quien nos hablaba el Se- 
cretario, con voluntad, con energía, es muy fácil; á 
nada ni á nadie se deben respetos ni miramientos. Se 
dice: lAlIí quiero llegar», y se llega» Descender desde 
muy alto; pretender ocultarse; desaparecer, si es posible, 
para vivir de otra vida más íntima, más nuestra, eso sí 
que ís difícil, porque el interés de cuantos nos rodean 
está en que no descendamos, porque su posición social 
depende de la nuestra, porque son muchos los que vi- 
vían de nuestra vida, que por eso era tan poco nuestra. 
Pero pensáis mal si pensáis que ahora van á detenerme 
consideraciones ridículas^T 
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BARONESA 



jS^j ja ?eo que oa os detiene nadal SI todos hicleftn 
'lo ToismOj ¿qué seni el mondo? Una lucha de ñeras. SI 
mieííro egüísma no hallara un límile cuando quisiért- 



PRINCESA ELENA 

Sí, biiy un limite al buscar nuestra fdlcidad; el do- 
lor ajeno.., 

BAROK^A 

jY creéis que no habéis traspasado ya ese límite? 
» feo sai cuánta tristeza hahéis causado á Sus Majesta* 
5, á vuestro esposo, á m{..* 



FRIKCESA ELENA 

¡Bah! Esas no son tristezas, no es ese el verdadero 
dolor. Vanidad, amor propio, preocupaciones de clase, 
etiquetas de corle; eso es todo lo que yo he herido,*. 
pero ningún corazón lloró por mí con tristeza verdadera. 
Fué indignación, no fué dolor lo que por mí sintieron. 
Y si una sola lágrima verdadera, de quien nos ama con 
toda su alma, bien merece que sacrifíquenios toda Ja 
felicidad de nuestra vida, á los chillidos y aspavientos 
de esa otra indignación, que ni es tristeza, ni es amor, 
ni es indignación siquiera, mal haríamos en sacrificar 
ni un solo capricho, y mucho menos nuestra felicidad. 
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ESCENA VU 

Dichos, el PRÍNCIPE ESTEBAN y el CONDE 
DE TOURNERELLES 



PRÍKCIPB BSTEBAK 

Os aseguro^ querido amigo, que si acudí á la caja dei 
Casino fué porque la cosa no tiene importancia. Jugu^ 
esta noche con una suerte deplorable. Tuve U corazo^ 
nadadeqaela suerte cambiaría,,^ 



COKDE 

Sí solo se trata de esta noche^ os perdono; pero oc 

os perdonaré nunca que dudéis de m! amistad en nlfi^ 
gún caso* 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Querido Condes ya sabéis que solo espero la ocasioii 
de corresponder á vuestro afecto y á vuestra genero- 
sidad* 

CONBE 

¿Seréis tan amable que me presentéis a vuestra primal 
la Princesa Elena r Le debo una explicación y una dis- 
culpa* 

PRÍKClPü ESTIiBAK 

Con mucho gusío, si estuviera seguro de ser bi.n] 
acogido yo mismo. Debo confefaros que mis relacioneg 
con la Princesa Elena nunca fueron muy cordiales. La 
casualidad hizo que, por motivos muy distintos, pero' 
por los mismos días, nuestra conducta produjera gran- 



[dés disgustos en la corte. Uno y otro creímos que la 
I ooin cid encía agravaba et enojo del Emperador^ y si 

nunca nos fuimos muy simpáticos, desde entonces au> 

mentó nuestra antipatía, 

CONDE 

En ese caso, perdonad; yo ignoraba.,, 

PRINCESA ELENA 

(A ia Baronesa,} No discutamos, es inútil; estoy re* 
suelta; haced lo que os dlgo« 

BAKONESA 

En este instante quisiera poseer el alma heroica de 
alguno de mis antepasados para oponerme a vuestra 
voluntad. Por última vez, pensadlo bien, 

PRINCESA ELENA 

Le hablaré yo misma,*. 

BARONESA 

No, no; esperad.,. (Ai Pnnctfe.) Señor,,, 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

íEh? ¡Ah! [Mi querida Baronesa!,,. Tengo mucho gusto 
en saludaros, tanto gusto como sorpresa. La verdad, no 
me hubiera atrevido i esperar... y mucho menos cuan- 
do acompañáis á la Princesa. 



BARONESA 

Es Su Alteza quien me envía... 



n 
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PRÍNCIPE ESTEBAN 



¡Ellaí Eso SÍ que es inaudito. Explicedme,.. PermitidJ 
querido Conde.,, 

CONDE 

Yo me reliro^ puesto que Su Alteza desea hablaroi 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Esperad cerca; ahora ya es posible la preseniaciói 
que solicitabais. {SaU H Cot^iJ) ¿Decís que es elli 
quien?,,* Yo creía que huía de mí. 

BARONESA 

Eso creía mi señora por parte de Vuestra Alteza. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

JÜe mí? ¿Porqué? Al contrario, ahora veréis,*. ¡Queri- 
da prima! ,. 

PRmCKSA ELENA 

Queridísimo primo, ;es cierto que no me guardas 
rencor? 

príncipe ESTEBAN 

Yo era el que creía que tú evitabas mi presencia, 

PRINCESA EEENA 

Ha podido existir esa mala inteligencia entre nos- 
otros. Ahora, ya lo ves, la desgracia nos une. Desterra • 
dos los dos por una misma culpa, por haber proclama- 
do la independencia de nuestro corazón. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

El mío era Ubre,«. 
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PRINCESA ELENA 

¿Es un reproche? El mío padecía un tirano, impuesto 
por otro tirano; por lo mismo me considero más heroi^ 
ca que tú. Tu eres Príncipe, como yo, pero eres hom- 
bre, y soltero. Yo he tenido que vencer tres tiranías: ía 
de ser Princesa, la de ser casada y la de ser mujer. Fi- 
gúrate si be necesitado ser valiente. 

PRfNCLPE ESTESAN 

Si, es verdad; fué un desacierto tu casamiento, un 
capncho inexplicable del Emperador. Has debido sufrir 
mucho, Pero ahora, ahora^ serás feliz como yo* 

PRINCESA ELEHA 

Sí, soy muy feliz, tan feliz como tú. Ahora es la 
vida, la libertad, el amor verdadero. Todo esto bien 
vale algunas privaciones que debemos imponernos, y 
que yO| por mi parte^ no sentiría, puedes creerlo. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Ni yo por mí tampoco, te Ío aseguro. Pero es injusto 
que participen de ellos los que nos aman. 

PRINCESA ELENA 

No somos ricos. Del Emperador no debemos esperar 
nada... y yo menos que tú, Y mis deudas son muchas y 
el crédito se agota. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 
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PRINCESA ELEKA 

Yo creí que el Conde de Tournereües... ^No es gran 
amigo tuyo? 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Si; pero yo no me atrevería á solicitar de él faTOres 
de esa clase, á pesar de sus orrecimienlos. 



PRINCESA ELENA 

Pues haces mal, porque todo el mundo lo cree. Nadie 
se explica de otro modo tu amistad con éi 

^ ^ PRÍNCIPE ESTEBAN 

La explicación er muy sencilla. Sería yo un tirano 
insoportable si pretendiera aislar i mí pobre EZsa de 
toda relación en el mundo». > ^Y qué relaciones son abo-- 
ra posibles para n 050 tro s?l Entre toda esta gente aquí 
reunida en completa democracia del dinero y del viclo^ 
ios dos grandes niveladores sociales, la única selección 
|30slble es entre los contados que se hacen perdonar 
su dinero y sus vicios por algo de arte y de fantasía. 
El Conde es uno de ellos. Además^ es una excelente 
personal de gran corazón, incapaz de una indelicadeza..* 

PIIOÍCESA ELENA 

^De modo que tú crees que es persona de quien pue- 
de una ñarsc? 

PRÍNCIFK ESTEBAN 
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¡Alteza, AltezaL^ Rodamos por odo pemüente tocal* 
enlabie. Me gjingatf ti noeno terror que $i os ¥ierm 
lanzaros á qecular d hí^mg^ tkf ioop. No se si siii 
razón podrá sobf^pooefse á estas sacudidas. Yed.«» 
Esto nos faltaba; el Caballero RosHier; no puede llegar 
en peor ocasión. Cuando sepa que habéis hablado con 
vuestro primo.» qae Ya á seros presentado el Conde de 
ToumereÜes,., 

nUKCESA ELEKA 

Es lo mejor que puede hacer, escandalizarse. Av^isad* 
rae cuando lleguen mi primo y el Conde. {SiiU ki Bn- 

ESCENA VIH 

La PRINCESA ELENA v el CABALLERO ALBERTO 
RÓSMER 



PRINCESA ELENA 

¡Oh, Alberto! ¿Qué ha sido de ti? Has jugado y has 
perdido. No quieres convencerte» No se puede ser afor- 



tunado en todo. Bueno, bueno» cambia de oara 6 ^pr 
ñeres que cambie la suerte? 

ALBERTO 

Esta noche no ht jugado. Ya sabes que por mí no 
jugaría nunca, ni vendríamos al Casino, ni estaríamos 
aquí, 

PRJKCESA ELENA 

Si, si; conozco el idilio. Tu corazón y una cabana, 
¡Pobre de quien se He!,,, Recuefdo todavía los ocho días 
que pasamos en el campo, sin ver á nadie, sin hablar 
con nadie, solos con nuestro inmenso amor* ^Quién se 
aburrió primero? 

ALBERTO 

Yo me aburrí de verte á tí aburrida. 

,_, pRINCESu^ ELENA 

Yo me aburrí sin duda de verle a ti muy dkertido, 
^Para qué engañarnos? Nos aburrimos los dos. El cari- 
ño es muy hermoso^ quien lo duda, lo más hermoso del 
mundo; pero es como el sol, no está su hermosura en 
la luz propia, sino ea que su tuz ilumine cosas alegres 
y risueñas que á su [üz parecen más hermosas. Por eso 
quisiera yo rodear nuestro carino de todes las cosas 
alegres y risueñas de este mundo, 

ALBERTO 

Síj ya lo veop Quieres estar alegre, siempre alegre; 
eso es el cariño para ti, no pensar nunca en nada serio. 

FRINCBSA ELENA 

Si yo hubiera pensado seriamente como tú quieres, 
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no liubiéramos sido nunca felices con nuestro cariño^ 
[nfl estaríamos ahora juntos. Porque amo la alegría sobre 
todas Jas cosas; no quiero entristecer mi vida ni con la 
resignación^ renunciando á tu cariño para siempre^ ni 
abora con el remordimiento porque te seguí con toda 
mi alma. ¿Es que debí aceptar sumisa el destino de 
toda mí vida impuesto por un Emperador y una Corte 
toda tradición y veneraciones, donde la voz de los 
Düerlos significa más que la voluntad de los que viven? 
No, yo tenía mi corazón, mi alma, mi vida, que no podía 
ssf aquella, y debí luchar. „ La vida es solo esto: ó acep* 
tsrei medio y el ambiente que nos rodean, sin rebelión^ 
sin protesta, vivir en quietud^ en calma, resignados, 
algo parecido á la muerte, y entonces sientan bien á 
nuestro alrededor todas las virtudes como estatuas de 
roonumento funerario, ó rebelarse, protestar j luchar 
contra todo, y para luchar solo hay una virtud, el va- 
lor: las demás, por muy respetables que sean sus nom * 
bres, no son sino fantasmas del miedo.,, miedo, lo único 
que nos impide correr hacia la felicidad con el corazón 
alegre, cuando la felicidad nos llama en la vida con un 
solo nombre^ amor. 

ALBERTO 

¿y si algún día e! amor volviera á llamarte á la feli- 
cidad y su voz no fuera la miar ¿Tampoco te detendría 
nadar 

PRINCESA ELENA 

^Porqué dices eso? No puedes dudar de mi cariño. 

ALBERTO 



Crees tú que no puedo dudar porque te parece que 
I has sacrificado mucho por él. 
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PRINCESA ELENA 

No es sacriñcio renunciar sin pena y sin esfuej^zo al 
medio odioso en que vivía. 

ALBERTO 

Si no fui sacrtñdo, st era tan odioso para ti ese nie- 
dio, ¿no puedo temer entonces que el deseo de abando- 
narle signiñcara para ú más que mi carino .« que sin 
darte cuenta yo solo representara para li esta nueva 
vida^ este nuevo ambiente... esta libertad en que ahora 
te complaces^ olvidada de quien eres y de lo que te 
debes á ti misma? 



PRINCISA ELENA 

\khf vamos! Era todo para terminar censurándome 
como de costumbre. Yo sí que puedo dudar de tu cari- 
ño al oirtCj porque no ahara^ antes, debiste advertir que 
me había ol^^idado de quién era y de lo que me debo á 
mí misma^ si es que solo quisiste en mí á la Princesa 
Elena de Suavia, 

ALBERTO 

No hables así; es que no me comprendes. Es que yo 
quiero verte respetada siempre^ digna de tu posición y 
de tu rango; es que yo no quiero que nadie juzgue que 
no fué el amor, sino el deseo de una vida aventurera y 
ráctl lo que nos hizo olvidarlo todo. Es que temo tam- 
bién que tú misma despiertes cuando adviertas las pri- 
vaciones, para ti intolerables, á que nos obligará muy 
pronto la realidad.., Y entonces, quiero que no hayas 
descendido tanto que te sea imposible recobrar ei pues< 
to á que renunciaste por mi cariño, por mi carino, si, 
quiero creerlo, por mi cariño solo. ¿No es verdad? Mi 
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' PHcioesa Bebe, nacida dorsde menos debió nacer^ para 
ser el espanto de la Corte de Suavia» como chicuelo 
travieso en tertutía de anticúanos^ para burlarse de eUos 
y revolver sus pergaminos y sus diplomas y derribar 
sus cachivaches empolvados. 

PRrsCESA ELENA 

¡La rebeldía es tan hermosa! ¡Fué en el cielo, fué 
junto á Dios, y hubo un ángel rebelde que por serlo 
cambio el cielo por el indemo! 

ALBERTO 

TÚ lo has dicho, el infierno* ¿Y si algún día lloraras 
por tu cielo perdido? 

PlíJ>rCESA ELENA 

Será porque no habré encontrado el que buscaba. 
íDe quién sería la culpa? Yo sé decirte que suceda lo 
que suceda no retrocederé nunca. 

ALBERTO 

|Me querrás siempre? 

PRINCESA ELENA 

Si tu cariño responde á lo que de él espero... 



ALBERTO 



¿Qué quieres decir? 



PRINCESA ELENA 

Ya lo oíste; que no retrocederé nunca* 
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mi lado. íNo es eso? ^Y crees que á fuerza de ser Jui- 
ciosos, de pasar mil pri\raGÍon€s, vamos á obtener ]a 
gracia de! Emperador? i Qué locura! Sé á qué atenerme; 
el Emperador solo cederá por miedo ai escándalo, cuan- 
do mis acreedores te pongan en ndículOi 



1 



ALBERTO 

Pero ¿piensas aceptar del Conde de Tourncfelles?.,» 
¿Has pensador ^ Estás loca? ^Sabes a lo que te obligas, 
lo que él puede creer, lo que puede atreverse a espe- 
rar de ti?... 

PRINCESA ELENA 

No cree nada; no espera nada. Cree sencillamente 
que paga muy barato el lujo de recibir a una Princesa 
en su casa, 

ALBERTO 

' Pero ^tú sabes a quién tendrás que tratar en su casa? 




PRINCESA ELENA 

Sí, ya lo séj ya lo supongo. A hombres^ y mujeres 
con pasiones, con vkiosi con necesidades, con nervios, 
con sangre; á gente que vííe, que lucha por la vida, que 
que odia, que intriga; agente como toda, como 
tú, como yo* [Qué a Tan de separarnos, de clasificarnos, 
de creernos distintos los unos de los otros^ si todos so- 
mos iguales, de la misnnia raza, la pobre raza humana, 
que se empeña en dividirse, en odiarse, en separarse tn 
castas, en clases, en personas, cuando toda la simpatía 
y todo el amor que puedan estrecharnos aún es poco 
para sobrellevar entre todos la pena de vivir nuestra 

vida!^. 

i 
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ESCENA IX 

Dichos, b BAROJÍESA v despu^ el PRÍNCIPE 
ESTEBAN, el CONDE, EL5A y DIANA 



BAROKESA 

¡Señora!,.. ¡Su Alteza.*, el Conde!.., Cabal f ero. „ ^Sa- 
béis? No tendréis influencia bastante para impedir.., ¡Sil 
supierais! Hoy mismo he recibido cartas de Suavia... todo 
se sabe^ todo se aumenta. Suponen que vivimos en la I 
mayor depravación, entregados al juego ^ en perpetua 1 
orgia... ¿Queréis creerlo? Hasta suponen que yo tengo 
un amante,,. Notaréis que solo me sostengo á fuerza de j 
nervios... 

ALBERTO 

Es inútil. Su Alteza no atiende á ninguna considera- 1 
Otón razonable «„ 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Querida prima. (Prsssniando,) El Conde de Tourne* 
relies. 

¡Alteza!... No sé cómo presentaros mis excusas por el 
desagradable incidente. 

BISA 

I Esteban!.». {DHmiéftdou^ á Diana,) ^Qué es esto? La 
Princesa Elena, ¿Es posible? Y 0$ juraba que no la sa- 
ludaría nunca,.. ¡Cuando lo sepa el Emperador! 

PRINCESA ELEIíA 

Voy á presentarte al caballero Alberto Rosmer. ^No 

tendréis inoúnveniente? i 
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PRINCESA ELENA 

Teñiré mucho gusto en asistir á su concierto. 

DIANA 

^De veras asistiréis? ¡Oh, Alteza! ¡Tanta bondadl 

CONDE 

Será un honor incomparable para nosotros. 

PRINCESA ELENA 

Ahora, como nuevo favor, presentadme á la mujer de 
mi primo. Veo que él no se atreve, y discuten muy 
acalorados. 

CONDE 

¡Oh, no! Ahora veréis... Querida amiga. La Princesa 
Elena desea saludaros. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

¿Lo ves? Con ella, no hay medio. 

ELSA 

¡Altezal 

PRINCESA ELENA 

Alteza, no, por mi nombre, Elena... ^Porqué no que- 
ríais saludarme ? 

ELSA 

No, ^quién os ha dicho?... 

PRINCESA ELENA 

|Bah! No me ofende. Estoy segura de que llegaréis á 
quererme mucho. 
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ELSA 

Es posible... Permitid, la Condesa me hablaba... 

PRINCESA ELENA 

Esteban, ^no lo ves? ^No observas á tu mujer y al 
caballero Rosmer?... Están disgustados, les contraría 
nuestra amistad, les molesta que no guardemos distan- 
cias, respetos y etiquetas. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Es verdad. 

PRINCESA ELENA 

Merecían... sí, lo merecían. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

^•Qüé piensas? 

PRINCESA ELENA 

¡Nada! |Vale la pena hacer de revoluciones en el co- 
razón y en el mundo para esto! Merecían que volviéra- 
mos á acordarnos de lo que somos, ya que ellos no sa- 
ben olvidarlo. 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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PERSONAJES DEL TERCER ACTO 



EL PRÍNXIPE ESTEBAN. 

LA PRINCESA ELENA. 

LA CONDESA DLVNA DE LYS. 

ELSA KENISBERG. 

LA BARONESA DE ROSEMBERK. 

EL CONDE DE TOURNERELLES. 

EL CABALLERO ALBERTO ROSMER. 

Mr. DE CHANTEL. 

EL >L\ESTRO WULF. 

Mao. CLEMENCL\ WILF. 

GODOFREDO WILF. 

LA DUQUESA DE ARCÓLE, 

Acompañamiento. 
Una sala en la Villa del Conde de Toaroerelles. 



ACTO TERCERO 



- ESCENA PRMERA 

La PRINCESA ELENA y el CONDE 
DE TOURNERELLES 



CONDE 

La verdad^ querida amiga... ¡Perdonad, Alteza!... 

PRINCESA ELENA 

Amiga me agrada más. 

CONDE 

No extrañéis la fr.miliaridad; sois de esas personas 
que cuando las habla uno por primera vez le parece que 
las conocía de toda la vida. Yo, que, podéis creerlo, no 
peco de franco ni de confíado, siento que no podría ocul- 
taros ningún secreto de mi vida. Sois como un hada 
bienhechora; tenéis el don de alegrarlo y de embelle- 
cerlo todo. ijSi os dijera que hasta ahora no he com- 
prendido porqué vivía! 

PRINCESA ELENA 

¿Hasta ahora? Pues contad que desde ahora empe- 
zaréis á ser muy desgraciado. 

CONDE 

¿Porqué? 
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PRXl^CESA £L£>3A 

Porque d único modo de vivir dichoso es vivir sin 




ootnprendcr porqué se vive* Pero, ¿que ibais i decirine 

antes?. «. < 

CONDE , 

¡No recuerdo!,,. Sí, recuerdo que era un rodeo para 
deciros otra cosa.,» 

PRINCBSA ELENA 

Pues empegad por el rodeo*., 

COKDE 

Antes de ser vuestro amigo, cuando solo os admiraba { 
de lejos, me figuraba yo al caballero Rosmer como.« 
^cómo lo diré sin ofenderos? 

PRINCESA ELENA 

Como un ser ideal, un caballero del cisne, un héroe | 
de leyenda,.. Y ahora os parece un hombre vulgar, un 
hombre cualquiera. «. Se explica^ no tenéis término de 
comparacióni no habéis conocido á mi marido. 



CONDE 



Sois encantadora! 



l'RlKCEfiA KLENA 

Pero quedamos en que el hablarme del caballero era 
solo un rodeo, 

CONDE 

¡Para terminar diciendo que os adoro! 

rRÍNCESA ELENA 

Tenéis motivos para creeros mi Lohengrin, puesto] 
que me habéis salvado de una situación dirícil; por eso 



mismo yo^ en vuestro caso, retrasaría esa dectaración 
de amof* 

CONDE 
PRmCESA ELENA 

Porque de nmgúa modo debe cottiplaceros mí con- 
testación, que, favorable, puede paree ¿ros agrade cimien* 
lo; desfavorable, ingratitud, 

CONDE 

Me bastará con que sea sincera, 

PRINCESA ELENA 

¿Sincerad Lo soy estimando vuestras palabras como 
Lina galantería obligada, aunque en este caso un poco 
atrevida. 

CONDE 

^Atrevida? ¿Recordáis distanciase 

PRINCESA ELENA 

Al contrario, recuerdo aproximaciones; la de nuestra 
amistad. De la amistad puede aceptarse todo. 

CONDE 

¿Y del amor no, cuando une con'mayor fuerza que la 
amistad? ¡Extraña teoría! 

PRINCESA ELENA 

Del amor, no; cuando no puede ser correspondido. 
A 1| amistad puede corresponderse siempre, 

CONDE 

¿y si^ hubiera ocasiones en que solo con amor se pue* 
de corresponder á la amistad? 
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PRINCESA ELENA 



Si entraba en vuestros cálculos. que mi amistad solo 
pudiera pagaros con mi amor^ desde ahora os lo digo: 
mi corazón se declara insolvente, y aceptad la paíabraj 
insolvente en toda su amplitud, mi querido amigo. 



ESCENA n 



Alteza! 



Dichos. La BARONESA 



BAKOKESA 



FHIÍÍCÉSA ELENA 



¿Terminó ya el concierto? ^'Duermen ya todos los oyen* 
tes ó bostezan en éxtasis? 

BARONESA 

Lo que sucede es que todo el mundo comenta vues* 
Ira dcsapancmn. 

PRINCESA ELEHA 

La música de Wilf me entristece. [Es demasiado evo- 
cadora! Creo que ausentarme ha sido el mayor elogio 
que he podido hacer de ella. 

BARONESA " 

Pero habéis obligado aí Conde á que os acompañe. 



PRINCESA ELENA 

Nada de eso. El Conde había huido antes que yo. 
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BARONESA 

Pero todo el mundo ba notado la coincidencia de 
stra desapancida ¡Si hubierais oído lo que decían! 



PRINCESA ELEHA 

[Qué imprudentes! Decirlo cuando estabais cerca y 
podían suponer que yo no tardaría en saberlo, 

BARONESA 

Vq ñngía dormir^ Alteza, 

PREÍCJÍSA ELENA 

1^0 dorminats de verdad y habréis soñado? Esa mú« 
sica es propicia. 

BARONESA 

Ya sé que mis advertencias no signíñcan nada. Desde 
ahora permaneceré muda oiga i o que oiga; muda como 
vuestro sentido moral, Alteza. 

PRIKCESA ELENA 

Ya lo oís, Conde; volved al conciertOj tranquilizad á 
ios que murmuran 

CONDE 

Volvamos juntos. Ya debe terminar; reforzaremos los 
aplausos. 

PRINCESA ELENA 

Si volvemos juntos seguirán notando coincidencias* 
No; dejadme aquí. ¡Necesito recoger mi espíritu, mirar 
al cielo, la noche está hermosa I 

CONDE 

No OS asoméis al balcón. ¡La noche está muy fría! 
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PRÜíCÉSA ELENA 

Para estas regiones en que florece el naranjo, como 
canta Mignon; para mif después de las noches de hielo 
de Suavia, es una hermosa noche de verano. Dejadme... 
¿Oís? ¿Qué música es esa? No es la del concierto, viene 
de fuera, viene de lejos. Es un vals, un delicioso vals, 

CONDE 

Una de las muchas orquestas de tziganes que infestar 
el país. Muy cerca^ á espaldas de mi Villa, hay un res -< 
taurant nocturno al que acude muy mala gente» Como 
se aproxma el Carnaval, habrán empezado los bailes de 
máscaras; unos bailes muy originales. Todo el almana- 
que de Gotha del crimen se da cita en ellos, 

BAaOKESA 

[Qué espanto! ¿Y eso se consiente? 

PRINCESA ELENA 

^No podríamos asistir á uno de ellos? 

BARONESA 

[AUezaL.. |Qué digo? Debí presumir que se os ocurri- 
ría en cuanto el Conde lo dijo. 

CONDE 

No os lo aconsejo. Ir solos es muy peligroso; ir acom- 
pañados de la policía es muy aburrido, porque el baile 
pierde todo su carácter. 



¡Silencio! 



PRINCESA ELENA 



CONDE 



¿Qué habéis oído? 
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PRmcESA ELENA 
CONDE 

Sí; €n el jardín.». Es mi Secretario ChanteU 

PRINCESA ELENA 

{Y ella, y ella? Alguna de vuestras invitadas* 

CONDE 

No lo creo.,, esperad... Desde aquí no distingo. 

PRINCESA ELENA 

Baronesa, dejadme vuestros lentes... No, es una mu- 
chacba de Ja servidumbre... ¡Ja! ¡jal, es muy gracioso... ^ 
f Habéis oído? 

CONDE 

¡Ab, si! Es indudable, hi sido un beso. 

* BARONESA 

¡Un beso! [Señora^ retiraos! 

PRINCESA ELENA 

' ¿Lo veisí El linico qua se divierte aquí esta noche es 
vuestro Secretario. Y lo Tismo sucede en todas las fíes* 
tas, y lo mismo sucede en U vida. Los salones son el _ 
escenario donde se representa la diversión oñcial, que 
es el aburrimiento íniimo; la verdadera diversión está 
siempre entre bastidores, 
f 

CONDE 

¿Y queréis que ¡os deje por el escenario? Permitidme 
que permanezca á vuestro lado, ¡Soy tan dichoso I No os 
diré nadaj miraremos juntos al cielo; oiremos esa mu- 
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n cumplido caballero y ime besa la mano como... Prin- 
ceu de Suavia... £1 Conde es uno de mis mejores ami- 

ESCENA III 
Dichos y Mr. CHANTEI. 



PRINCESA ELENA 

¡Ah, Mr. de Chantel! ^Falta mucho para que termine 
el concierto? ¿Vendréis del salón seguramente? 

CHANTLL 

Sí, del salón; de allí vengo. Aún falta, aún falta. 

PRINCESA ELENA 

Vendréis entusiasmado... ¡Esa música es algo divino. 
Espero impaciente vuestra opinión, Mr. de Chantel. 

CHANTEL 

¿Mi opinión? Después de oir la de Vuestra Alteza... 
Yo creí, al hallaros aquí, que era porque os habíais abu- 
rrido como el señor Conde. 

PRINCESA ELENA 

Nada de eso. ¡Aburrirme! Al contrario, me emociona- 
ba demasiado; temí un ataque de nervios i Oh, que mú- 
sica! 

CHANTEL 

Sí, en efecto; es sublime. 

PRINCESA ELENA 

Es algo así como una esencia de cosas inefables... 
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oyéndola se experimentan las sensaciones más txtr^ 
ñas; hubo un momento en que me parecía estar á la I' 
de Ja luna, en un hermoso jardín saturado de vtokta::=> 
la música era como susurro de besos de enamorad 
i^ue paseaban por el jardín^ en parejas tan unidas^ qi 
la sombra de sus cuerpos sobre la arena era solo un: 
como sus almaa en aquel instante. 

CHANTEL 

Sí, en efecto; es una música sugestiva sobremanera- 

COHDE 

(Bdjo d ChanUL) ^No advertís que la Princesa se está 
di virtiendo^ Lo ha visto todo. 

CHANTEL 

^Cómo todo? 

CONDE 

Todo lo que hemos podido ver desde aquL.. 



Oh! Alteza. 



CHANTBI. 



PHINCESA EhEHA 



Os felicito, monsieur de Chantel; un jardín obscuro^ 
es siempre preferible á un salón ituminadOp una cama- 
rista joveí^, bonita, sin preocupaciones, debe ser tam- 
bién preferible á una gran dama; y en cuanto á mi pre- 
ferencía por los besos sobre todas las músicas del mun- 
do, nada os digo, por no espantar una ve^ más á la Ba- 
ronesa, Creedme, solo los espíritus vulgares aceptan el 
arle de segunda mano, confeccionado á fuerisa de rece- 
tas por artistas de profesión; los espíritus superiores 
viven de su arte propio^ el arte libre,,* Sois un espíritu 
superior^ monsieur de Chantel; ¡os felicito, os felicito! 



Mk 



Vamos, querido Conde; volvamos al concierto; veréis 
cómo esa música sublime no nos emociona tan hondea- 
mente como la música natural que escuchamos hace un 
instante desde esa ventana. 

CONDE 

A vuestro lado todo emociona, y todo es arte y todo 
es bello, 

PRINCESA ELENA ' 

Poriue es todo alegría*,. Vamos, vamos. 



ESCENA IV 
La BARONESA y Mr. CHANTEL 

BARONESA 

Monsteur de Chante!^ compadecedme. ^'Habéis cono- 
cido nada más horrible que mi situación? 

I 

CHAÍÍTEL f 

|0h, querida Baronesa) Yo no he nacido ni me he edu- 
cado en una Corte entre príncipes y grandes señores; nací 
muy bajo; he visto de todo, he pasado por todo: días 
tJe hambre, no solo para mí, sino para seres muy que- 
ridos, para mi madre^ para mis hermanos; de esto no 
sabéis nada, señora Baronesa, ni quiero yo que lo se- 
páis nunca. De humÜlaciones, no hablo;- de traiciones á 
mi conciencia y á mis sentimientos, tampoco.** Y apar- 
te de lo que yo he padecido y he luchado, ¡he visto 
tanto!.,* La miseria humana no tiene secretos para mí,*. 
Sé que hay fábricas, talleres, minas en que seres huma- 
nos trabajan como bestias para ganar. ». su mueríe, por- 



I 
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que sería una burb decir que gamn ln vld^; sé qu& ha; 
cárceles para encerrar á los que, fallos de resignación^ 
se revuelven un día contra la fatalidad y k tnjusticiAJ 
de su destino; sé que hay asilos y hospitaks para reco-* 
ger^ sin amor ni piedad^ á los que se resignan^ y $é..» 
que hay más^ mucho más, que desde la corte de Sua^ 
vía no podíais imaginar siquiera,,. Y cuando yo oono2« 
co y he visto todo esto muy de ceraa,».^ no extrañaréii 
que guarde toda mi compasión para estas situaciones, 
un poco más horribles que la vuestra, que bien podéis 
sobrellevar no careciendo de nada en esta vida y espe 
raíl do, como esperáis sin duda^ hallar después reooiii' 
pensa en la otra, ¡Señora Baronesa!*, ♦ 



BARONESA 

¿Os burláis de mí? Todo está desquiciado. Es aire 
destrucción !o que se respira en todas partes. 



áei 



CHANTEL 



Gradas á ese aire se puede respirar^ querida Ba ra*-i 
nesa^ porque ]a atmósfera está muy cargada. 



ESCENA V 

Dkho^, EHANA DE LYS y la DUQUESA 
DE ARCÓLE 



PMKA 

Es intolerable; dejo el talón p^r no dar un escl 
dalo, 

DUQUESA 

Es que no se han sep irado un momento en toda ' 
noche. 
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mAnx 

Lo moksto para mí es que toio el mundo se cree en 
<Ieaso de compadecerme. Sí el Conde fuese ya mi ma- 
MOf no me importaría: mi situación seriit más airosa; 
pero éso de que mis buenas íimigas crean que la Prin- 
cesa puede desbaratar mi boda... Y la verdad es que 
B^ estoy tranquila*». Los hombres son muy vanidosos i 
Una Princesa no es una conquista vulgar». Yo sé que 
I aceptado dinero del Conde,., 

DUQUESA 

Mucho dinero; tened lo por seguro, 

DIANA 

Eso es lo que necesito saber. Llama á Chantel y Hé- 
aíe á la Baronesa con cualquier pretexto. 

DUQUESA 

'^u^do Cbantel, la Condesa desea hablaros,.. Con 
Qfótro permiso^ Baronesa, 

BARONESA 

Concedido, 

tíUQUlíSA 

í*No habéis oído el concíertor 

BARONESA 

No, Su Alteza se sintió indispuesta y salí con ella del 
lón. 

DUQUESA 

elía.., y con el Conde, Todo el mundo lo ha no- 



BARONESA 

máe es muy amable,.. 
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DUQUESA 

La Condesa eBtá muy disgusiadE. 

BAKOÍíESA 

jLa Condesa? No sabía yo que el Conde estuvlei 
casado^ 

nUQUHSA 

Se casará muy pronto. La Princesa ha coquetead ^ 
esta noche de un modo escandaloso con e! Conde... y 1^ 
Condesa... 

BAJiOXESA 

^Esa Condesa es una que fué bailarina?. «.^ ¡ó qué sé] 
yol.,. No estoy muy bien enterada*,. En esta sociedad 
estoy como sobre ascuas. Oigo decir á unos y á oíros: 
Condesa..* Duquesa. «, Pero yo, que sede memoria todo 
el anuario de la nobleza europea^ no he oído en mÚ 
Vida semejantes títulos, Sin ir más lejos... Hay aquí una] 
Duquesa de Arcóle,.. 



DUQUIvSA * 

Un título del primer Imperio, de lo más ilustre dej 

Francia, 

BARONESA 

No está en mis libros. Además^ el primer Imperio^ en^ 
cuanto á la nobleza, como si no hubiera existido. E¡s un 
borrón en la historia de Europa, 

DUQUESA 

¡Baronesal El primer Duque de Arcóle fué mi bis 
ttbueío, y no cambio mi título por todos los vuestros.. 



BARONESA 

Deploro mis indiscreciones y deploro mucho más 



I 
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I fiw^Cuns tandas que me han traído á un sitio donde es 
I tftevílable cometerlas á cada paso. Muy señora mía**. 

DUQUESA 

¡Habrá gnilk! Tú serás más noble que yo; pero, des- 
pués de todOj las dos hacemos el mismo papel en el 
iiündo, 

DIANA 

^Qué te ocurre? 

DUQUESA 

Nada. jEsa Baronesa!.,, Lo que siento es que se ha 
ido sin escucharme,*. ^Qué te dice Chante)? 

DIANA 

Que en efecto: la Princesa ha realizado un emprésti- 
to con el Conde... Un empréstito sin garantías. 

CHAKTEL 

Su nombre,., 

DIANA 

Y su amor. No cabe descuidarse. El Conde, tan abu- 
rrido y desengañado de todo, por snobismo y por va- 
nidad serta capaz de concluir de arruinarse por la Prin- 
cesa, y no he de consentirlo después de haber estado 
tanto tiempo sacríñcada á sus rarezas y á una vida de 
aburrimiento. 

DUQL'ESA 

¡No faltaba más! Si no se casara contigo.., Por él de- 
jaste tu carrera artística, un porvrenir brillante; por él 
abandonaste á tu pobre padre, que desde entonces se 
entregó á la bebida. 

DIANA 

{Eso no! Ya bebía antes mucho,.. 
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DUQUESA 

Sí; pero desde entoaces^ como le mandas más din ^ 
ro, puede beber más,., 

DIANA 

Querido Chantel, siempre hemos sido fieles altados 
^^ué me aconsejáis? Por primera vez creo hallarme er 
frente de un peligro serio, 

CHANTEL 

^iPreferís ta ofensiva ó la defensiva: La defensiva es| 
más digna, poique os permite no daros por entendida. 
Esperar, ese es todo el secreto. Contamos para el triun- 
fo definitivo, en primer Jugar, con el carino que el Con- 
de os profesa^ ese carino que es ya algo más fuerte que 
la pasión y que todos los caprichos; en segundo lugar J 
con que la Princesa no está enamorada del Conde, y] 
esta aventura no puede significar para ella mis que un 1 
medio fácit de salvar apuros del momento... 

DIANA 

Slf sú,. La defensiva me parece muy bien. 

CHANTEL 

Solo veo un peligro en ella* 

PIAÑA 



CHASíTEIi 

Consiste en esperar, y no sabemos cuánto tiempo/ 
Puede haber tiempo para que el Conde se arrume por 
completo. Ese es el peligro,,. 
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DIAKA 

Entonces estudiemos la ofensiva» 



He parece mejor. 



CHANTE!. 



DIANA 



^-Creéis que los eelos del amante de Ea Princesa pue- 
dan servimos? 

CHA NT EL 

Desconfío de ia sinceridad de esos celos. El Caballé* 
ro Rosmer debe estar enterado de las combinaciones 
financieras de la Princesa, Además, el hombre que ama 
ó se presta á ser amado por una mujer d» condición su- 
perior á la suya^ demuestra, desde luego, que no es ce- 
loso. El que nada ofrece y todo lo acepta, ó es porque 
ama mucho y prescinde de su dignidad, del amor pro- 
pio, de todo,.,, ó es que no ama en absoluto y solo 
piensa en su conveniencia; en cualquiera de los dos 
casos, ó por amor ó por cálculo, es seguro que, vea lo 
que vea, no se entere de nada.*. El amor es ciego, y el 
interés cierra los ojos... Para el caso es lo mismo. 



-•Entonces^*. 



tUANA 



CHANTEL 



Os queda el escándalo, que todo el mundo se ente- 
re,.. Os mostráis celosa, increpáis al Conde y á la Prin- 
cesa..., la arrojáis de esta casa,,,^ la obligáis á no pre* 
sentarse nunca en donde estéis... De este modo el caba* 
llero Hosmer tiene que darse por enterado, y como as- 
|iff& á casarse con la Princesa una vez divorciada.*, 
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DIANA 

Pero una escena viplenta pudiera dar lugar á ün| 
lance. 

CHANTEL 

¿Entre quién? Entre el Conde y el Caballero Hosmen, 
¡Tmposiblel |A título de qué? A titulo de amante de la I 
Princesa. En ese caso antes de batirse con el Conde^ 
tendría que empegar por pagarle io que le debe.,. Yi 
por lo pronto eso iríais ganando. 

UIANA 

EsOj sí. 

CHANTEL 

Son quinientos mil franco^ Condesa, sin contar tuQ- 
turas de comerciantes; sin contarM* 

DUQUESA 

¡Qué escándalo! ¡Una Princesa quinientos mil francost ^ 

CHANTEL 

De modo... 

DUDA 

No hay duda; la ofensiva. El todo por el todo* Silen. 
ció, ha terminado el concierto y vuelven aquí; obser-j 
vtmos, 

ESCENA VI 

Dichos, la PRINCESA ELENA, ELSA, Mad. WH^F, la ¡ 
BARONESA, el PRÍNCIPE ESTEBAN, el CABALLERO j 
ROSMER, el CONDE, WULF y GODOPREDO WILF 



CONDE 

^Ha sido admirable, admirableL». Una velada de esas I 



que no se olvidan nunca,, 
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VARIOS 

¡Admirable! ¡Admirable! (Uft silencio.) 

CONDE 

¡Qué silenciol Parece que están todos tristes... 

MAD. WILF 

Es la caricia de lo sublime que estremece todavía 
nuestras almas. 

WULF 

Es el efecto de siempre... Anonada. 



MR. WILF 



¿Y habéis observado cómo el maestro se transfigura 
, ante sus músicos ? 

WULF 

En ese momento no soy yo; es él, es su espíritu... po- 
nedme la mano sobre el corazón... aplicad el oído... 

ELSA 

SL.. sí... es extraordinario. 

WULF 

Permitid... Señora... 

CHANTEL 

Baronesa, ^no os acercáis á escuchar? 

BARONESA 

¿Yo? ¡Aplicar mi oído sobre el pecho de un hombre!... 

CHANTEL 

Es sobre la pechera... 



13© 
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WULF 

Los médicos han estudiado en mí fenómenos muy 
curiosos al terminar de dirigir un concierto,.. FigiiráoSi 
señores, que aproximándome al cerebro una aguja 
imantada,,. 

CONDE 

íOhj ohl Es demasiado,., concierto y conferencia,., 

MR, WÍLF 

Y hoy ha sido la primera vez que las tromfTas no han 

desañnado, 

WULF 

Las suprimí po: precaución, 

MR. WLLF 

Ya decía yo,*. Supongo que cenaremos, 

WULF 

Al dirigir la orquesta, por detrás de la tribuna 
visto pasar un magníñcj salmón rodeado de langos- 
tinos, 

MR. WILF 

Es un detalle, 

WULF 

Eso creo, que sea un detalle. El Conde tiene fama de 
espléndido, 

lílANA 

(A la Duqmsa,) ¿Lo veis? No se separan,,, Y el Conde 
habla con un calor,,, como no lo he visto nunca... Sería 
la ocasión de dar el escándalo. 



I 



4 

i 
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DUQUESA 

No te lo aconsejo. E! Conde tiene e! deber de no de- 
jar insultar á la Princesa en su casa, y puedes quedar en 
situación muy desairada. 
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MAD, WILF 

(A Eisíi.) ¡Cuánto siento que Vuestra Alteza no se 
«aya decidido á cantar como nos prometió! Hubiera 
^^do una delicja oíros cantar la balada de los «^Gatos 
'Monteses i, que solo un alma de artista como la vuestra 
^s capaz de comprender y de interpretar.,. 

£tSA 

Si hubiéramos estado en conñanza, hubiera cantado 
con mucho gusto; pero la Princesa Elena ha destruido 
d encanto de nuestra intimidad. 

MAD, WILF 

Si apenas ha permanecido un momento en el con- 
cierto, 

ELSA 

£u actitud ha sido bastante incorrecta, 

MAD. WILF 

Yo no me atrevía á decirlo* 

BAItOííESA 

(Al Pfiíicipe Esteban,) Sí, Alteza; puesto que sois 
aquí el único representante de la familia, y ya veis que 
la Princesa os distingue con su simpatía, ejerced una 
jníluencia saludable^ hacedle comprender que de este 
modo solo consigue agravar su situación.,. Esta noche... 
ya lo habéis visto, todo el mundo murmura». Ahora 
mismo, ya veis.,* todos tan serios, y la única que ríe 
como una loca es Su Alteza. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Y mi prima dirá con razón, que si en casa del Conde 






'«t»* hace bien? 
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BARONESA 

|Otro amante^ decís! ¡Oh, sería horrible!... 

PRÍNCIPE KSTEBAN 

Sería muy natural. ¿Porqué ha de resignarse Elena á 
la segunda equivocación si no se resignó á la primera? 

BARONESA 

|No quiero pensarlo! ¡Qué se dirá en Suavia!... Que 
no 08 oiga Su Alteza. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Sin hablamos, estoy seguro de que pensamos lo mis- 
mo. Acaso la aventura de nuestro corazón haya sido 
Idéntica. 

BARONESA 

¿También habéis equivocado vuestro camino? 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

No lo sé; por no saberlo, digo lo mismo que decís, 
Baronesa, cuando os obstináis en no ver algo que salta 
á los ojos: no quiero pensarlo, y eso hago yo, no pienso 
en ello; no quiero pensarlo. 

MAl). WILF 

Llevo media hora conteniéndome... pero mis nervios 
saltan... estallan... No puedo más... ¡Ay... ayl... 

TODOS 

¿Qué es eso? ^Qué le ocurre á Mad. Wilf?... ¿Qué 
pasa? 

WULF 

Nada, nada; el efecto de siempre. 



H4 
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ME, WrLF 

Mamá^ mamá.«. Ya se sabe... Sicinpre le sucede k 
misma después át oír müsíca de papá. . 

CDNt>E 

[Oh^ es insDportabtel.p. No, no perdonan nada. 
MAD* waF 



\Ay\ jAy! 



?iIR, WILF 



Traedme un vlolín; oyendo el principio del poema de 
la vida^ es como se recobra más pronto,.. 

COKDE 

^ Sif eÍm* pero en otra habitacióo, á solas,.. AlJí podéis 
tocar el vioJín, y allí puede llorar y gritar á sus an- 
chas. . . 

WULP 

Síj sí, no se molesten, señor Conde, Vamos, Madame, 
haceos supenor... 

MADp WILF 

Es su espíritu, es él.» me liabla^ me parece verle* 



CONDE 

Chante].., Acompañad á estos sefiores*** Disponed 
que les sirvan la cena, y después despedidlos en segui- 
da; que no vuelvan á moleslarnos; es demasiado pose 
para imponernos su música. (Saim Mad, Wilf, Wul/\ 
Godo/redo y C ha nid . J 




i*^ mi? No he cantado.,, 

PRINCESA ELEMA 

Pero ahora que estamos en familia. 



;£n familiar 

rRTNCESA ELENA 

Como en familia. En una intimidad deliciosa, donde 
lodo puede decirse y todo podemos oírlo,*. ^De qué va- 
mos á asustaj-nos: Por eso^ querida Elsa, voyá pedirte 
un favor. 



¿A mí? 



í'RmCESA ELENA 



Quiero oírte cantar; pero tus canciones, tu repertorio, 
el del teatro. Había oído hablar tanto de ti, tenia tantas 
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ganas de oírte ^ pero figúrate, en la Corte, ai se fiodía 

Imblar de esto. 

ELSA 

{Esteban! Su Alteza ¿se ha vuelto loca? 

príncipe ESTEBAN 



Elsa! 



ItSA 



Bebes decirle que merezco más respotOj que no debe, 
que no puede ofenderme asÚ 

PJUNCESA EI.ENA 

iQúé sucede? ^Porqué llora? 

PRÍKCIPE BSTBBAK 

¡Calla,.. caUtl... Cree que has tratado de ofenderla. 

rniKCESA ELEHA 

¿Yo? ¿Ofenderla? ¿Porqué? |Qué locura! 

ELSA 

Dejadme, dejadme; no merezco ser tratada así. Ln] 
culpa es tuya. 

FRÍHCP^E ESTEBAN 

¡Oh! Vamos, vamos... 

PRINCESA ELENA 

[Pero Esteban!. .. 

I'EÍNCrPE ESTEBAN 

Ya lo dije, Son ellos los que no saben olvidar. (SaU 
em Bisa,) 

PRINCESA ELENA 

Pero fpuede creer que yo he querido ofenderla* ¿Tiene ^ 
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razón? Decídmelo, seré yo la E^rlfnera en pedirla que me 
perdone.» ^*No pensaba cantar esta noche en el concier^ 
to? ^Es una ofensa rogarla que cante aquí para nosotros^ 
Todos saben que ha cantado en el teatro, á eso debe su 
personalidad, su posición,, > Y reniega de su pasado y 
Jn ofende el recuerdo.*, Y supone la ofensa en mí, que 
admiré siempre á todo el que lucha por su vida en 
cualquier esfera, y lodo se lo debe á sí propio, (A Dia* 
na.} Es como si dudarais de que por eso mismo os ad- 
miro y os envidio. El Conde me refería ahora mismo 
muestra vida, cómo os conoció, cómo, á fuerza de volun- 
!ad y de genio, de verdadero genio, llegasteis á impo- 
neros a la admiración de Farís, de sus literatos, de sus 
artistas, 

ItlANA 

¿^pretendéis también que yo os ofrezca en repre- 
sentación particular, alguna de las pantomimas que me 
han hecho célebre? Ya veis que yo no reniego de mi 
pasado como la Kenisberg.., A mí no me ofenden vues- 
tras impertinencias. 

CONDB 

{Dianal 

PRINCESA É1.ENA 

jQué dice también esta mujer? 



DIANA 

Seguramente que si alguno de nosotros hubiéramos 
sido presentados en la Corte de Suavia, y hubiéramos 
procedido con la misma falta de tacto de Su Alteza en- 
tre nosotros, no hubieran tardado mucho en ponernos á 
la puerta* 

CONDE 



Dianal 



Ijfi 



¡Me insüUal 



JACINTO BKN AVENTE. 
PRINCESA ELEMA 

BARONESA 



]Ttnh que suceder! [El escándalo! Habrá quien tele- 
grafíe á Suav^ia. 

DUQITESA 

Ya has dtcho bastante. Has quedado en tu puesto.*. 
(Saim Diamy h Duquesa.) 



PRINCESA ELENA 

[Ah^ son celos! ¿De vuestro Conde? ¿Qué habéis creí* 
do? Porque me he dignado oir por bondad sus tonle- 
rías.,. 



Alteza! 



CONDE 



PiUNCESA ELENA 



JtJLC^-M 



Porgue le he dispensado el honor de permitirle que 
sea tní acreedor,., 



¡Elena! 
¡Señor! 



ALBERTO 

BARONESA 

CONDE 




Alteza/ vuestros nervios están muy alterados*,. Sois 
una dama... No os acompaña ningún caballero de vues 
tra familia., .> 

ALliERTO 

jSeñor Conde!,.. Tenéis razón.,* Os suplico que per- 
donéis... Cuestión de nervios,,. (Stlen 4 Conicy Oiam.) 
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ESCENA 

La PRINCESA ELENA, la BARONESA 
V el CABALLERO ALBERTO ROSMER 



PRINCESA ELENA 

^Cdos? ¿Celos de mí? ¿Ha creído que por tan poco 
precio se compra a una Princesa de Suavía? Ni la mo- 
lestia de visitar su casa pagaría con todo su dinero de 
advenedizo vanidoso. Vine por mi gusto ^ por un eapri- 
chOj por mi diversión, y ¿vaha la pena para hallar más 
hipocresías, más ceremonias y menos libertad que en 
mis palacios reales? Mi corazón rebosaba alegría y sin- 
ceridad; cref hallarme entre gente franca sin temor á !a 
Ferdad de la vida, y todo es una ofensa^ en todo hallan 
mala intención. Me sentía yo orgullosa de haber des- 
cendido, porque descendí por amor, y ellos reniegan de 
su pasado y del amor que les elevó adonde nunca 
debí e ton subir» ¡Almas bajas, corazones mezquinos! 
I Ahora lo veo, ahora comprendo! ^Cómo es posible la* 
igualdad en el mundo, si los pequeños con sus ruin-íl 
dades^ sin quererlo nosotros, nos obligan á recordar* 
que somos grandes? 



BARONESA 

Nunca debisteis olvidarlo. Ya sabía yo que el orgullo 
de raza despertaría. 



TRINCiHA ELENA 

El de mi raza, no; el de mí corazón. 
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ALBERTO 

Y ahora, ; comprendes porqué debía yo opone nne i 
que vinieras ¿ esta casa^ entre esta gente? ^Estás satiS' 
fecha con esta humiliación? La querida del Conde te in 
sulta, y no puedo aceptar ni pedir una explicación^ por- 
que anks sería, preciso no serle deudores en nada. 
Entretanto, esa mujer tiene razón para estar celosa ^ 
tu conducta de esta, noche lo justiñca todo. 



PRINCESA ELENA 

Basta. No más cargos; nada de recriminaciones^ 
de ti ni de nadie. Sé cómo recobrar mi libertad y la 
tuya... Baronesa, telegrafiad hoy mtsmo á Suavia, y en 
mí nombre, ese dinero a cualquier precio; haré lo que 
disponga el Emperador. 

ALBERTO 

¡Elena! Eso no, no será..* 

FfUHCESA ELENA 

¿No te pesa tanto la humilla clon de esta vida? |Es 
asi como sabes agradecer que yo las acepte por defen- 
der nuestro carlSo^ En cuanto á pedir explicaciones al 
Conde» ni hubiera llegado el caso no hubieras sido tu, 
sino mi primo Esteban el que las habría exigido.*. Niel 
ni yo hemos olvidado todavía lo que debemos á nuestro 
nombre,-. (ViettJo tí EsUban qut ¡m mi fado un monunio 
anUs,) ¿No es verdad, Esteban? 
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ESCENA IX 
Dichos y el PRÍNCIPE ESTEBAN 

í 

[ PRÍNCIPE ESTEBAN 

i ¡Querida prima! Es tarde para acordarnos de quién 
: somos. Mi situación es tan difícil como la tuya; tus pa- 
labras me decidieron. Yo también soy deudor del Conde 
de Tournereües; para exigirle una satisfacción tendría, 
como tú, que ponerme á merced del Emperador... y el 
Emperador ies implacable. 

BARONESA 

Solo impondría una condición. 

ALBERTO 

Que volvieses con tu marido. 

.. PRÍNCIPE ESTEBAN 

Que yo me divorciara de mi mujer. 

BARONESA 

Seguramente; sólo así perdonaría. 

PRINCESA ELENA 

¿Solo así? Lo pensaremos. 

ALBERTO 

^Qué dices? 

PRINCESA ELENA 

Lo pensaremos. ¿No es verdad, Esteban?... No, yo no 
solveré á Suavia; sería retroceder, y te dije en una oca- 
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sión que yo no retrocedía nunca. Ahora, déjame; dcba^ 
salir de esta casa acompañada del Príncipe, de su bra* 
20, como Princesa de Suavia.«. 

PRÍNCtPE E5TEBAK 

Estoy á tu disposición. 

PRINCESA ELENA 

El cabaüero Rosmer os acompañarL*. Yo de^eo ha- 
blar con et Príncipe^, quizás de esta entrevista dependa 
toda nuestra vida. 

ALBERTO 

Baronesa, evitad una nueva locura de Su Alteza. 

BARONESA 

¡Ay! La primera es laque debí evitan (Salmla BaroA 
msa y el caballeo Rmmif.) 



ESCENA X 

Lü PRINCESA ELENA y e! PRÍNCIPE ESTEBAN 

prí:^cesa elbka 
íQué te ha dicho Elaaf 

PRÍNCfPK ESTEBAN 

¡Es ridículo, es odiosol^i Supone que yo tengo la culpa 
porque no he sabtdo rodearla de bastante respeto. 

PRmCESA ELENA 

¿Habla también de humillaciones? ¡Si nosotros con- 
táramos tas nuestras! 



Yft lo sé, ya lo^ tie visto,.. ¿Nos hemos eogallAcloI ¿Y 
ahora? 

PSÍ?eaPK ESTEBAN 

jC&nfesar nuestra engaso? 



PRINCIPE ESTEBAN 

¿Aceplarle resignados? 




PRINCIPE ESTEBAN 

^Qué hacer entonces? 

PRINCESA ELENA 



PRÍKCIFH ESTESAN 

iCdmo? 

PRINCESA ELENA 

Aceptando cuanto ofrezca la vida á nuestro paso: 
tristeza cuando es tristeza; alegría cuando es alegría,. » 
En este momento, ya lo ves, nos ofrece.,» nuestra amis' 
tad; nos ofrece las confidencias de nuestro corazón, y 
nos ofrece... esa música que obsesiona y Dtrac hacia 
ellaAKs una fiesta popular, un baile con leyenda de ha- 
rrores misteriosos, Yo propuse antes que hubiéramos 
ido todos; pero^ es natural, se asustaron. Tu no te asus- 
tas, ^verdad 



PERSONAJES DEL CUARTO ACTO 



LA PRINCESA ELENA. 
• EL PRÍNCIPE ESTEBAN. 
MARGOT. ' 

BIONDINETTA. . . 

LA DEGOLLADA. 
EL INGLÉS. 
EL MARQUESITO. 
COSl-COSI. 
UN POLICÍA. 

Un restaurant ai aire ubre. Es de nociie. 
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BIONÜINETTA 

Pero yo (10 quiero á nadie, á nadie más que á él, y él j 
lo sabe* 

MARGOT 

Y el te quiere, Pero hay que vivir. Después de todo 
debes agradecerlo, no vas á ser tú sola la que trabaje. 
Ea, vamos á bailan Sí le dicen que no te acuerdas de 
él y se figura que puedes querer i otro, verás cómo vuel- 
ve más pronto. Ya se desengañará como todos. Cíen 
francos, quinientos, miJ, hay quien los da en un día por 
un capricho; pero los cinco y los diez francas diarios y 
lo que se puede y lo que no se tiene y se busca debajo 
de tierra para que nada les faítej eso, como no se quiera 
de corazón como tú le quieres, no lo encontrará nunca... 
Conque vamos... , 

BJONÜINETTÁ ^ 

No, no voy; vine perqué esperaba encontrarle; pero 
no voy, no; iré á buscarle; aunque me mate iré á bus- 
carle. I 

MÁRGOT 

Eso si que no. {Ir allí! Ya sabes que está con getite 
muy encopetada j que no quiere n¡ consiente escándalos, 
y sabe guardarse cuando se divierte, 

BJOHDDÍETTA 

Ya lo si, Ufia gran señora y gente muy de arriba,*, 
podridos de vicios^ peores que nosotros, pero muy res- 
petables. H 

MÁHGOT H 

A eso se está expuesta cuando se tiene un buen mozo, ' 
^Porqué no quise yo á ese? ^ 



BIONDIMETTA 

¿A Fred^ al inglés? Hiciste bien. Es un borracho. Por 
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t búck marcha con cualquiera que se presente* Yo lo 
irislo. Tú ©res feliz^ e! tuyo te quiere de corazón, 

MARGOT 

Eso sif tiene delicadezas. Porque oo me faltara nada 
cuando estuve tan enferma en París, le costó verse en 
un mal asunto... Seis meses de correccional, y eso que 
nadie declaró en contra suya^ ni el mismo herido^ por^ 
que le coavenía callarse. Otra quadrUh-, vamos, yo no 
puedo faltar; luego se enfada con nosotras Mr« Boniface; 
dice que si no bailamos y no hacemos gasto en el res- 
taurant no vale la pena de darnos billetes de favor. 
Acompáñame; esta noche hay unos marineros italianos. 
Tú que habías su lengua puedes servirme. Traen dinero 
de largo, Jos ahorros de la travesía. Conque varaos**,. 

BIONBINETTA 

Les diré lo que tú quieras; pero por mi cuenta, ni 
una palabra. 

ENGLÉS , 

My dafUn^^ ^pagáis un hQck? 

MARGOT 

Ya sabes tú quién los paga, y brillantes también. 

INGLÉS 

iBriIlante£? No hay brillantes ya.,. 

MAKGOT 

Te los habrás bebido, como todo. 

INGLÉS 

(Señala f ido á la cerveza.) Esto no engaña como vos- 
[otras. Estoy siempre triste ,. muy enfermo. Préstame 
Icioco francoSj Margot; sé buena con el pobre Fred... 
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MARGOT 

¡Cinco francos! ¡Si sabes tú encontrarlos mejor que 

nosotras! 

INGLÉS 

¿No quieres prestármelos? Yo me veré con tu hom- 
bre; le mataré. Yo soy más fuerte. 

MARGOT 

¡Anda de ahí! ¡Suelta!... |No seas brutol 

INGLÉS 

¡Dame cinco francos!... 

MARGOT 

¡Suelta!... 

BIONDINETTA 

¡Verás si grito! 

MARGOT 

No grites. Viene la policía, y luego son historias. Me 
basto yo. ¡Si no puede tenerse! ¡Anda de ahí!... 

INGLÉS 

Por cinco francos... No eres buena conmigo. ¡Te acor- 



Vamos. 



ESCENA II 
Dichos, el MARQUESITO y COSI-COSI 



MARQUESITO 

;Qué os sucede? 



darás de mí, te acordarás de mí!... \ 

MARGOT 
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BIONDINETTA 

« 

¡Ah! ¿Eres tú? Ya no te esperaba. 

MARgUESITü 

^Porqué? Te dije que venía, y he venido. ¿Es que yo 
no tengo palabra? 

BIONDINETTA 

¿Palabra?... ¿Y ahora de dónde vienes? 

MARQUESITO 

Eso es. Primero se pregunta de dónde viene uno; des- 
pués por la salud, que importa menos. ¡Podía uno haber 
estado muñéndose!... 

BIONDINETTA 

¿Muñéndote? Voy á creerlo. 

MARQUESITO 

¿No lo crees? Díselo tú. 

cosí cosí 
Pues sí, ha estado muñéndose. 

BIONDINETTA 

¿De veras? 

MARQUESITO 

TÚ crees que uno es de piedra, que uno no siente los 
. disgustos... Desde la otra noche... Díselo tú: ¿cómo he 
estado yo? 

COSI-COSI 

Muy malo. Con unos ahogos y unos... 

MARGOT 

No hagas caso. Se habrán puesto de acuerdo los 
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compadres, como siempre. ^No lo ves? Enseña esa mano*- 
¡Otra sortija! . 

BIONDINETTA 

^Quién te ha dado esa sortija? 

MARQUESITO 

No es mía. Es para venderla. ^ 

BIONDINETTA 

^Quién te ha dado esa sortija? 

MARQUESITO 

La he comprado yo, ¡ea! Y no hay más explicacio- 
nes. ^Conviene así? Pues se acabó. ¿No conviene? Se 
acabó también. 

cosí cosí 

^Qué os ocurría con el inglés cuando llagamos? 

MARGOT 

Nada; que está borracho. 

cosí cosí 

A ese hay que escarmentarle, y va á ser ahora 
mismo. 

MARGOT 

Déjale. 

MARQUESITO 

No, si voy á ser yo. Ahora verás... 

MARGOT 

Dejadle. 

MARQUESITO 

Eso quisiera. Yo te aseguro que no vuelve á parecer 
por aquí. iWliai i$ the fnatter? 
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INGLÉS 

¿Quieres reñir? Yo no riño por mujeres. Siéntate. 
¡Mozo!... ¡Un boch^ dos bocksL,, Llama á tu amigo... 

COSICOSI 

Yo no me siento. 

INGLÉS 

Siéntate, digo. Los hombres hablan primero, beben 
primero; luego se matan, pero no se matan por las mu- 
jeres. ¡Imbéciles! Somos amigos. Vamos á tratar de ne- 
gocios, negocios serios. 

MARGOT 

¿Pero vais á tener la paciencia de oirle? 

MARQüESltO 

¿Porqué no? El hombre se pone en razón. 

INGLÉS 

Diles que nos dejen. No es para mujeres nuestro 
asunto. Son cosas serias. 

# 

BIONDINETTA 

Pero... 

MARQUESITO 

Ahora vamos; dejadnos solos. ¿No habéis oído? 

BIONDINETTA 

¡Oye, tul..., ¿de qué asuntos tienes tú que hablar con 
éstos? Porque yo conozco bien tus asuntos. 

INGLÉS 

Diles que callen. No soi ; hombres para hacer callar 
á las mujeres. 
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MARQÜESITO 

He dicho que te calles y que esperes all; 

MAEGOT 

Déjalos, Siempre ea lo mÍsmo< Van á pegarse por 
derendernoSjj y acaban por hacerse ellos amigos y porl 
pegarnos á nosotras. Vamos al baile. (Salen Maf^oí y\ 
BiondimÉta.) 

IHGLÉS 

¡Mozo!.*. ¡Tres hochK*. 



ESCENA m 
Dichos, la PRINCESA ELENA y el PRÍNCIPE ESTEBAN 



PRINCESA ELENA 

El baile tiene el mejor tono. Y todo el mundo ha es- 
tado muy respetuoso con nosotros. Es posible que, si 
hubiéramos permanecido un momento más. Jos inco- 
rreclos hubiéramos sido nosotros^ como en casa del 
Conde, 

PRÍKCIt^E ESTIBAM 

Nú creas que hemos guardado el incógnito. Al pasar 
oí yo murmurar nuestros nombres, 

PRINCESA ELENA 

Sí, muy gracioso. Unos te conocían á ti, y deeian: 
«El Príncipe Esteban de Suavia, que acompaña á una 
cúcoite^. Otrrs me conocían á mi\ y murmuraban: tLa 
Princesa Elena con su amante,*. 6 con un amante*. 



PRÍNCIPE ESTEBAN 

Muchos nos conocían á los dos. ^Y esos, qué habrán 
pensado? 

PRDÍCES.V ELENA 

Que nos trajo la cunosídad ó el deseo de aventuras 
escabrosas* 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Pero ya debemos volver. 

PRINCESA ELENA 

¿Tan pronto te arrepientes de haberme acompañado? 

PRÍNaPK ESTEBAN 

No es por mi^ es por ti. Mañana todo el mundo co- 
mentará nuestra aventura. 

PRINCESA ELENA 

E>es más cobarde que yo. Comprendes que te has 
equivocado, y en vez de proseguir, retrocedes. Eres 
confio esos pueblos que destruyen una monarquía tirá- 
nica, proclaman la repúblici, y porque la república no 
Jes hace felices, vuelven i restaurar la monarquía. Yo 
no soy así; si me fuera mal con la república, proclama- 
ría la anarquía^ retroceder, inuncaí Estoy encantada de 
hallarme aquí, E5ta es la vida; no cerrar los ojos a 
nada; comprenderlo todo, simpatizar con todoj 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

j*Lo ves? Eso fué lo que te enamoró del caballero 
Rosmcr. No fué su persona, fué un nuevo aspecto de la 
vidat.. 

PRINXESA ELENA 

Es verdad. Era el único que en nuestro palacio vivía 
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fliera de su ambiente, ei único por quien yo tenia noti- 
cia de otra vicia, dt otras verdades.*. No hubo elección 
en mi cñríño hacía él, como no puede haberla en el 
prisionero, que solo desea su libertad y huye por eL 
primer camino que encuentra abierto al aire itbre, 

PRÍKCir^E ESTEBAN 

Y al huir solo conseguiste cambiar de prisión « 

PRINCESA ELENA 

Con desventaja. Porque nunca tuve á mi lado más 
celoso guardador de etiquetas y ceremonias que e! ca* 
balíero Rosmcr. Y sí eres franco conmigo y contigo 
mismOi condesa que tu aventura ha sido idéntica^ y^ 
como yoj te equivocaste al haber creído que un amor 
desigual era el mejor medio de vivir una vida distinta. 
Debimos empezar por vivir esa vida; ya hubiera llegado 
d amor á su tiempo. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Nuestra historia me recuerda un lance que me refería 
un oficial de mi regimiento, un joven de la más linajuda' 
nobleza de Suavia* Se enamoró de una muchacha del 
pueblo, de una obrerilla, y para él todo el encanto de 
aquellas relaciones era pasear por los barrios de obre- 
ros áti brazo de su amada; recorrer los cafetines y tea- 
Irillos populares; sentirse otro, en fin; alejarse cuanto 
podía de su sociedad, de sus relaciones^ de su vida 
oficial. Pero advirtió que la muchacha^ en cambio, se 
aburría siempre á su lado y se hallaba á disgusto en 
aquellos lugares demasiado conocidos para ella, Su de- 
seo era conocer los paseos bien frecuentados^ los r€s4^ 
taurants ¿ la moda, los tealros aristocráticos... la otra 
vida, en fin; y es natural, lo que divertía al uno k abu« 
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rría al otro^ y entonces mi amigo se enamoró de una 
gran señora, y fué cuando á sus anchas pudo recorrer 
los barrios bajos, los cafetines y los teatros populares, 
porque á la gran señora también le divertía mucho 
aquello, y los dos estaban siempre de acuerdo, ¿No es 
esta nuestra historia? 

PíUXCESA ELENA - 

Esa es. 

' PKÍNCIPE ESTEBAN 

No vivimos en el mundo como abstracciones^ como 
seres ideales; algo somos nosotros, pero es mucho más 
el ambiente que nos rodea: el paisaje de nuestras figu- 
ras. La decoración es la mitad de la comedia, en la vida 
como en el teatro... 

PErNCESA ELENA 

Si; hay momentos y hay sitios en que amaríamos á 
cualquiera que se presentara, sin haberJe visto antes 
nunca, sin preguntarle siquiera su nombre. ¿En qué 
piensas? 

PRÍHCIPE ESIEBAN 

Escuchaba esc vals, es un recuerdo de mi vida. Elsa 
lo cantaba en el teatro, 

P^*CESA ELENA 

Cuando era para ti la artista celebrada del público, 
no ía respetable dama que se ofende si alguien le re- 
cuerda sus triunfos de artista,.* También hay un vals en 
mis recuerdos, Los valses armonizan muy bien con los 
recuerdos, ^No te has fijada nunca? En todo vals hay 
una parte alegre, viva, triunfal; y luego ú ritorncUo 
apagado, lento, lloroso como el recuerdo de tod4 aque- 
ila alegría pasada» Por eso, de U^ tiísias mundanas como 
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de i as fiestas del alma, queda siempre el recuerdo de un 
vals, un vals que IJora* 



l'RlííCiPE ESTEBAK 

^Cuál e$ tu múiico preterido? 

PRINCESA ELENA 

No quieras examinar mis gustos musicales; son de 
una deplorable vulgaridad. La música me agrada por 
la letra que yo le pongci, así me es igual toda. ¿Qué lleva 
en el alma quien no Heve letra para todas las mdsicas? 
Con poetas soy más exigente; como son ellos los que 
me hablan, no les tolero vulgaridades. 

pRÍííCtPE ESTEBAN 

fCiiát es tu poeta preferido^ 

PRINCESA ELENA 

A las mujeres nos sucede con los pactas como con 
log liomt>re5; no amamos al que tOilo e! mundo admira p 
Para el cariño y para la admiración preferimos á vetíes 
por una cualidad única entre muchos detectos, ó quizás 
por los mismos defecto!, para que la elección sea mis 
nuestra, más nuestra. 

PRÍMCIFE ESTEBAN 

¿Admiras á Shelley, al divino Shelley? 

PRÍNCESA ELENA 

Le admiro y le amo como él lo amaba todo. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 
;Conoecs su vL!a? 
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PRINCESA ELENA 

Es admirable^ aún más admirable que su poesía. Con- 
seguir que su misma esposa le ayudase á raptar á su 
amada Emilia VivianL ^Qué poder de sugestión no ha- 
bría en su espíritu para unir á dos mujeres en un mis- 
mo amor? 

PRINCIPE ESTEBAN 

^Recuerdas aquellos versos suyos? El amor no es 
coniü d oro ni coma ia arcilla^ tw dismmuye repartido^ 
Es como la inUltgencia, qn^ más brilla cuando mas Vir^ 
dadis cúmpfendef y lu€go añade: ¡Mezquinos d corazón 
qm ama^ el cerebro que piensa , la vida que abarca, el es* 
píritu que crea un solo objeto^ una sola forma ^ y m ellos 
preUfíde enterrar ia infnorialidad del espíritu! 

PRINCESA ELENA 

^Y el canto á la vida de Gabriel D'Annun^io? Diver- 
Sidodt sirena del mundo; nnma elegí, porque pensaba qrte 
elegir era exchtiríe, diversidad, sirena del mundo. Que la 
rosa Mama y la bermeja sean iguales para mi deseo , y 
iodos los sabores para mi gusto ^ y todos los amores puros 
¿ impuros^ para mis amores, porque yo soy el que te ama^ 
diversidad^ sirena dd mundo, yo soy el qm ama* (Pattsa^) 
¿En qué piensas? 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Pienso... cuál era nuestra vida en la Corte deSuana; 
^ué muralla de severidad, de preocupaciones y de rece- 
los se levantó siempre entre nosotros, que vivimos allí 
muy cerca uno de otro sin conocernos... Yo te juzgué 
ttempre una criatura insubstancial; alocada^ tu misma 
aventura de amor me pareció ridicula, porque pensé 
que si tu carácter era tan independíente, tan enérgico,. 
como aseguraban^ antes debías oponerte á que te casa- 
ran contra tu voluntad. 
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PRINCESA ELENA 

El matrimonio me pareció entonces un principio de 
libertad,»» y lo acepté sin pena.., debes Gómprenderlo. 
T«mbíén yo había oído decir de tí que eras un espíritu 
secOj atiborrado de lecturas, que por eso mismo ignora* 
bal ta vida por completo^ y una mujer cualquiera tiabta 
podido engañarte. 

FHÍHCH>E ESTEBAH 

Y ahora ^qué piensas de mí? 

PRINCESA EUSNA 

Ahora pienso que hubiéramos podido ser muy feilces. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Como en este momento, ¿verdad? iQué extraña es la 
vida! Pensar que de todas nuestras luchas, de todos 
nuestros afanes por conseguir in felicidad, acaso al lle- 
gar el dta inevitable en que pidamos cuenta al corazón 
de las tristezas y alegrías de nuestra vida^ el único re- 
cuerdo que no entristezca nuestra alma sea el de algún 
instante como este, deparado por la casualidad. Un alto 
en la vida^ algo que recordaremos como un sueño di- 
choso. 

PRINCESA ELEKA 

Y ya ves de qué poco se compone esta felicidad. De 
una noche hermosa, muy azul,- muy profunda, el ruido 
del mar a lo lejos, un baile canallesco á nuestro alrede* 
dar, una música callejera, y entre todo esto, las confi- 
dencias de nuestro coraíóni la dulce simpatía de dos 
almas que buscan palabras de verdad para confiarse 
por entero. 

PRÍNCIPE E3TBBÁS 

Y versos de poetas prererldos qu§ h^bhn por no8« 
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Otros» y silencios prorundos como la noche j pero tan 
ciaros como la noche de este cielo con todas sus estre* 
Has, porque como las estrellas en la noche las miradas 
son la luz del silencio... 

PRINCESA ELENA 

Acaso nunca seremos más dichosos. ¡jEs que será 
inútil todo esfuerzo de nuestra voluntad para conseguir 
aígo de lo que deseamos en la vida? ¿Es que la vida no 
consiente violencia, y solo cuando no se busca, cuando 
TÍO se espera, cuando no luchamos, deja caer como al 
descuido sobre nosotros un poco de la mucha alegría 
que atesora? Si es asi, no pensemos en nada, que duer- 
ma nuestra voluntad, que la vida nos traiga alegrías ó 
tristezas á su grado. ,iQuién sabe si cuando creemos im- 
poner nuestra voluntad con más fuerza es cuando más ^ 
ciegamente se impone á nosotros la fatalidad^ 



ESCENA IV 

Dichos. La DEGOLLADA y un POLICÍA 

PRINCESA ELENA 

(tjí Degollada sú acerca rápidammU á los Pfítmp^s,} 
UAsustada,) jAh! 

DEGOLLADA 

¡Ah! Pcrdóni señores... No se se asuste, señora. «♦ Creí 
I conocer.., Pero no, no es, me engañé.,. ^Son extranjeros, 
verdad? No me conocen... Perdón, señores,*. Siento ha- 
ber asustado á Ja s&ñora. Es muy hermosa,». 
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MARQUESITO 

(Llsmáníela disd^ dmírü,) Ven aquí; convida esta 
noche*.. 

DEGOLLADA 

|Dejadme^ dejadme! {Sale.) 

POLICÍA 

{Acifcáídoi^ más fispetiioso á los Pfímip^Sn) ¿Les ha 
molestado en algo esa miijer? 

PRINCESA ELENA 

No, [pobrecillal; es un tipo extraño. Se acercó creyeí 

do conocernos sin duda.,. 



Perdonad, Alteza,. 



POLICÍA 



[AhJ ¿sabéish. 



PRÍNCIPE ESTEBAN 



POLICÍA 



No he dejado de vigilar desde que Sus Alteras llega- 
ron. Sus Altezas han sido muy Imprudentes en venir 
aquí solos.,, 

PRIKCESA ELKHA 

^Porquéf La aciitud de toda esta gente no puede ser 
más correcta... Sobre todo viniendo de casa del Conde 
de Tournerelles.»^ ¿No es verdad, Esteban? 

POLICÍA 

En ía superficie; pero es rara la noche que no termina 
con algún incidente desagradable. Toda es gente de 
cuidado... Cerca de aquí, y sin quitar la vista de nos- 
otros, están tres de los más temibles... El Marquesito, 
el Inglés,., un antiguo jockey descalificado por sus 
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trampas, 'y una buena pieza de italiano llamado Cosi- 
Cosi... todos han tenido cuentas largas con la justicia, 
y alguno ha estado á dos pasos de la guillotina. 

PRINCESA ELENA 

Admirable gente, que por astucia ó por valor vive en 
lucha continua contra la Sociedad, burlando su moral y 
sus leyes... Y vive... 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Son profesores de energía, como ahora se dice. 

PRINCESA ELENA 

fí esa extraña mujer que se acercó? 

POLICÍA 

Está loca. La llaman la Degollada. 

PRINCESA ELENA 

iQué horrible nombre! 

POLICÍA 

Ahora veréis, voy á llamarla. Acércate; no tengas 
miedo. Estos señores desean saber tu historia. 

DEGOLLADA 

No, no; dejadme. Mi historia... no es verdad esa his- 
toria. 

POLICÍA 

Ven» más cerca; quita esa cinta de tu cuello. 

DEGOLLADA 

No^ no; dejadme... 
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PRINCESA ELENA 

Por fuerza no.*, [Pobrecilla! 

DEGOLLADA 

Gracias^ señora* Lo veréis..* ved* 

PHtNClSA ELENA 

¡Ohl ¡Qué horrible! 



(Qué es? 



PRÍNCIPE ESTEBAN 



rRÍKCEsA ELENA 



Mira, una cicatriz honda que rodea su cuello como un 
collar. ^Cómo fué eso? 



DEGOLLADA 



No fué nada^ fui yo,. 



POLICÍA 



No hagáis caso: una noche, hará de esto dos años, 
conoció á uti extranjero en el Casino; salieron juntos^ una 
dtí tantas aventuras; el extranjero era un jugador de ofi- 
cio de los que acuden aquí todos los años; lo había per- 
dido todo al juq^o y tuvo un mal pensamiento; robar á 
Cualquiera de estas infelices que^ por necesidad, no pue- 
den informarse mucho de la gente que tratan,,. Creyén- 
dola dormida, descerrajó el muebleciüo en que pensó 
haUar lo que buscaba; ella despertó, y antes de que pu^ 
diera gritar, el hombre se arrojó sobre ella para matar- 
la; creyó que !a habm matado. Ya lo veis, la herida fué 
horrible* Huyó..* 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

^y no consiguieron detenerle? 



LA PRINCESA DEBE. 265 

POLICÍA 

Sí, á la mañana siguiente; aunque ella no pudo de- 
clarar todavía; todo el mundo los había visto salir jun- 
tos del Casino... entrar en la casa... no tardó en encon- 
trarse al hombre. 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

(Y pagaría cara su hazaña? 

POLICÍA 

Ahora veréis:' lie vado á presencia de esta mujer, negó 
rotufidamente que aquel fuera el hombre con quien había 
pasado la noche y que había intentado matarla. 

PRINCESA ELENA 

Acaso no lo fuera... ^es verdad eso? 

POLICÍA 

No había duda. Era él; se le hallaron las alhajas, el 
dinero... 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

Entonces... 

POLICÍA 

No hubo medio; contra la afírmación categórica de la 
víctima ¿qué podía intentarse? 

DEGOLLADA 

No es verdí^d, no fué él¿.. no era él... 

POLICÍA 

¡Bah! Sabemos la historia; sabemos porqué fué todo. 
A cualquiera que se le diga... 

PRINCESA ELENA 

No...; lo comprendo; comprendo aquel silencio subli- 
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toé; aqttet hombre habta sabidc hacerse amar en una 
noche, |No es eso? 

PEGOLtADA 

¡Señoral 

PRIBÍCESA ELENA 

¿Y qué fué de éi? ¿No supo agradecer su silcncior 

l'OLICJA 

Se embarcó para A menea, y desde entonces ella solo 
piensa en ir á buscarle. Todo lo ^ue gana Jo va aho- 
rrando para emprender el viaje. Vive miserablemente. 
Llega á pedir limosna cuando no gana lo bastante. 

1 KINCtSA KLEÍÍA 

^Es derCor ^Toda tü ilusión es irá reumVle con ¿I? Ha- 
bíame con franqueza^ mujer. 

DEGOLLADA 

¿Esverdaál 

PRJÍÍCBSA ELENA 

(4 Eitihmi.) (*Oyes? Aún puede ser más feliz el recuer- 
do de este instante. Está en nuestra mano la felic^idad 
de esta criatura, 

líEGaLLAííA 

¿Qué decís? 

rELNXESA ELENA 

Nada, nada. Irás á encontrarle. (4i FúUcU.) No de- 
jéis de ílevarnie mañana sus sefias.., 

DEGOLLABA 

¿Pero qué dicef Es mentira, es una burla». 

POLICÍA 

No^ mujer; no sabes con quién hablas,.. Saluda yyil 
puedes marcharte. 
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DEGOLLADA 

¡Ah, señora, señora mía! Dejadme que bese vuestra 
mano... ¡Mi viaje, mi viaje! No llegaré, no lo creo, es 
mucha alegría... me moriré antes... 

POLICÍA 

No, le verás, te matará, y esta vez será la buena... 

DEGOLLADA 

jVerlel Después, que me mate si quiere; puede ha- 
cerlo. 

POLICÍA 

Es que si te mata y le cogen como la otra vez ya no 
podrás tú salvarle. 

DEGOLLADA 

¡Siempre! Llevo una carta. Sería un suicidio. Le sal- 
varé siempre. Lo he pensado todo. (Sale.) 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

¡Qué extraña mujer! 

POLICÍA 

¿Habéis visto locura igual? 

PRINCESA ELENA 

|0h! Si la pasión, si la locura no pasaran alguna vez 
por las almas. . ¿qué valdría la vida? 

POLICÍA 

¿Sus Altezas desean que les acompañe? 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

No, no es precise, tomad .. 
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POLICÍA 



De ningún modo. 

FRIKCBSA ELENA 

No dejéis de enviarme las señas de esa mujer. 

POLICÍA 

Á vuestras ordenes. (SaU.) 



ESCENA V 
PRINCESA ELENA y PRÍNCIPE ESTEBAN 



PRÍKCIPE KSTEBAK 

Ya io ves, nuestra presencia aquí no es un secreto. 

PRINCESA ELENA I 

í Adonde iremos que dejemos de ser quien somosí En 
esta soeiedad, aparte de la sociedad^ nos orelamos o!* 
vidados; pero la policía llega á recordarnos que eslá de 
nuestra parte, que nos protege.^, y que nos vigila«< 

PRÍNCIPE ESTEBAN 

tQué remedioi Ya lo oistc. Estamos entre tan mala 
gente... 

PRINCESA ELENA 

Como toda; todo el mundo es como esto; nuesM 
mismo espíritu lo es. La eterna lucha humana; fuerza 
contra fuerEa; la que lucha por la vida propia en nom- 
bre del instinto humíino; !a que lucha por la vida de lo- 
dos en nombre del orden social. Criminales de yn ladc 



policía del otro. Y en el muñJo entero^ como en uiito n' 
ducido mundo^ todo lo que es puticíni con mu morAl,iUii 
leyes y todos sus atributos Bacro^antot, lolo conMíguo^ 
al luchar contra todo lo quo Jlamaítios crtmltval^ lo mimno 
qye consigue aquí; dar aparjencin» de baile akgre, orde* 
nado á una reunión 4e gente que^ mlentrai piiecedlver*^ 
tirse bajo la mirada paternal de la polictAi iolo proyeo' 
ta y combina el modo de burlarlfl» V como tita genU 
no podría vivir sin burlar á U policía, ¿qué vida huma- 
na sería posible si no pudiérama» burlar las ltye« «o* 
\ cáalesf 

FIIU4CIPE mtmÁM 

Te e$ctjcli0 espaniado, fiómQ m qoe en k Corlf 4i 
rt& te pcnDitían licliirü ttfi ptUgroiif^ ím dtnuí' 



fürAMMÍil 
# #Aá» MU 4IM 
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fRLSCIPF. £Sn»AK 



Creo que no es tan fácil en la vüt ^pñniír el re- 
mordimiento y la responsabilidad. Acaso ImB nolrts de] 
la que es hoy mi mujer, del que es tu amante , ftieron ' 
interesadas al aceptar auestro carioo; pero nosotros les 
hicimos creer que podían fundar en él toda su vida; si 
nosotros faltásemos ahora, ¿qué vida sería posible para 
ellos^ zQné fal^a situación la saya^ á qué represalias 
expuestos? Y nosotros también, piensa que ya no sería^ 
mos los enamorados que al amor lo sacrifícan todo; 
una nueva aventura^ sería perder algo más que la dig- 
nidad de Príncipes, la estimación personal. 

FRINCESA ELENA 

Entonces,., siempre habrá un pasado que influirá so- 
bre nuestra vida; no habrá uñ instante nuestro para loí 
que de verdad se siente y se quiere en aquel Instante...! 
Siempre arrastraremos el cadáver de afgo,.. No, yo no] 
sé rezar sin fe ante ningún altar* Acabó la creencia J 
acabaron las oraciones^Quíero amar cuando amo, olvi-l 
dar cuando olvido.J* Para retroceder iría más lejos, %^ol- 
vería á la Corte de Suavia, á ser la Princesa; respetos 
por respetos, deberes por deberes, aceptaría los núes- j 
tros, los de mi raza, los de mi nombre.lHTIestros plebe- 
yos^ ya lo hemos visto, solo aspiraban por nuestro amor 
á ser Príncipes como nosotros. 



rülNCll'E ESTEBAK 

Es á lo que aspiran siempre los plebeyos cuando ha^ 
cen revoluciones. 

PR13ÍCESA ELEKA 

Por eso la verdadera revolución del mundo^ la única 
fecunda, solo podremos hacerla loi grandes, los igua- 



' teSp Será una revolución desinteresada; no pediremos 
riquezas ni libertades, ni siquiera justicia; solo pediré* 
mos la verdad. Y nuestra verdad es que podemos ser 
felices^ que debemos unir nuestra vida y nuestro desti- 
no, y que tan lejos debe estar para nuestro corazón la 
Corte de Suavia como el hogar burgués con que soña' 
mos en nombre de nuestra feüciclad. No, no era la feli- 
cidad todam, no era nuestra vida; nuestra vida es 
ama rnos^ am arte^>.. ' ^ "'" 



PRlNCrPE ESTEBAN 



^Siempre? 



Sj 

r 
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ParNCESA ELENA 

Ahora, mañana, unos días.*. Esta noche solo, 
sabe? ^ Qué importa? Hay sueños que valen toda una 
vid a. TíJó^é~sT Cintro de un instante pensaré como tú, 
que nay deberes, y responsabilidades^ y remordimiento, 
i{tie debemos volver., que volveremos... sí, Acaso,,, es 
justo,,, debe ser^ pero aún no; hablemos como antes, de 
nosotros, de todo... versos... la música allí, el cielo azuli 
sobre nosotros, el mar á lo lejos y silencios profundos 
eomo la noche... 



PRÍNCIPE ESTEBAN 

¡Mi Princesa Bebe! Todo lo alegras, todo lo embclle- 
loes. Cerca de ti la vida es mas Intensa^ y se siente que 
ral alma es inñníta... 



PRTKCESA ELENA 



Como la vida. Comprenderlo lodo, amarlo todo,., vt- 
^ir en tado^ vivir toda la vida, 
ti 
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PRÍNCIPE ESTEBAN 

Vivir no; vivir es doloroso, es triste, es hacer mal y ¡ 
\ adeccrlo... Soñar, soñar como ahora... / 

PRINCESA ELENA 

{Vivir... soñar!... Las dos cosas... Amar... amar es 
todo... es sueño y es vida!... 



FIN DE LA OBRA 



NO FUMADORES 

CHASCARRILLO EN ACCIÓN EN UN ACTO Y EN PROSA 



Estrenado en el Teatro Lara el 3 de Marzo 

de 1904, 

en el beneficio de Leocadia Alba 



i'í) 



REPARTO 



PERSONAJES ACTORES 



UNA SEÑORA Srta. Alba. 

UNA SEÑORITA » Rodríguez. 

UN CABALLERO. Sr. Santugo. 

UN REVISOR » Alemán. 



Voces dentro. 



NO FUMADORES 



ACTO ÚNICO 



Un coche de primera. 

ESCENA ÚNICA' 
El CABALLERO, después la SEÑORA y la SEÑORITA 



voz 

(Dentro.) ¡Ooh, ooh! ¡Tres minutosl ¡Oohl ¡Tres mi - 
ñutos! 

OTRA voz 

¡Agua fresquita, agual ¿Quién quiere agua? 

OTRA 

I Aguadora!... ¡Aquí!.. (Entran la Señora y la Señorita.) 

SEÍÍORA 

Anda lista, que para muy poco... Creí que no dába- 
mos con el coche. ^A ver si falta algo? Uno, dos... ¡La 
cestita, la cestita!... 

SEÍÍORITA 

Aquí está, mamá. 
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SEÑORA 



¡Hay, qué susto he llevado! ¡Si llega á perderse!. 
primero que ros encargó tu tía... Creería que la había- 
mos perdido aposta,.» Muy buenas tardes, caballero. 



CABALLERO 

Servidor de ustedes,., Y ustedes pet doñeo. Como iba , 
solOj aunque dice: «No fumadores»». 

SBiSíORA 

[Por Diosí No se prive usted.,. Fume usted todo lo' 
que quiera.,. Si á mí no me molesta, ni á mi hija tam- 
poco.*. Estamos muy acostumbradas. Su pobre padre, 
mi primer marido, que en gloria esté, no se quitaba el | 
cigarro de la boca; encendía uno en la punta de otro,, 
Y mi segundo, que en paz descanse, dos cuartos de lo 
mismo.M Y yo, una vex que padecí unos ahoguillos, y 
los médicos empezaron á decir que si era asma, que 
si 00 era asma, tuve que fumar unos cigarrillos aromá- 
ticos que no me sirvieron de nada, entre paréntesis* 
Conque ya ve usted, por nosotras,., [Ni nal ^^Cómo has ^ 
puesto esa cesta? ^No ves que tiene los aguje ritos á ta ■ 
parte de dentro, y se va á ahogar el animal i to? Es un 
gato, (Sabe usted?, un encargo que nos ha dado una tía 
de ésta, cuñada mía.,. Nos está dando el víaje^ porque 
el indino, lo mismo es asomar el Revisor, que empieza 
á maullar como un descosido.,. Esta tiene que ponerse 
á cantar como una loca para taparle.,* Así el Revisor r 
sabe quién maulla. ¡Le digo i usted que hay encargos!, 



voz 



(Dentro.) ¡Señores viajeros, al tren!*.. ¡Scfiorcs via- 
jeros, al tren!,*. 



NO FUMADORES. 
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SEÑORA 

[Si no9 descuidamos!,.* Pero no Unga usted reparo en 
fuman*. Si verá usted... Nosotras veníamos en el reserva- 
do de señoras, y el cambiamos á este coche^ en cuanto 
hemos podido, ha sido porque hay ^etite con la que no se 
puede viajar,,» ni ir á ninguna parte* Parece que^ al viajar 
en priínera, todo el mundo debía tener educación, ¡pues 
no señor! Crea usted que, tanto como en la mesa y en el 
juego^ en viaje es donde se conoce á las personas* Ve- 
nía en el coche una señora^ digo señora porque no sé 
como calíñcarlaj con una acompañanta, digo yo cjue se* 
ría acompañanta**. Le digo á usted que yo venía aver- 
gonzada... jQué conversación entre las dos!,,. [Como si 
fueran solasl Yo, por mí, comprenda usted ^ que dos ve- 
ees viuda, de qué voy á asustarme.,, pero la niña,,. Yo 
la mandé que fuera todo el tiempo á la ventaniLla, pero 
el día está fresco y^ ya ve usted, se ha constipado,., y 
se le ha metido un carboncito en un ojo, que ya ve us- 
ted cómo se le ha puesto.*. Ella que lo mejor que tiene 
son los ojos*». 

SEÑORITA 

I Por Dios, mama i ¿Qué va á decir este caballero? No 
' ttaga usted ca3o á mamá. 

SEÑORA 

I^Calle usted, por Díosl jQué señoras! No paró aquí.,. 
'Luego, ñgúrese usted que una de ellas, cansada de 
charlotear, saca un libro y se pone á leer.., |Y qué li- 
bro! \Eñ el forro tenía una mujer en camisa y aba- 
nlcándosel 



jVaya un calor! 



CABALLERO 
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SEÑORA 

¡Dígame usted qué libro sería! (El Cahalkro rs¿!ogi^ * 
0on duimulúf un Uhm qm ¡mhia dejada sohn él asiinto,} 

CABALLERO 

¡Quién sabel Muchas veces las editores.,, por llamar ' 
la atención». Y luego el libro no tiene nada de pai* 
ticular.^ 

SEÑORA 

¡Calle usted! ¡Si de pronto empieza á reír á carcha- 
das la que leía, y la otra á preguntar de qué se reíal,,, 
Y la otra se pone á leer en voz alta... Yo aquí no pude 
más. Me creí en el caso de suplicarles que tuvieran con- 
sideración a la niña. ¡Nunca se lo hi|bicra dicho! ¡Cómo 
nos pusieron! No toqué el timbre de alarma para que 
parara el tren allí mismo porque estaba descompuesto. 
Le digo á usted que no se puede viajar con esas perso • 
ñas qucj sin más ni más, arman conversación y cuen- 
tan sus historias como si estuvieran en su casa* ¡Y que 
no se debe hablar sin saber! A lo mejor se habla mal de • 
una persona delante de usted, de don Fulano, por ejem*fl 
pío, que si es esto, que si es b otro^ y resulta que es su 
padre de usted. Y quien dice su padre de usted, dice un 
tío, ó cualquiera de la familia.,. ¡Ya ve usted qué planchal j 

REVISOR 

¡Señores!.». 

SEfíORA 

¡Niña, los brtletes! ^Dónds has puesto los billetes? 

. ^ SEíSoRlTA 

¡Si te los has guardado tú, mamál 

SEHffRK 

¡Que no hija! (Si te los di á ti la última vtz que noi 
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>s pidieron! Usted perdone.*, (Maulla si gato.) [Ni fía, 
|Qal (La Siñcñia impiem á cancar.) [No los encuentro! 
»] los tienes tú! ¿Qué dices? ]iAh! Aquí| espere usted^ 
»nie usted, 

REViSOE 

Muy buenas tardes. (Vau.) 

SEÑORITA 

^íío ves que no podfa dejar de cantar? 

SEÑORA 

I^Lo ve usted? ^Pero qué tendrá este animalito con el 

bTÍsor?Le digo k usted que es una incumbencia. Si no 

&ra porque estoy en relaciones muy tirantes con mt 

jñada, y por lo mismo no quiero qie tenga que decir*** 

Codo porcjue llevó muy á mal que yo volviera á casar* 

Ya ve usted, como si hubiera olvidado á mi pri- 

ler marido por eso,.. Póngase usted en mi caso; viuda 

^Í03 veintiséis anos, sin recursos. ♦. Y que el hombre 

me pretendía, sin ofender al primero, y sin quitarle 

|nadie su mérito^ era el hombre más de bien que ha 

kbldo en el mundo* ¡Por eso se murió! [Si hubiera sido 

iperdidoL.. [Ay! ¡Q^i pasa? 

CABALLERO 

itramos en un túnel. 

SEJÍORA 

hAy, qué miedo! (Túnel,) No mires á este caballero... 
ísldo yo quien te he agarrado el braío... 



CABALLERO 



¡Señora!.» 

SEÍÍORÁ 

.Pti^s no crea usted que han acabado los disgustos... 



iBo 
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Porque mi cufiada tiene un genio muy dominante, jComo 
es la persona rioa de la familia^ y todos son i adularla 
y hacerle la rueda.» y yo no tengo carácter para esoí... 
Porque si digo algo que no sienta, que reviente aquí 
mismo. Ahora se le ha puesto casar á mi hija con otro 
sobrino suyo á quien no conocemos, ¡Ya ve usted, un 
asunto tan delicado! ÉL creo que es un buen muchacho, 
porque yo me he informado muy bien, y aunque alguien" 
me ha dicho... ¡Niña^ asómate á la ventanillal que es 
muy aficionado á faldas, eso no tiene nada de particu- 
lar; todos los hombres son lo mismo. Ya ve usted, á mi 
primer marido^ á los ocho días de casados, le sorprendí | 
abrazando á la niñera. 



CABALLERO 

^Tenían ustedes niñera i los ocho días de casados? 

SKliORA 

jDe una hermana mía pequeña! íQué había usted pen-] 
sadOj por Dios? 

SEÑORITA 

[Mamá, mamál ¡Mira cuántos borregosl 

SEÑORA 

¡Déjate de borregos! Va puedes venir. Hablábamos] 
de tu futuro, 

SEÑORLTA 

¿Y qué dice este caballero? 

SEÑORA . 

pice lo mismo que yo. Que sin conocerle á fondCi 
Y dice muy bien. 

CABALLERO 

(Aparte.) pe dónde habrá sacado esta señora que yo] 
he dicho nada? 
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nosotros con mu sombrero que no te dejaba ver... Si,^no 
te acuerdas? ¡Una. señora que lloraba mucbo en las es* 
cenas tristesP 

SEÑORITA 

No me acuerdo^ mamá, 

SEÑORA 

Yo, en viendo á una persona una vez no se me des^ 
pinta. Cuando vuelva voy á preguntárselo. 

VOCES 

¡Señores viajeros, al Irenl 

SEÑORA 

jAy, ya tocan!.,, Y ese señor no vierte,,, A ver si se 
queda en tierra.,, ^No le ve?? 



SEÍíORlTA 



No. 



SEÑORA 

¡Eh, que no ande, que falta un cabaüero!,,. ¿Donde 
estarán |Digo, ya me flgurol,», ]Que se marcha ct trení.,, 
I Que se queda! ^En qué habrá estado pensando?.,. [Qué 
irastornoJ 

SEÑOíUTA 

Y no se ha ido a otro coohe^ porque ha dejadq 
equipaje,.. 

jClaro que no! Lo mejor será echárselo por la vi 
tanílla. ¡Ya lo encontrará! Será un trastorno menos. 

SENOEITA 

Eso sí,.. Le haremos ese favor. 
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SEÑORA 

¡Ayúdame! 

SEÑORITA 

¡Allá val 

SEÑORA 

¡Es de un caballero que pierde el tren! ¡Entréguenselo 
ustedes! ¡Ahora saldrá!... ¡Pero qué descuido! [Como si 
no supiera que el tren no espera á nadie! 

SEÑORITA 

Se ha quedado el libro. 

SEÑORA 

¡Déjalo, no sea como el de marras!... Pero vamos, 
que ha sido ocurrencia. 

SEÑORITA 

|Ya, ya! 

SEÑORA 

Si tarda en pasar otro trem.. y su familia le espera 
y no puede avisar... ¡Vamos, no quiero pensarlo! 

SEÑORITA 

¡Ya, ya! 

SEÑORA 

¡El Señor nos libre! Yp lo siento porque siempre íba- 
mos acompañadas... y tenía una conversación muy agra- 
dable; se veía que era persona de educación, 

SEÑORITA 

Y muy simpático. Oye, mamá, ^fué del brazo de don- 
de me cogiste en el túnel? 

SEÑORA 

^Porqué lo preguntas? 
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SEÑORITA 

Por nada. Es que me duele. 

BEÍÍOKA 

Es que soy tan nerviosa^ y los túneles me dan un 
mjedov*. I Cualquier cosa ^ut sucediera en un túnel L. 
Pero, ¡pobre señora pobre señor! Mira, ¿no sientes apetito? 

SEÑORITA , 

YOf sí. El tren me da mucho apetito» 

SÉÍÍORA 

Debías estar viajando siempre á ver si te nutrías, Pa^ 
reces la dama de la media almendra,,. Alcanza la cesta... 
De paso mira cómo va ese animalito. 

SEPÍORITA 

¡Áy, cómo bufa! ¡Michito, michito! ¡üy^ qué ojos! 
iP&recen ascuas! 

SEÑORA 

Milagro será que no nos dé un disgusto. Vamos a 
merendar, 

SEÑORITA 

Otra estación, 

SEríORA 

Mejor^ así podremos arreglarlo todo. 

voz 
¡Taaa^ un minuto! ¡Taaa^ un minutol 



voz 



I Agua! ¿Quién quiere agua? 

SEÑORA 

Estas chuletas empanadas deben estar riquísimas^ 
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Pon aquí estos papeles de mantel... Así, la servilleta... 
Que no se vierta el vino... (Entra el Caballero.) 



Señoras... 


CABALLERO 


¿Eh? . 


SEÑORA 


¡Ah! 


SEÑORITA 




SEÑORA 


^Usted? íEstá 


usted aquí? 



CABALLERO 

Sí, iba en el furgón de cola. 

SEÑORA 

^No se ha quedado usted en tierra? 

SEÑORITA 

Nosotras creímos... 

CABALLERO 

¿Y mi equipaje? ¿Qué es esto? 

SEÑORA 

jAh, usted perdonel 

SEÑORITA 

Caballero... 

SEÑORA 

Creímos que había usted perdido el tren, y por ha- 
cerle un favor... 

SEÑORITA 

Lo hemos tirado por la ventanilla... 
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CABALLERO 

¡Señoras!,,. ^Y quién les manda á ustedes?*., 

SEi^CRA 

¡Caballero^ nosotras, con la mejor intención í.». 

SEÍÍORITA 

Quién iba á figurarse*.. 

CABALLERO 

¿Y qué hago yo ahora? ¡Demonio de mujeresl.M ¡Te- 
nían ustedes que hacer alguna atrocidad! 

SEÑORA 

[Oiga usted, cabaüerol ¡Si lo toma usted así! 

CABALLERO 

¿Cómo he de tomarlo? 

SEÑORA 

^Y porqué no advirtió usted adonde iba? 

CABÁI.LERO 

jNo faltaba más que hubiera levantado el dedo! ¡Si 
no fueran ustedes locasL.. ■ 



SEÑORA 

jOiga usíedl [A mi no me llame usted locaj y á mi 
hija mucho menos!,.* ¡Más valía que tuviera usted edu- 
cación!.., 

CABALLERO 

¡Señora! ¡Usted sí que no la conocel 

SEÑORA 

¡Me está usted faltando, y usted no sabe con quiér 

habla! 
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.seSokita 



¡Mamá, mamá! 



¡Señores viajeros, al tren, lefiore» viajeros, «I trufll 

SfSiOifA 

Cuando lleguemos á otra estación, verA mUfí.., 

CAkALLKkf, 

[UíLga. usted lo que quiera!.,, ;Mí equipóle, mí t<fo\pélét 
Si no se puede 7u|af sia ^o« ^ x*^í»c^^M. 

'Pzc:jl -^zed habet jdc ki perrera!.,, 
irania, -nama .¡i^i^w ú^^*itmd^,. 
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